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R:. E to se comprende atendiendo á que el

ag~lJon de la concieneia hiere hondamente, y se
qUlCre arrancarlo, negando la yerdade de la fe
hla femando, 6 imulando repo o en la incredu­
lidad.

P. ¿Existen prueha de estos hecho? .
R. tas hay en ""ran número. Mucho de lo

que aparentan no creer on réduJo ha ta la su­
l)er~ticioD; 'y mucho má dejan de fingir incre­
dulIdad á la hora de la muerte, y cuando ame­
naza el peligro.

P. ¿Cómo e e plica esta conducta?
R. Por la cla\'c de las flaquezas humanas.

Ellos serian fervorosos creyentes y rácticos si la
mayoría del género humano fuera ~ a.l0 hacen
asu~to¡ de in~ularidad, y subordinan el propio
sentir a la vamdad de los aplausos. A. la bora de
la muerte, y cuando el peligro es próximo, de­
saparece el humo de la vanagloria, y el culto
que suele darse á los re petos humano .

P. Pues que ¿ se teme algo de los hombre
llor confesar la fé ?

R. Se teme pasar por cobarde, por mogi-
gato, pOl' fanático y preocupado.

P. ¿~le 'Parece demasiado pueril este miedo?
R. Loes ciertamente. Pero hay puerilidad mas
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lastimosa que la preten ion de aparecer espíritus
fuertes, por el solo hecho de apartarse del co.mun
sentir? Ademá ¿ no es ba bnte notoria la tira­
nía que la moda ejerce en el mundo?

P. Es d cir ¿que exi ten preocupaciones?
R. Exi ten en verdad, y la preocupacion del

error e deplorable. Por necesidad de carácter
es liviana, fanática é intolerante. Sín apego 3.
priucipio , y sin amor á prácticas se fija única­
mente en dividir á los hombres, recelando de
todos y temiendo á cada in tante ser descubierta.
Por e o anda desencajada, se irrita y maldice.

P. Pues ¿no e llama ilustrada esa preocupa-

cion?
R. A pesar de lo que se babIa contra la hipo-

cresía, ella e lipócrita de civilizacion, de toleran­
cia, de patriotismo y de liberalidad. En us la­
bios son terrible mote todos los alarde de vir­
tud y de abnegaciori. Dice lo que no hace, y ha­
ce lo contrario de lo que dice.

P. ¡.Donde e tá la prueha de todo e to?
R. En lami maconducta de los que etitulan

despreocupado. e llaman así cuando derriban
monumentOs glorio os, cuando ofenden el de­
coro público y la dignídad del país, y cuando
introducen novedades funestas en el seno dc las
familias.
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P. ¿ITar hecho que dem tren tan eAtrana

manera de proceder?
R. 10 hay repetido, nolorio v ruido os.
P. ¿lll1eno es seiialar algunos? •

'0 e mene ter. IJablan la ruina mi ma
de lo' templos, lag e rampas lúbricas, la cari­
cat.uras ob cenas, los di CUl' o impío, la noye­
la IOllloral, el folleto que de -bona y la "aeetiHa
calumniosa. • o

P. Pero ¿se llama esto despreocupaeion ?
R. Exactamente. y se llama hasta fanático á

quien muestra horror, ó siquiera enojo contra
semejantes excesos. Tambien se llama derecho
IJacer el mal, y libertad la agrcsion contra la
l)ul'ua doctrina, y contra la posesi legítima.

CAPITULO n.

PRECAUCIONES.

P. ¡.Con quienes se debe hablar de reJigion?
R. Contodaslaspcrsonas quesemuestren di

puestas á oir, Ó al menos respeten el juicio pru­
dente tle los demás.·

P. ¿Cuando se debe hablar de religlOn?
R. Siempre que pueda resultar pro\'ccho á la

doctrina, utilidad del prógimo y gloria ~e Dio::;>
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P. ¿En que lorma deben tratar e las materia

reli"'io as?
R. Deh n tratar e con dignidad y oportuna­

mente, eludiendo cue tione ruidu a yoca i(mu­
da á disputa. Ma no e excluye el "racejo, la
fina ironía, el arte y la habilidad, e pecialmcnte
cuando de e. to e precia la. ociedad que no es­
cucha, y como recur o no yodado para 10"rar el
anto nn de combatir el error.

P. Se"'un e to ¿caben todos los tonos cuando
e ventilan a unto religioso?

R. Cabalmente. Pcrodebetenerseeucuenta la
la e de concur o en que e. tl1mos. ,Todas la.

eosas tienen u tiempo, lugar ~T sazon, ~T hay ti­
empo de callar como de bablar. A yece ta ins­
truccion mas háhil • la leccion más elocu.ente es
mostrar desagrado y aun enojo contra lo que se
oye. La de aprobaciou de los bueno retrae del
lIlal á muchos incautos, y suele de u'uir los de­
signio malvados. Es un género de arte bien en­
tendido el dil'igir e de frente al enemigo ó mo ­
trarle indiferencia.

P. ¿.Y quien posee estas dotes?
R. La divina Pro\·idencia ha enriquecido al

hombre de mil cualidades que él mi mo deseo·
uoce, aun al tiem'po de en a~'arlas. Sucedc á
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menudo que con buena illtencion y rectitud de
mira se encuentra fácil respue ta á sútil ar­
gumentos. Mas vale á vece la candorosa pre­
gunta de un niño, y la re/Jexion "iva de una
mujer campesina que el ordenado argumentar
de los son ta .

P. ¿ TOseria temerario fiar tanlo en la Proyi­
dencia"?

R. Vamos de pacio. '0 e trata de aban­
donarse á librar batalla in plan ni concierto.
Es preciso proclll'ar instruir e sobre todo en la·
doctrina cristiana. Lo que e recomienda es la
humilidad, la modestia, la rectitud en todo,
fijando la yj ta en el Sol de verdad y de jnsti­
cia, Jesucristo, Señor Due tro, y con ultando á
Jos mae tros del dogma calólico y de la sanla
moral del evangelio, .

P. ¿.Adónde irémos por e te camino?
R. A la destruccion completa del orO'ullo, .

de la vanidad y de la soberbia, fuentes alboro­
tadas que exaJan tempestades de ruina v de co-

, rrupcion. •
P. ¿Hay todo esto?
R. Por desgracia en grado que e panta. Se

predica la emanci pacion de Dios, la propia so­
beranía, el derecho al mal, el robo, la disolu-

-1'1-
. la hla remia. e predica lambien la nu~ a

clon V '1' . stltu
familia por medio de unione .1 ICI~as en u .
cion al acramenlo del matnwOOlO, ~. e hace
alarde del atei mo.

P. ¿ on.ta así en alO'un libro? .
R. e halla on iO'nado en el gran libro de

l~ reyolucion moderna como pu~de rer e ~~
ejemplo oj ando el Diario de las_ sesIOnes de .eOl­
tes cel 1)I'adas en España el ano de ~YracHt de

1869. . u

P .Puede concretar e mas esle cargo contl,l. (.

el error? . '
R. ReUriél1do e el an tor de ~e-cat~c/~I?lO a.

la esiones de Córtes á que habJU, a I lldo en
conceplo de di putado decia: .

ee Tan pronto sonaba la palalJr:.l. de agl'eslOn
al eatoli i mo, al culto y al clero como la.de
o-uerra in. eUf'ata al dogma cristiano, á u ml­
ferios de consuelo y e peranza, á su moral sa~­
ta y á u doclrina ublime. Quién declara~a.lU­
rerior á. la moral universal la moral catohca:
Qnién p dia tolerancia para imp.ugual: la ReJ¡·
gion. Quién e burlaba de la eXlstenCla d~l e ~
¡Jíl'itu. Otro ¡mentaba rábula y el'~ celeblado
falsificaba la lJi toria, y era aplaudido. AIO'u.no
hlasfemó dcl auguslO mi lcrio de la EncarnaclOU



ti I fI" -H!-e IJO de Dio y pu d d
en la misma In'ma I dO u,.a y lengua impura
. d "". cu a a ¡rgen; y no faltó
~T e .oraclado l. ¡desgraciado! j todos ello des­
:::>r.acmdos ! qUien mezcló con la burla Iá bl f­
lUla contra la Santísima Trinidad y. 't as. e
aO""ustios l' . J I uaClOn° a.. pareciendo insuficiente renegar del
santo Bau LJ. ~o, se llevó la exageracion in¡ ía
basta el delmo de tener en poco el P

d I
. proare o de

11 na ec araclOn de ateismo haciendo re b. ,~crwre

ljll .~a~ores una recriminacion, con aire de
parrIcIdIO, por haberle llevado á 'b'
pila bautismal el agua y el Esplril' reCl 1

1
1' enoja.

na't/; t u an o. u~
I 1m ren suwn, 1Iomicida es! .Que " ..·t l' . (, era qUien

\1 upera a fe de sus padres'? (1)
P. ¿Qué se infiere de todo eslo -]

. R. Que jamás se estableció en -un país la
JJhertad de cultos sin escándalos -_ , In perturba-
ClOne y trastornos.

P. ¿Cómo se remediarian t:mtos males"?
R. Abr~zando con fé y sinceridad de cora-

zon la ensenanza de la i""lesia católl'ca v _dO, enelan-
o sus augustos dogmas, respetando su culto
us leves y su J bl' '•• mora su 1me, princi pio y me-

(1) Circular dirinida á lo Diocl'sa
la A-ccnsion del Serlor 6 d nos ue Jaen el dia do. ,e mayo de 1869.
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dios que in piran sentimiento de caridad, de
fraternidad y de ju ticia.

P. ¿Qué será entonces de la libertad? no pere-
cerá?

R. Al contrario. Entonce habrá llegado u
reino de paz y de árden. «Echad una mirada,
decia Chateallbriand, obre el orte de Emopa á
lo pai es donde negó la reforma, y donde e
con -en a y yereis por todas partes la unica ,olun­
tad de un señor. Pru ia) ajonia quedaron
bajo h\ monarquía absoluta; Dinamarca llegó oí
con tlt.uirse en 11 spotismo legal. El protestauti ­
1110 no logró fortuna en lo paí es republicano'.
N"ó penetró en la monarqnía electiva y republi­
cana de Polonia; no pudo inval1ir á Génova y
apenas obtuvo una pequeña iglesia en Venecia y
en Ferrara cuando sucumbió. Las artes )' el 01
hermo o del Mediodia le herian de muerte. En
Suiza no fué acogido ino en lo cantone aris_
tocráticos, análorro á u naturaleza, y eslo con
cl'usion de sangre. Los cantone populare- y de.
mocráticos, Schwitz, ry y nderwald, cuna de
la libertad helvética rechazaron el prote tan ti .
mo. J~1l Inglaterra no fue el vehículo d la
con tilucioD, formada muy e antemano en el
giran de la fé católica. Cuando la Gran Bretaña
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'c separó de la fé católica, ya habia juzgado y
depucsto reyes. Los tre poderes eran di tinlos,
El impuesto y el cjércilo no se sacaban ino por
conscntimicnto de lo comune v lore la mo­
narquía rcpresenlati a prcxi 'lia .y fun~ionaba,
mtIempo, la civilizacion las luce crecicntes
1lUbieran añadido á la ohra lo resortc que aun
la faltaban, Jo mismo jlajo la 'nfluencia dcl cul­
lo católico que hajo el impcrio del culto prote _
tanteo El pucblo inglés di tó mucho dc alcanzar
c extendiescn sus ti bertad por cllra tomo de

Ja religion de us padres, y nunca fué mas vil el
enado de Tibcrio quc el parlamento' dc Enriquc

VIII, que llcgó á decrctar que tcnia fucrza de
ley la sola voluntad del tirano fundador dc la
iglesia anglicana, Por ventura ¿fué ma libre
Inglatcrra bajo el cctro dc Isabcl que bajo cl de
María? La vcrdad es que cl protestan tislllo no ha
caIT\biado las in titucionc '. Dondc haHó O'obicr­
J)OS mIlitares COIllO cn cl 'ortc de Europa, c
acomodó á ello y los hizo auo mas absolutos, (1)

Voltaire dejó dicho quc jalllás sc habia in­
troducido la rcligion dc Calvino y dc Lutero, en
país alguno sin efusion dc sangrc. (~)

(1) Elud, hist.
(~) Siécle do Loui XI y, e, .13.
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ro halll i ma dc inquí, ieion, de~la el ('IU-

d d~no Gregoire en la convencion france a, lIa-
a. crdido e te derecho. La libertad está cn

~~I: t;os decreto Yla pcr ecucion atenaza á

Francia.)) l'b tad? que
P P O 'y lo frutos dc 13. I el' .... cr, ¿ "1' . ?

crá de las conqui la dc la CIVI Izacl~n. _
piérdan e cnhorabuena pue nacIer,o~ da

- ~;s El noveli la Alejando Dumas des,c~Ibla en
na '1 1 -a dc la rcvolucion, dlclcndo:«
Parte as lazau< . '1 . t-

E ' 111 ,'endió y de pOJó mi mona eque 'nnqu , ' 1
rio treinta co1c"ios, ciento diez yocho ho pII~ e ,

d "1 tI'csci ntos setcnta y cualro santuarIos "y
o mi , d t t' O' c'l\ s y cada aüo del rcmado e es c Han
,~r o~I¡gado el parlamento á aumentar las con-

tribuciones. (1) , .. ?
P Y ¿rué así de de el prlDCJplO,
R' Da' la recordar nombrcs y carácteres. Lu-

tero' 1lI0nge y airado apóstata aprobó la ma~nz~
dclospai ano ; Cal\'ino,eltiposcnsu~1 delosMm.
pos moderno, quemó al español ~11!!ucl S~r.vet,

E ' VIII correclor del Misal, lleyo a lo
~ nrlque ,

suplicios á setenta y do m,il hombre .; ._
El protestanti imo, deCJa Chateaubl}and, gn

\\) Gaule el Yrance,
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taba con Ira la inlolerancia de Roma dectonando
tí los calólicos en Inglaterra y en Francia a.ren­
tando la cenizas de los muerlo, encendiendo
lJOctuera en Ginebra, manchándo e con ,'iolen­
cia en Munsler y dictando leye atroee que
abrumaban á los irlande es, apena hoy libre
de pues de tres siglo de opre ion. Empapada la
reforma en el e,piritu de, u fundador, e declaró
enemiga de las árte; saqueó los epu/cro, la
igle ias y los municipío y cau ó en Francia v en
lnalaterra montones de ruinas. (1)

CA lT LOrU.

NOCION DE LA LIBERTAD DE CULTos.

P. ¿Qué supone 1a libertad de cuila?
R. La permision oficial garantida por la

Jeye para que cada uno adore á Dio segun le
parezca, ó adore á falsos diose , ó profe e el atc­
jsmo.

P. ¿Quiere decir que la liberlad de cultos es
la indiferencia CJm plel~ en materia de religion'1

R. Exaotamente. Garantido el ejercicio. pÜ­
¡JIjeo de todos los cullos se dá á conocer c¡n la

(1) Etl'<les !lid.
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mí ma fé hay en uno que en otro, y que igual
e timaciou e hace de la ¡ale in católica, que de
la secta di ¡dentes, declarándosealéo el E tado.

P. ?-Qué iunifica e lo?
R. 'Jae el E lado con idera tolerable el ab-

urdo, y da al error lo mi mas derechos que á
la verdad, pue no puede admitir e que toda~

las relictione sean igualmenle ,erdadera ó
¡aualmente fal as á. no de lerrar de la ociedad
la nocion de Dio .

P, Por manera ¿que no habrá roa que una
Religion verdadera? , . .

R. Claro es que Siendo DIOS uuo, lendo una
la verdad y una sola la revelacion de Dio .
de la verdad, no es concebible la existencia de
varias religiones opuestas elltre sí, que e con­
tradigan y excluyan. Será, pues, ab urdo con­
siderar con igual derecho <Í. todos los cultos,
como lo es suponer que puedan coexi lir el er­
ror y la verdad, la luz y las tinieblas, el bieu y
mal. \.donde quiera que penetre la luz., de allí
habrá de pojado las tiniebla, y si el objeto es
determinado uo podrá confundirse con otro
como si el camino es aerecho no puede'el' 101'-

cido. .. . ,
P. Entonces, ¿que exphcaclOu llene el e la-

bleciOliento de la libertad de cuIla?
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R. Sus doctores y aboO'ado :tlegan diferen-

tes co as, ya que no razones para introducí: la
novedad funesta de la libertad de culto. DICen
que la hay en otra reO'io~es' que por e t? me­
dio se aumentan las relacIOnes de pueblo a pue­
blo,'Y que pro peran la artes, el, comercio y la
jndú tria con la aOuencia de caplLale ; que ha­
biendo libertad de culto hay tambien recipro­
cidad de nacíon á nacion permitiéndo e en unas
Jo que en otras e tá au torizado, añaden los
l¡{¡re-pensadores que de este modo gana mucho
la verdad en continua lucha con el error, .de
CUYO roce sale brillante y e plendoro a. En fin,
se "extasian al considerar las luces, los bienes
y prosperidades 'que trae consigo la libertad de
cultos. t

p, y bien. ¿ o parece un tanto razonable
este alegato?

)1. amos por parte. En primer luga~ no
hay ruzon para admitir como bueno y ventajoso
lo que haya en otros países ~or la, sola razon
de que exi. te, como no lo sena abflr los puer­
tos los mercados y las vías pÚblicas á mercan­
cia~ averiadas, á las epidemias ó á las discor­
dias, por el 8010 motivo de que ot~os paí es su­
frieron tales desventura; antes bIen, el suelo
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privileO'iado donde no acaecie en indicadas de -
gracia, deberia por todo los medio imagirta­
ble pre ervarse de sufrirla y re i tir u in­
,'asion.

En segundo lugar no cabe reciprocidad eu­
tre cosas de diferente e timacion, que por otra
parte e excluyan. La fé y la religion, la ver­
dad y el bien no admiten cambio con la incredu­
lidad', con la indiferencia, con el error con el
mal' y si el unirer o conviniera en declarar qu'
valen tanto la religiones fal as como la yerda­
dera, que por nece idad es ünica - exclusiva,
el ulliver o 'e engañaria. en tal ca o, acordando
lo que no puede acordar, á saber, que sean
igualmente e timaules, ó que puedan lolerarse,
ó avenirse Dios y Delia\.

Ad má ,no es muy digno de apreciar e,
por el criterio dudoso de' nna economía falible,
lo concerniente á materias religio a , que e táll
sobre las co as de la tierra' si ndo claro á toda
luces que lo E tados no pueden prosperar in
moralidad, y qúe no hay moral sin religion.

Si toda I~ religiones fueran indiferentes ó
falsas, no habría moral yerdadera y e"ura, ni
pactos, ni razon de tratos internacíonale : Jo
cual malaria todas las aspiraciones, ahogando
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la reciprocidad, á menos de establecer la moral
de la astucia, de la fuerza, de la audacia ó del
éxito. La reciprocidad del en"año por el engaño,
y la del crimen por el crimen, seria un combate
. angrienlo, obra del démonio de la di cordia; ma
la reciproci,dad entre lo verdadero ·10 falso, entre
]0 bueno y lo majo e siempre ab urda. Y como
]a lógica es inOexible se ven"'aria inexorahlemen­
te de lo pactado. Por último, si la luz ha de bus­
carse en la lucha con el error, y el bien en el roce
con el mal, será prcciso admitir Ó tolerar toda'
Jas seducciones, todos los peligro, toda c1asc
de contajios y de escándalos sin precauciones
prohibitivas, sin apartar del peligro á. los déhi- ,
les y pequeñuelos, ni guardar la. propiedad, ni
la casa paterna. ni la seguridad per anal por
otros medios, ni con otra cautela que la de dis­
cutir y pelear en todos' Jos terrenos. Moral que
~e seguro no practicarán en sus negocios, en el
lOterior de sus casas y familias los mae tros que
la en enan.

CAPÍT ~LO IV.

CONTINUAClON DEL :MISMO ASUNTO.

P. ¿Puede ampliar e la nocion de libertad de
cultos'?
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R. Dajo el aspecto del derecho y de parte de

l~s Estados significa la declaracion oficial de que,
I.endo todas !as religione iguales, igual toleran­

cia Ó protecclon debe otorgarse al ejercicio pú­
blico de todos los culto .

Considerada en i mi ma y como un hecho
de libertad de cultos, expresa la concurrencia i­
mulLánea de todas las sectas y religiones en un
país determinado, .

En el primer ca o los Estados se declaral1
indiferentes y atéo , concediendo al pueblo que
e ocupe en materias de religion segun le plaz­

ca, ó q.ue prescinda de este a unto por completo.
Es.d~cJl·, (Iue Jos Estado comprenden que sin
rehglou no hay moral, ni freno para los hom­
bre ; y aunque preferirian, como recur o para
gob3rnar, que los' asociadús fucran reli "iosos
at~ndida la libertad de cultos, no pueden repri~
mIl' la audacia de lo impíos ni la a"'re ion dcl
libertinaje. o

En órden á la coexi tcncia de todos lo cu I­
ta en un .Estado se comprende que ha de lJ'aer
per~urhaclOne, guerras y desacato, lo mi mo
la lIbertad ab otuta. de concicncia, de donde na­
ce la. ilimitada del peo~all1jento, que la libertad
omnlmoda de la imprenta J' la individual de
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profe al', Ó no profesar reTigíoD, el profe arIa en
e la ó en la otra forma.

P. Pue bien. ¿. ohaypara e to inconvenien­
tes el remedio de la moral uniycr al '1 del
derecho?

R. Lo inconveniente on palpable, '! a í lo
atestigua la historia de toda la regiones donde
por desgracia se introdujo alruna nueya reli­
gron; '1 re pecto á la moral univer.al, al dere­
cho, son idea \aga' que no teniendo ~eg\llador.
ni intérprete, enyuelven en u mi.ma \arruedad
el espíritu individualista, y quedan ¡~ merced
del enlido privado; on una verdadera consa­
gracion de la libertad del error, del mal, de las
pasiones desordenaaas, J en una palabra, la li­
bertad de los rebelde y la impunidad do los
agresores. No hay lal mOl'al tmiver al; esa mo­
ral es la de las pa iones y del capricho.

Ciegos! pedís al hombre corrumpido y de ­
ligado de todo freno lo que 010 e dado hacer
en fayor de Jos hombres á los varones asislido
del e.spíritu de Dios! Y quereis que no yitupe­
remos el género de progreso que proclamai ,
cuando es rémora en vez de timon inquebran­
tahle de las sociedade ? Ob ervadlo bien: aque­
llas épocas y períodos en que la moralidad ca-
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tólica ha presidido las empre a humana, lo
hombres y lo pueblo han acertado la manera
de unir e y de respetar e, encontrando fórmula
preci a que re ponden de la fidelidad en lo
pactado, a eguran la mútua confianza, ba e
de la paz en lo e tado . Ahora, i á. cau a de
e tos hecho no e quiere la moralidad católica
irreconciliable con la civilizacion moderna, cla­
ro e que ni lo extraviado abandonarán el rumo
bo, que lI~v~n, ni las de venturas pÚblica ten·
dra.n:1 al1\'1o y con uelo que únicamente pueden
recIbIr de las anas doctrina, franea y valerosa­
mente practicada.

P. ¿Cómo se probará que la libertad de cultos
causa tantos daüos?
I H: ~dem.~s de haber indicado lo que enseña
a hlstona, de]Use comprender qne no pudiendo
dar. e verdades opue tas, tanlpoco se puede con­
cebir que lo ullO opue tos sean verdaderos;
y como la libertad y los biene han de nacer de
la ,-erdad, es inevitable que la libertad del error
extravíe lo entendimiento, y que la libertad
del mal pervierta el coraZOD de la sociedad
don~e necesariamente ha de sonar la palabr~
del ll1erédnl0 y del hombre libertino.

r. Sinembargo ¿es cierto que alcance átanto,
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ni cause males de tal género la libertad de
creencias?

R. Sigo reliriéndome tí lo que siempre y en
todas partes ha sucedido, y empezó á uceder en
nuestra amada patria apenas se anunció la li­
hertad de cultos. De de luego se puso á discu­
ion y en tela de juicio la antidad del dogma

católico, la sublimidad de la moral cristiana, la
majestad del culto, lo augu to de tos acramen­
tos la rcneraiion de las sa'grada imágenes, la
di;nidad del sacerdocio y la union conyugal'.o _
En fin, se yiHpendió cuanto no ensenaron
maestros sábios, varones prudentes é ilustres
antos, así como se denigró la buena memoria

de los mas esclarecidos patricios, y de los hom­
bres mas Insi'gnes en letras, en vi"rtudes y en
ahnegaeion, deshojando de este modo la brillante
corona de nuestra nacionalidad.

P. ¿Qué es pue el hombre ingrato, qué '1
alJóstata,. ~~ qué el libertino?'

L

R. lié aquí el retrato de cada uno d'c los tres.
Perteneciendo tí los desertores de la verdad, v
llevando en su corazon y en u frente el ello dc
la tralcion, vienen de la raza de los Cuine' y
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de)o Juda. aben como han de llegar, y ecr
mo han de sentarse entre los buenos hijos de
ca a, y entre lo heredero forzo os, imitando ti

compo tura y fingiendo lenguaje de humilde
huérfanos. Muestran amor y re peto; cultiyan
la piedad familiar de una manera la lila pare­
cida tí la "'ratitud ~. á la reverencia, Comen in
que les tiemble la mano) ~ in rubor; el pan
de socorro, alimento de los fit!lés eryidore y
de los hijos adoptivo; y así nutridos, acechan
mejor el modo y la forma de cometer el doble
crimen de parricidio y de seduccion.

Dobléganse lamb:en, inclinan la cabeza. ante
u jefe, y de rodillas piden la bendicion pater­

nal para adormecer, en el reposo dc una lJonra-
,da confianza, al pródigo bienhechor que lo'

sustenta. ~1 proteje. Y ¡ay! cuando han recibido
el don inapreciable de la hospitahdad, la limo ­
na generosa, la dádiva, cl calor yel abrigo para
sí y para los uyo; y cuando obre esto han
obtenido mil perdones por delitos mil ycces
di pen ados y cubiertos bajo el manto de la
caridad, entonces mismo pruyectan y consuman
deslealtades nucyas, con la forma pérfida de la
scduccion del e.cándalo, lodo en mira dc un
yil interés y de una torpe codicia.
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.Los treinta dinero. ! tal es el cará ter de la

ing~titud insidiosa, de la e peculacion órdida
y de la iniquidad hipócrita! Anda ella. por. el
mundo dcsconocida, ó tolerada, con pehO'ro Jn­

minente de cau al' víctima y de hacer e tragos
al amparo del bencn io que recibe!

Al\ega in ce al' pretcxto á prctcxtos ~ d~­
clamaciones á dcclamacionc , Yda ol'í.gen a. mIl
ecos de maldicion que difund 'n la dI co.rdla y
el de a osic""o por todas partes. Impo.1ble es

,aéo tumbrarse á. la desolacion de e pífltu oca­
sionada por las apostasías. Crecen las pcrtur~a­
ciones, se disuelven la familia: tibias al pnn­
cipio las amistade, acaban por. e?co~ar e,. y
los ánimos resentidos producen odIOS 1llextlll­
guibles. Odios, ódios, ódioscuya cau a ec?noce,
ó se trasluce, ó no se deline bien; pero ódlos po­
sitivos que se convierten en ódios horrible­
mente eOcaces. y aparte de tanto error y de
tanto mal, \ ienen como por añadidura las trai­
ciones v deslealtades, fru to natural de la torpe
codieia y de la ingratitud repugnante. Hay
fru to lIlas envenenado que la amistad corrom­
pida, la hospitalidad deshonrada, la. c.o~Oanza
desacreditada por Ja traicion, el parriCidIO por
cálculo, la entrega del justo, la venta del lUO-
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eente, el sarcasmo dll la sumi ion y la. burla de
la obediencia? pue todo e to y ha ta el e cán­
dalo r la cxcitacion al ódio al de precio y á la
jO'nominia e concierta en el fondo dcl corazon
in""rato y del hombre taimado. ¡Qué lamentos
lo u·o. qué cla e de l\anto. ti furor tiene
oríO'en en el dcspecho de cr conocido, en VCI'

cerrados los camino del a alto, en el interé
maloO'rado, en la e tafa impedida y en la pcrfi­
dia dc cuhíerta' que tale corazones on in cn­
siblc al bcneficio como al perdon r á las dc ­
gracias ajcnas labradas por mano propia con
intencion mali·O'na. Ah! on tambien insensi­
hlcs al grilo de la conciencia, y se niega su ros­
tro á rellejac cl sonrosado del pudor y la pertur­
hacion de la vcrgüenza. ¡Cuánta desventura en
una accion! Pide, í, clama, llora y se humilla;
mas para qué? para adormecer é inspirar con­
fianza bajando la vi ta hacia la tierra, levan­
tando el ánimo con propó ito de herír y dc pe­
dazar á mansalva. Y cuando e le comprendc,

. 11l1g nn género de modestia que in ulla á la
virtud y :i la ingenuidad.

E ·os lloros y lal~lenlos debieran inducir á
penitencias y á retiro, á sacrilicios costo os y á
cparaciones por dolor íntimo y por lá3rima
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costosas. Dinero, dinero, egoi mo, impaciencia,
ser v tener, necio figurar; hé aquí el hombre
que'forma la ingratitud!

H.
El apóstata. e ciego, insen ato, maligno,

prevaricador, desdichado, y está deja~o de la
mano de Dios el hombre que, al emanciparse de
de la i"'lesia C<'l.e en brazos de ¡la iones implaca­
bles. Con solo mirarse en el esPl'jo de su insom­
nios y dcsventuras comprend~ria que ~'ive l~jos

de la casa paterna, sin camlllo ya, SIO gUla y
sin luz que dirija sus pasos. Tri le .modo.de
errar! No se concibe semejante desconcIerto SIDO

llevando la imaginacion aturdida y alucinada
allí donde ha caido lá justa maldicion de una
madre herida. en sus entrañag. Quién no com­
prende que la simple noticia de la. a~~stasía
tiene el funelito poder de arrastrar el JUICIO hu­
mano hasta imponerse de lo que pase dentr~

del. miserable corazon del hombre desleal? Que.
desventura la suya! Aun á solas padece; hiérele
de muerte el recuerdo de sus infames hechos;
vive agitado y temeroso: las mismas disculpas
que inventa le conveucen de crimin~1 '! al sacu·
dir el yugo insoportable del remordImIento, que
no le abandona, quiere como sonreir para ven-
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gar e de su propia de 'dicha, género de burla
mil yece mas doloro II que la mi ma herida.

Qué hace? qué dice? qué piensa? para él
nada tíeoe estado sino su propio despecho. T O

resuelve, nada concierta, anda in idea deter­
minada, todo lo ubordina al ardid, á la ficeion
y á la mentira. Hijo de la impostura se Yé ro­
deado de las tiniebla,. Cuando aparenta vida,
robustez y yalor, eOlcja propiamente los movi­
mientos convulsivo de tejidos frios y desc<'Una­
dos en rehelion contra cl humano equilibrio. A
qué no teme? de quién no reccla? Qué hora es
la suya? Le cspant.a la noche, y se aYerguenza
en medio del dia. Tambicn le daña la oledad,
tambicn lc molesta su familia. ¿Por "cntura
cucnta un solo amigo el que tienc muchos cóm­
plices? Qué dolor! A tanta costa se compra la
desyentura! A tal precio se paga. la traicion! No
hay onrisa, ni saludo, ni palabra para el apó ­
tata. Nadie quicre compartir su miserable des­
honra. Vuélvese la cara instintivamcntc para
no ver ese rostro indignamente afeado por la des­
lealtad. Torpe! deforme! "ulgar como el cini ­
mol ingrato! irrcvcrentc! hijo de la codicia, de
la infamia y del baldon, viyes y yiyes para ma
alligir y desganar el seno de tu madre!
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TII.

Falal iluacion la del liberlino! Ya errado
en lo qu dice y. en 10 que bace; no ienle.lo C1u.e
Oln ~trasentir' lleva en su corazon elle llmonlO
indeleble de u desórdenes; le arguye inexora­
hle u conciencia de pérfido y ednclor. Ah, I~
Ir¡"icion! La traícion! anlTrienta fatilTa! Torp.­
simo neO'ocio de alma envilecida! ello indele­
.ble quehace sombra pavoro a lo mi '010 en )3. so­
ledad y en el retiro que á presencia de la .g nt
alarmada ! Casan estrechamente la mentIra con
la iniquidad, la perlidiacon la ingrati.tud, la baj?­
7.a c~n elcrimen, la hipocresía con la ¡rreverencla
y el desacato. Libertino! N~tees'p.anlaelrecuerdo
inextinguible de infamiaS lDcahhcables? llalla
reposO en alO'un lado? A quién in·es... ponen­
tura, al demoouio del inlerés, ó al demonio del
parricidio? Ah libertino, libertino, e clavo de un
corazon inmundo? llas trocado en lorpezas y en
codicia el don de los beneficios' has vilipendiado
el precio de las honras, y has de honr~do I~ ho ­
pita.1idad cariñosa, las limosnas, la pr~lcee.ton y
el amparo. Lástima de tí 1Solo en la tierra y e­
guido de impaciéncias desesperada, alternarán
con tus desyanecidos cálculos el pavor y el re-
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mordimiento .. Dio t~ v " le juzga y se ofende
ma de tu hlpocreslas que de tu. notorio crí-
menes. Quiere arrebatar al ·mundo el ufraO'io
de la ju ticia hu. endo de reconcilíarte 'con Dio,
Dónde, dónde e tú el provecho de tus mentido
ejercicio? Qué frutos dan la leccione impue­
t~s malamente aceptada? abe lo que e e pí­
ntu, reconocimiento, penitencia, lágrima, con·
ver ion? Dias de aprovechado, tl'égua di ¡pa­
das las que otorga al libertino la divina Provi~

dencia!

CAPIT 10 V.

PRETE SIONES TEMERARIAS DE LA RAZOX

EMANOIPADA DE SU CRIADOR.

P. ¿Qué intent<t el libre exámen, bajo ellítulo
dedel'echo individuale? .

I~. Sobre,pouer e á laautoridad,especialmen­
le a la autondad de la igle ia. Al efecto declara
s?herana á la razon, pro.:;lamando la independen­
cIa absoluta del hombre, y admitiendo por toda
re~la el criterio individual, sinónimo del entido
pnvado en su mayor latitud.

P. ¿Y no halaga e (amanera de juzgar v csta
forma dejuicio? . •

R. En verdad que lisongea las pa. ione , le-
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\1lutando C:l orgullo de 10 in en ala ; ma
en realidad la razon del hombre no es so­
}Jerana, ni I hombre e indepeAdiente, crite­
rio particular puede el' re~la de la accio­
ne humana, y mucho menos en 10 concernien­
te á materias de ·rclin-ion. Los mi roo que pro­
claman tales máximas declaran que la masas,
{'sto es 10 ~eneral del pueblo es inconsciente, e de­
cir, que no sahe lo que pide ni lo que quiere.
'ccesitan, poes, de doctrina y de autoridad.

Por manera que es absurda la proclamacion
de tan desdichadas teorias por Olas que un minís­
ho, jefe de la magistratu ra española baya con i~­

'nado estos conceptoS. ' .
«Exento nuestro pais de esas conyulsione

con que la cxageracíon del espiri tu hUlllano ha
solido resolver por antagonismos funestos las mas
fuertes bases del organismo político y social, la
re\'olucion española, con pié seguro, ni ha pasa­
do por esceptis\llo político á. la mas ámplia liber­
tad, ni por socialismo funesto tÍ la consenacioll
de la propiedad, ní por ridículas alegorías á. la
emancipacion de la conciencia, sino que cami­
11ando con fé y con sufrimiento, aceptando en su
ruzon ideas ya depuradas en el crisol del progre­
so, ha resuelto su vida en consagrucion de los
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derechos n.aturale del hombre, <i e le presen-
tan con actitud para desenvolver u conciencia
bajo su independencia natu ral, en la acti"idati
para vencer ~b ~áculo y llegar egun capacida­
des, al conOCimiento de la. verdad, yen la liber­
tad conforme á cualidades sociales, in más Jimi­
~acion que la que determina la naturaleza del
hombre, el' activo, inteligente y social en re­
lacion con oLJ os eres que, como él, ~inciden
en la vida y que ejercitan iguales derecllO , que
n,o debe atacar, y que le ponen en circun tan­
Cla de hacerlo sUJo por el respeto que los
agenos le l~erecen, re petables á su vez,» (1)

P. ¿A.donde cond uce esta clase de enseñan­
zas, y qné revela el documento aludido?

De !'rases tan mal ordenadas solo he podido
compr ~der que de suyo conducen al atei roo es­
pe~ulatlvo y pr~ctjco con agrando el.pul'o natu­
~alJsmo, concedIendo á laconciencia humana una
I~dependencia, y un género. oe actividad infa­
lible: e~ virtud de las cuales vincula. el hombre
en SI IlllSffiO la razon, la ley, la regla y las 110-

" ~l), }'reámblllO dell'royeclo del Libro primara dol Códi­
oO,C,1\ 11, presentn~o por 01 r, Mini (ro de Grncia y Jllslicia
á 1'\5 Córles Conslltll~ente en la esion del"ia . 1 do u
de 19.¿9, " , - ..ayo
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ciune toda de la verdad de la jo ticia y dcl
derccho.

Fundada en tale ha es la moral acial no
llUcde menos de produ ir di n-ione en la fa-
milia, tra torno cn la ociedad, lo que c
TIlaS, sanciona c por e te medío la irrespou abi­
lidad del hombre, cuya conciencia queda. in
lnas regulador que la modere, y sin mas guia
que la capacidad y la libertad cletenninaáa por
la nat'ijraleza del hombre.

P. ¿Pueden admitirse semejanlc cn eñan-

zas?
R. A. eslo dá lugar lo que se llama libertad

de conciencict; pcro realmente es inadmisible
todo lo que repogna á la razan, y lo qu~

•por otra parle es impraclicable; porque SI

,ralen las máximas' predlOada basla una decla­
racion absolu la de los derechos del hombre, in
?nas limitacion que la que determina su misma
naturaleza, para que ,-iv:m las ocied~des. En
tal caso vano es el intento de los legisladores,
vana la tarea de los ministros, yana é ilusoria la
administracion de justicia. o hacen ya falla ni
.código¡" ni magistrados, direc?ion ni ~oon ejo,
pues que, caminando la reyolUClOn espanola~ con
fé y con sufrimiento, aceptando en su ra:;;on tdeas
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y(¿ depuradas en el trisol del progreso) ha t~suel-

lo su vida en la :collsagracioll de los derechos nalu­
rales delltOmbl'C. Dcclarada que sea consagracion
tan csclusiya) no ha mas que pedIr á Dio no
mire con mi erlcordia, procurando de todas ma­
neras humillarno anle El á fin de que no haaa
mérito de nuestras miserables arroaancias ~io ,
de uue tros atrevidos pensamientos.

P. Pues i tale inconvenientes produce y lan­
los males causa ese género delibertades ¿cómo e
concibe el Mio que la revolucion alimenta con­
tm el magisterio y la autoridad de la igle ia '?

R. Ju lamente por lo mi mo. La iglesia Hja
'Y determina los prinCipios y las reglas, la verdad
de las doctrina y la santidad de los preceptos
eteJ'~?s que ni s~ crean ni e inventan: sino que
son fiJos y su penores á los pactos y cOllYencio­
nes humanas.

Se concibe bien ~'a el ódlo que la reyolucion
guarda pa~a la Iglesia, para. us ministros y aun
para el mismo E angelio. Calificar el mal y
~ndeuarlo; predicar la fé, la ley, la sana doc­
trilla de la obcdie~cia al mayor y del amor á
todos; descubrir las falsedades y las hipocresía" ;
recomendar la abnegacion, el sacrificio, loda
cosa buena y toda obra perfecta, caso es que
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irrita de concierta lo ánimo prontos al tras-
torno, álido de la incredulid\\d, de la .oberbia
y de la calumnia. uena bien al oido de cierta
gentes la palabra. fraternidad' ma ¿conciben
hermanos sin padre, sin patria, in ca a, in
hogar, sin lazos de amor, de yida comun ~or­

dialinteligencia.?Qné idea tienen de laeducaclOn,
dc los dcrechos de la hcrencia, del 6rden, dc
la justicia, del re peto, d la caridad y de.la mi­
sericordia? rada, nada. Para nada e cnenta con
los afectos ni con las Yirtude . Dasta esa deplora­
})Ie si mpleza que se llama 'moral universal.

Por igual razon se comprende el terror. que
cm barga los áni 1\1 os apena el estrangeflsll\o
religioso, que así cs preciso llamarlo, saha la'
frontcra para domiciliarse entre no otros. Des­
de entonces viene, ó como hebr o, ó como pro­
testante, ó con aire dc incredulo; siempre como
disidente. Lo mi IDO es que sea diplomático,
qúe especulador, que economista. En t~do caso
ha de JlIostrar su condicion de enojo hácla el 61'­
den social en añándose contra la Iglesia Católi·
ca. o fin~e ni disimula sus celo. Conycncido
de quc hay gentes que tienen ojos y no ven, oi~os
y no oyen, pregona insolentcmente la teor.13.
mas audaces, seguro además de que la reglon
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de la credulidad es campo dilatado donde cabe
todo, meno lo que e órden, virtud y. buen en­
tido. D.a ta que lo ab urdo venga con trage de
peregnno para que. e le dé carta de naturaleza.
y in embargo e hablará muy allo de patriotis­
mo, de amor ~I pneblo, de la dignidad -del pais y
del honor nacIOnal, aunqne la armas e tén ren­
dida , el pabellon de manLelado y enlodada ]a
b~n.d~ra, á cau a del crror que invade y de la
dI VI Ion que de concierta. las familia.

P. Pero ¿no ha exajeracion en presentar los
males ~ue oca iona la liberLad de conciencia,
comerLlda cn hecho oUcial de libertad de cullos?
.~. Dcsgr~cidamenLe exc.eden á Loda pond~

raelOn .los dau(¡s y perLurbacioncs que provienen
de la hber~ad de cultos. Trae consigo el furor
dc las paslOncs Ó la indifcrencia ab oluLa: ma
l~,. corrompe v disuelve Lodas la ideas y sen­
t¡m:entos pa.rando por nece idad lógica en un

• atelSlno glaCIal y e Lú pido. Solo e activa y po­
dcros.a 'para crear divisiones, ódi05, de lealLade
~ traiCiones. Ella forma los hijos rebeldes, los
falso-5 hermanos, Jos ciudadanos inquietos y la
turbas sediciosas.
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CAPIT LO VI.
l

FICCIONES DE LOS LIBRE-CULTISTAS.

P. Despues de haller apelado á la moral uni­
versal ¿qué partido adoptan .10 libre-culti ta ?

R. Desconociendo la autoridad de la iglesia,
que e la obra maravillosa de Dios en medio de
la sociedad, desconocen á Dios mi mo, finaieI).­
do una divinidad siu providencia, sin justicia ó
siu misericordia, que no pagándose de las cosas
del mundo moral ni de lo que pasa en la tierra,
deja á merc.ed del sentir humano, de suyo va­
riable y caprichoso, la idea de la suerte futura.
del hombre, la nocion de lo bueno y de lo malo,
de lo justo Y de lo injusto, y declara á la cria­
tura, imágen y semejanza de Dios, independiente

de su creador.
Por manera que por el desprecio de la áulo-

l'idad de la iglesia entra la razon humana en el
camino del deismo, de la indiferencia Y de la
l'ebelion contra Dio .

P. Pero bien.¿Dedondehanrecibideloslibre-
cultistas ese género de luces que lús apaFta del
comun sentir, del sentir de las grandes capaci­
dades, y del centro donde se formaron los hom-
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b~es célebres, donde se nutrieron tantos ino:e~

mos esclarecido, gloria de las naciones °de
donde salieron las luces, el honor y los con uc­
Jo para todo el mundo?

R. Dig~mo on :;eguridad perfecta que no e
ha he~ho DI se hará jamá el descubrimiento de
q~e~ DIOS no e pio ,ni el hombre es hombre.
DIO e. ~ece anmente jn to, próvido, activo sin
cansancIO, podero o in Jimitacion; en una pa­
labra, perfecto con todo género de perfecciones
y en tal. s.entido todo lo "e, á todo provée egn~
la condlclOn de cada uno de los sere , y de El
~tern~ verdad, eterna justicia y regla eterna é
invarIable nace toda idea de moralidad. ASí'
como el hombre, imágen y semejanza de Dios
no puede crear la justicia, la verdad ni el dere-
cho l . '. ,po~ue a lmágen no puede inventar el ori-
~lllaJ, DI.la semejanza el tipo que la refleja. En
fin, la .criatura no puede crear á su Criador.

Negando á Dios sus atribu tos hav necesidad
de negar su existencia y tambien la del hombre
y !a del mundo, obras que no e han hecho á sí
~l1smas, sino que creadas en tiempo proceden
uel Ser eterno. '

As~ es que preguntando Bosuet ¿'pero qué
ban VIsto est.os peregrinos ingenios, qué han
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visto mas que los demá ? r ponde. Que ¡""no-
rancia la suya! y qué fácil seria confundirl~ ,
si débiles y pre untuo os como on, no temlO­
ran ser in truido ! Porque ¿pien an haber vi to
mejor que lo demás la dificultades á cau a de
que á ellas ucumben, que las despreciaron
los que las vieron? ada hlW vi lo, nada oye­
ron: no tienen ni con qué estall\ecer.la nada en
que esperan despues de e la vida, ni les est~
asegurada tan miserable suerte. TO aben s\
encontrarán un Dios propicio, ó un Dios ad\'er­
so. Si le hacen igual al vicio y a la virtud ¡qué
ídolo! y si no desdeña juzgar lo que ha criado,
y lo que ha criado capaz de una buena 6 mala
eleccion ¿quién les dirá 6 lo que le agrada, 6 lo
que le ofende, 610 que le place? Por donde han
adivinado que sea indiferente touo lo que se
piensa de este primer Ser, Yque can igual­
mente buenas todas las religiones que hay so­
bre la tierra? D.e que las haya falsas se sigue
no haya una verdadera, 6 que no pueda cono­
cerse al amigo sincero porque los hay falaces? ..
....... Dónde están, pues, los impío, y que se­
guridad tienen .contra la ,'epganza. eter~a .con
que se les conmina? A. falla de P1.ejOr asllo,lráu
á sumergirse en 11) ospuro del ~~e¡j)mo, Yhbra~
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rin su repo o á. un furor que ca i no cab& en
10 ánimos? Quién le resolverá esta duda "a, .
que duda q~i ren llamarla? La razon que
toman por guia, no pre enta á u ánimo
otra cosa que conj tllra y embarazo. Lo ab­
surdo' en qu.e incurren negando la reli"'ion lle-, e
gau a el" 111a in o tenible que las Terdade
cuya profundidad lo cspa ta; por no querer
creer mi terios incompren ible, iguen, unos
de pues de otro, incompren ibles errores. ("1)

P. ¿Cómo ·se verifica e te la timoso fenó",
meno?

R. Re ponderá 1 elocuente prelado.........
Lá intemperancia del' entendimiento no es me­
nos seductora que la de los sentidos. Como esta
s~ ~r~a placeres oculto!', y se irrita con la pro­
hIl)lcJOn. El entendimiento soberbio cree elevar­
se sobre todo y obre sí mi mo cuando e eleva

, '.'
aSl le parece, sobre la religion que reyerenció
largo tiempo: colócase en la categoria de la ""en­
tes de engañada; in ulla en su corazon ¡ los
~píritus ~ébi~es, que no hacen mas que seguir
a 10 demas m encontrar nada por sí mismos,
y lle?ando á ser el solo objeto de us compla­
cenCias, se forma él mismo su Dios.»

O) Oracion fÚnebre d' Anno do Gonzaglle.
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P. ¿Es decir que los tilulados libre-culLí tas,

ó e píritus fuertes acaban por el' idÓlatra ?
R. Exactamente. Llegan á ser idólatras de

í mismos, creando en su corazon un Dio á su
manera, que al cabo no es mas que la divinidad
de las concupiscencias, ante cu~o ídolo quema­
ron al Dio verdadero, y en cuyas aras acríti­
caron u fé, u honor y su patria, la honra y el
patriotismo de us a cendiente, de sus mae­
tro , de los héroes y de los sanlo .

e PÍT IO VII.

_ SOBRE LA. MORA.L UNIVERSA.L, CONSE­

CUENCIAS DE LA. TEORÍA..

P. ¿A. qué cond uce la idea de esa motaltllli­

versal?
R. De suyo declara insuficiente la anta

moral católica, la deja á un lado con de precio,
vitupera sus reglas y preceptos, y acude el
'uave yugo de la religion católica, teniendo en
\ilipendio sus dogmas y misterios.

Además con ¡dera superior á la moral cató­
: ica la vaga universalidad que proclama; y en el
mero hecho de e tablecerla como regla, crea en

• SE favor el privilegio de ser acatada.
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P. ;.Y qué resultará de esto?
R. Lo que ya e'lamos locando. El error e

tolerado, autorizado aplaudido en todas su
formas; todas la ecla di idencias e mue[-
tran al pú hlico in limilacion ni trabas de nin-
gun género, ha ta el alei mo abre e cuela
alarmante, al pa o que la doclrinás católicas
on cohibida en u demostraciones pacificas,

consoladoras y anta. e e pía al acerdote ca­
tólico en el ejercicio de u ministerio, y lo mis­
mo cuando enseña predica y admini tra lo sa­
cramento , que cuando en lo interior del an­
luario, cumple la órclenes de u prelado.

P', ¿Ha hecho que acrediten estas afir­
macIOnes"?

R.. lb IIcgado cl dn con li tu.irse juez de la
~octrma del obi po un imple alcalde que, en
concepto ele católico, no pa a de tiel cri tiano
y si no lo es ticne oblígacion á tolerar ellibr~
ejercí.cio público de una creencia, y que se
practIque un culto que, como los demá e tá.
~arantido por la le es, y por lo que e ¡lama
IIbcrtad de conciencia y libertad de prol' -ion.

P. ¿Por manera que á título de libertad de
conciencia, ~ de derecho ¡ud ivid uales se practica.
lil m~r~l wnversal que consiste en perseO'uir él
caloltClsmQ? t'l



-44-
R. A.si sucede. Los mae tros del error dicen:

Guerra al catolicismo, y el catolici roo, es
perseguido. Dicen guerra á hl Iglesia, y la
Iglesia es combatida. Declaran guerra al mi ­
mo Dios, y bla feman de Dio , negando lo
misterios, lo dogma , lo sacramentos, el
órden subrenatural y ha ta la exi tencia. de

Dios.
p. ¿Puede demostra¡'se todo esto?
R. Queda hecha refer Dcia en el capítulo IV

de este catecismo, y sin embargo e copiarÚn
algunas frases textuales que e tán en la memo­
ria de todos como una espada de dolor: «Hace
años tengo declarada guerra á. tres cosas, el la
tisis, á los Reyes y á Diop (1) ........ «Se nos
dirá. que en cambio de la libertad religiosa se
ha. dado la libertad de imprenta como medio de
di cutir todas las cue tiones; pero esto no basta.
Dada la unidad religiosa, es impo-ible seguir
permitiendo á todos que ataquen á esa ReligioD,
que há de ser la única de lo' e pañoles.)l (2)
Durante la discusion del artículo ~1 de la novísi·
ma constitucion se dijeron tales co. as que solo
pueden conciliarse con la moral universal, que

(1) Suñer y Capdell1a, médico Yalcalde de Barcoloml.
(~) Pi y. Margall. Sesioll de Córles del ~3 de febrero.
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todo lo aprueba y todo lo condena segun la
circunstancias de tiempo, de lugar y de las per­
onas.

P. ¿Qué se infiere de e to?
R. Que al solo anuncio de la libertad de

culto , di cu tida bajo su nataral cri terio de ab-
oluta libertad de conciencia, apaÍ'eció la ani­

mo idad contra el catolici mo, se declaró el in­
tento de combatir lo doO'ma de la relio-ion ca­
tólica, y se bla femó de Dios, añadiendo á las
ofen as é injuria "ontra. la. '¡rgen SalllLíma y
contra. los anto el alarde de lo renegados.

P. Pues qué ¿se di cutia acerca de la ver­
dad ó de la falsedad del cristiani 'IDO, Ó acerca
de los beneficio ó de los daños que hubiera.
causado en la sociedad'?

R. o etrataba de to, ni era. permitido tra-
tarlo en un Congreso, cu 'a. mayoría se preciaba de
católica, qtlC ademá debía repre entar la ideas
y sentimientos de la. gen ralidad de los e paño­
le ; y que por otra parte ni era un concilio ni
allí habia competencia de mision ni de conoci­
mientos para tanto, ni aun cabia otra co a que
inyestigar i dadas las ci rcu n tancias del paí,
convenia 6 era nece ario establecer la libertad
de cultos.
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P. Puos bien. Aparte de la eue lion de opor-

tanidad en punto á di 'cutir doctrina i no era
nece ario ni conveniente acordar la libertad de
cuItos?

R. De ninguna manera. Es nn mal, y en
este concepto está condenada. Origina perturba­
,iones en la sociedad, y ruina en la alma. Es­
paña no está dividida en bandos cn -a profesiou
cristiana sea diferente y reclame libertad para
las diversas creenoias. El número insi l7nificante
de los qnt~ piden la libertad de culto, ó no dá
cuILo mas que á us pa ione , ó es i.ndiferent~,
es, ó finge ser atéo. El país no adquIere con tal
novedad aumento de riqueza, n~ de comercio y
de industria, ni tampoco títulos parl,l. ser mas
considerado entre los extrangeros, á quienes an­
tes se toleraban sill molestarlos en ningun 'eo-
tido. Y por fin, millones de espaiíosle , los pre.­
lados todos, I,)s cabildo, y otras corporacione
babian pedido al gobierno y á. las Córtes conti­
nuase la unidad católica, base de nue tra felici­
dad y concordia, y titulo glorioso de nuestras
envidiables tradicione·. Por manera que, léjos
de ser necesaria Ó conveniente la. libertad de
cultos, venia condenada por el sufragio y yolun­
tad de los pueblos, sin que se ha'a per¡;uadi(1o
traer yen tajas ele ningu\ltl clase.
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P. ¿En fayor, pues, de quienes ó de qué in-

tereses se ha establecido en E-sp:l.ña Ja libertad
de cultos:?

R. Puede a egurar e que solo en favor de
los enemigos del catolici mo, que lo son de to­
das las religione culto j ya í lo ban decla­
rado los defen ores de tal libertado, hacienuo
alarde de ateismo. Ua venido, pue , esta novc­
dad funesta in ma titulo que el de una rcci­
l1rocidad, cuya importancia hemos examinado
en los capítulos precedentes.
, P. ¿Qué deherémo hacer en estas circuns-

tancias'?
. R. Orar mucho, excitarnos y excitar el celo
de los demas en defensa de la verdad, propagar
los buenos lil.>ros y periódico, emplear toda cia·
se de medios lícitos, yalersc de, todos los recur­
sos intelectuales, morales, de cnergía, de habi­
lidad, de celo y de perseverancia, para. honra
de la iglesia. y para gloria dc Dios, ha ta lograr
el triunfo dc la fé y de la piedad, hoy combati­
da . Los hijos de la luz debemos ser ingeniosos,
sagaces y 'constantes como lo son los hijos de
las tinieblas.

En el empleo de medios para c,clarecer la
yerdad, é in. truír á 10 sencillos ina de jelll­
plo el capíLulo X.
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P. ¿Que supone, pue , e a titulada moral

universal que nada resuelve ni determiua?
R. Lleva en í mi ma el dei mo que e la

n lTacíon de Dios por la (iccion dc Dios. upone
una divinidad ciega, ociosa, indolente, in en i­
lile y dormida, que de nada cuida, á nada atien­
de ni provee nada. E a di, inidad abstracta l'
rodeada de una yaga maje tad, que todo lo con­
siente, sin dar c llar entendida dc como yan su
obras ni de lo quc hacen su criaturas deja in
leycs, sin órden, ..in direccion 'f concierto el
mundo moral; deja in re ponsabilidad al hom­
bre y entrega al capricho de las pasionc' indi­
viduales toda la economía de la verdad, de h:t
justicia, de la moral privada y pública.

No entra eo las miras de esa diyiníclad por­
que no las tiene, considerar los desórdenes del
mundo, ni la faltas, los pecados ni los crímen '
de la criatura racional. Tampoco se dci. por en­
tendida de las buenas acciones, de la rectitud,
ni de las virtudes. Declina estos cuidados en el
hombre,á quien habilita para estimar justo,
bueno, inconveniente, ó inju to y perjudicial lo
que en circunstaucias dadas le afecte en cntido
puramente discrecional. E e Dios tan descuida­
do como funesto no es siempre el origen de la.

-19-
morál unÍYCJ.· al, a i 'ntendida; (' ma bien
de ordinario inyencion soya. l~lla lo crea., ó I~
finlte. te dá oido, ó e lo nie~a. A yeces le con­
cede Yi ta, y á vece tambien lo declara ciego.
No atrevténdo e á negar á Dio, huyendo de la
temeridad de e te propó ito, ae en 'el ah urdo
de considerarlo dormido al arrullo de un lTénero
e pecial de alabanza, cantando que e muy alto,
'! e'tá muv ele ado para que pueda s r ofendido
por lo hombre .

La de dichada l1Iora1 uni \'er al insolta á Dios
de la manera ma de cnvuelta. Le contempla,
no solo oCllpado en cosas que le impiden regir
y gobernar el mundo sino que 110S lo mueslra
acto!' yana ~llegi lador que e rie de ú manda­
to y di posiciones, muy contento de que no
peo emo en él, ni le pidamo ni importullemo ..
Solo á la moral unive!'_al ha podido ocurrirse la
e'pecie de fin"ir \10 Dios burlon I mentecato.
Es verdad que ella lo ha creado asi, y como ha­
llazgo uJo lo ha \'e tido á manera de on amigo
complaciente y entretenido, lo mi mo cuando o
le adora que cuando se vilipendia.

De donde re ulta que la moral uni\'ersal es
el dei mo, comQ el dci mo es la hla femia redu­
cida á sistema. El ejercicio, pue , de la moral
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uni\'ersa\ seria una prote ta contra la Providen-
cia divina.

P. Pues, ¿no admiten lo doctore de la mo-
ral universal lo mi mo la ju ticia humana, que
las prescripciones del derecho? .

R. En esto consiste ju tamente el extravlú
v la contradiccion. Admiten la justicia humana,
v desechan la justicia divina; hablan de morali­
dad natural, y niegan la rectitud eterna. De IDa­
lio que el 110mbre posee atribl1l0S perfecciones
que Dios no ticne; ,1 hombre es celo,so d? u
honra, y Dios no lo e. ; el bombrc, en h?, len­
do criatura es mas excelente que u Cnador.

El extravío, pues, lo luismo que el ab urdo
e convierten en honible blasfe.mia admitida la

funesta especie que com bati mos.

CAPlT LO VIII.

SOBRE LA CONDUCTA DE LOS CATÓLICOS EN

LAS CIRCUNSTANCIAS PRESE¡ TES.

'P. ¿Cómo se condujeron los católicos españo­
1cs antes de establecerse elí estos reinos la li­
bertad de cultos?

R. Dirigieron expos;ciones y protestas con-
tra la novedad que e temía iba. á introdu~irs~
en España; hicieron oraciones prlvad.as y pubh-
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cas con el mi mo objeto, y enviaron á las Córles
diputado que abogaron por la conservacilln dc
la unidad católica, aunque en verdad no lodos
los que hubieran elegido á fa"orecer las circuns­
tancia de libertad, de órden y de proteccion á
la opinione, ó al menos de seguridad para el
elector.

P. Pero tales exposiciones y protestas ¿fue­
ron mucha en HÚmero autoridad?

R. 010 en un dia prc enló en el Congreso
el Obispo de Jaen, diputado' por la provincia dc
Ciudad-Real, multitud de esposiciones cubierta
con tre millone de firmas pidiendo á las Cór­
tes Constituyentes conservasen la unidad cató­
lica. En dicho número no iban incluidas las
exposiciones y firmas dc los Obi pos y de )G.':i

cabildos catedrales ni de otra corporaciones.
Por manera que la actitud dcl pueblo y del
c1cro español, á pe al' de ser el hecho aludido el
primcr ensayo de e te género que se practicaba
en el país, fué lodo lo diO"ua, grave é imponente
que era de esperar de un reino agradecido á lo
benelicio de la religion católica, y pagado ju ­
lamente de la gloria con que poseia el don ina­
preciable de la unidad de fé y de profesion
cristianas.
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En órdeu á la autoridad y valor de las expo-

~iciones y prole ta , ba_te indicar que la hi­
rieron todos, todo lo Obispo de E paña, todo
lo cabildos, muy re petable párrocos, diO'no
maestros y doclores de nuestras univer ¡dades,
aboO'ando y intiendo con ellos la porcion ma
ilus~rada y conservadora del paí en todas
sus clases y condiciones.

P. ¿Puesnó ehadicho que la fé ha muerto
eu el corazon de los pueblos?

R. Cierlo que e ha dicho. 'Ma e lO no es
otra co a que una ilusion dc la icmpre ilusa
incredulidad, ó un alarde de signilicarse como
figuras destacadas entre la mayoría Inmensa ':f
entre'el comun sentir, dado que nunca fué en
España mas ardiente la fé, ni la pie~ad tan os­
tento a, ni el culto mas reverente, Ul mas seve­
ra la majestad de las solemnidades religiosa
que lo es hace diez meses, en e pecial de de ~ue
empezó á tratarse en Córtes la llamada. cuestlOu
religiosa.

P. Pues qué! ¿no hubo en España époc.a
mas gloriosas para la religion que la desgraCIa­
da época presente?

R. Las hubo en \"erdad, ':f no alcanzan los
~acrificios particulares á realzar el cullo ':f la
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magnificencia de la solemnidades religio as en
la forma que lo hacian los convento y catedra_
le ; pero avivada la fé con la contradiccion y
con la per ecucione aparece mas radiante' '.
plendorosa.

P. j. Cómo e prueban e tas alirmacione ?
R. Demu' Ira e lo dicho por la funcio-

ne de desagraíios hecha á u Di,ina Iajestad
con motivo de la bla fomia proferida en el
Con"'"re o.

Las correspondencias de provincias, lo mi -
mo de u capitule que de los pueblos y aldea,
relieren todo los dias las tie tas cristianas que
con fervor edilicallte e celebrah en catedrales,
en pnrroquias, en convento de monjas yen
santuarios con indicado motivo. nablan de la
frecuencia de sacramento, de lágrimas, de u­
piros, de manifestaciones públicas y de solem­
nes protestas de fé, todo fruto de la al1iccion
profunda por las herida cau ada á la religiou
'! á la piedad de palabra ':f por escrito, en libro,
en folleto , en fototrrafía y caricaturas.

Léanse los periódicos de la capilal y de las
provincia donde aparecen tale datos, aunque
no todos los que pudieran haber e enviado. 010

El pensamiento Español cuenta basla el_dia (J)

(1) tiúmero 16 do Junio de 1809.
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1030 fu nc:iones de de aO'rado celebradas en
Espaila. La Esp(Jran:.(~ La Re[]el1eraci~II, La Le­
[]itiflH'dad, todos lo periódico. y.ReYI .tas cató­
licas de Madrid y de la prOYIOCla vIenen co­
municando iguale noticia que no 010 reV~lan
el espíritu y vida del catolici..~o~ ino q~e a len~
tan v robu tecen la fé de lo lIbIO, excItando a
no pocos indiferentes. _

P. Entonccs ¿á quién y con quién e habla
al atirlllal' que el c:¡toJici mo ha muerto en el
corazon de los pueblos?

R. Se habla guiado ó de la impre ion del
momento, ó para usanimar á los bueno, ó ~()U

el propósito de hacer popular una. id.e~ que lll~
tenta acreditarse rodeada del prestigIO que da
el vu]n-o á la palabra libertad.o .

Con solo emitir esta voz se llene por eguro
el efecto ó el aplau o. A í e que la impieda~,
lo mismo que la agresion injusta apelan á la lI­
bertad de conciencia ~' á la libertad de cultos
para com~atir la fé católica, para. negar los
misterios, para bla remar de DIO , Y para. l!er­
seguir á. sus mini tros, como ¡los eatohcos
fueran incapaces de libertad, de derechos, de
juic.io y de razono

De esta manera vi nculan para sí los Jibrc-
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cultistas todas las libertades, y abusan de todos
los fueros excluyendo, condenando y proscri­
biendo la santa libertad de los católicos, la de
su iglesia y de su culLo. Lo cual indica bastante
que, lejos de haber muerto el catolicismo en el
corazon de las pueblo, vivc, e reanima . se
levanta vigoroso r ferviente segun que se le
veja y oprime.

Por -otra .parte, yano seria el furor de sus
enemin'os í creyeran quc estaba muerto. Ah!
no, no. Ellos on los que ,an heridos de llaga
pésima.. Muertos á la fé y á la esp'&anza, qui­
sieran envolver en su desventura tí. Jos que creen
"Y esperan en mo , S en Jesucri tO l Salvador
del mundo.

1). ¿PuQJera pre entarse algun dato que
acredite no haber muerto el cato¡;cismo en el
corazon de los pueblos'?

R. Todos los dia anuncian los periódicos
y Reyistas de España y del extranjero los adm¡'"
rabies progresos que hace el catolicismo en di­
ver os paises y en apartadas regiones; y para no
hacer difusa la e tadí tica tomamos solo las no­
ticias siguientes;

«Un fervoroso católico, huyendo de la per­
secucion de Inglaterra, cstablece, sin IDa a1'-
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mas fiue su fé, en lo E tado "Cnidos, una Igle-
sia, que en etenta años llega á contar J1. 000,000
de católicos. La Antillas inglesas cuentan en
doce años con un aumento de 30,000 católico,
mientras que en el continente norte-americano,
poco há todo infiel y 'úbdito en parte de nacio­
nes prote tant~s, a ciende hoy el número de

. católicos á 30.000,000.
llSi de aqui pa o á la India, uieta á la pro­

testante Inglaterra, hallo roa de un millon de
católicos. Si reeorremo la Occeanía, apena
de cubierta por lo europeos, eucoutramo va
3.000,000 de habitantes que profesan la Reli­
gion católica.

"Los católicos de Corea, que eran Ii,OOO
hace veinte años, llegaron en diez años al númc­
ro de 30,000; y mientras e ensangrentaba el
Tonl<in con el degüello de los mi ionero, un
aumento de medio millon de católico en doce
años confirma el tan sabido proverbio que <da
angre de los mártires s semilla de cristi~uos.ll

Ya en Armenia pueblos y ciudade entera pa­
san á la comuniou romana con sus Obispos cis­
máticos, y en todo el Oriente e empieza á sen­
tir el deseo de volver á la unidad.

»Europa no ha esperimentado menos los
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efectos de la <>racia. Ba te decir que en Inglater-
ra E cocia, á principios de este siglo, solo se
contaba uno 60,000 católico y hoya ciende
su número á Ii.OOO,OOO. Cuareuta do docto­
re de las primera nire idade e han convCl­
tido en un año; y e lIenarian yolúmene entero
i se hubieran de e cribir lo nombres ilustre

de prí"cipe , duques, noble, generales, emba­
jadores y cónsule que, tanto en Inglaterra como
en Alemania, han abrazado la verdadera Reli­
gion en e te siglo.

,),Holanda, del todo herética :i principios de
este iglo, tiene hoy, como Inglaterra, su gerar­
quía ecle ia tica, su clero ecular y regular, y
un número de católicos que se aproxima á la
mitad de la poblacion. En Alemania reciben
con los brazos abiertos á los misioneros católicos
que pública y libremente anuncian la fé. El
reino moderno de l)ru ia puede decirse que casi
en sus do tercera parte e católico.

,)lloy dia, reunidas todas las falsas ec!as,
cismas y herejia de todo el orbe, no cuentan
tanto sectarios com'O cuenta Úbdito la Reli­
gion catól ica.

llEl geógrafo protestante Ial!e-Drnnn ha
demostrado en 1830 que desde Lutero \la la
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e te iglo ha habido en el mundo un aumento
de 30.000,000 de católico.

»~Iedite e to todo hombre de buena fé, y
"ea si la Reli".ion católica no e ahora la mi ma
que cuando envió Cri to á sus Apó tol por el
mundo.

»Dehemos e lo .dato tan importantes á la
erudita pluma del Cardenal Wi emano men pu­
diéramos añadir lo que pa a. en E paña boy dia.
Sabidos son los e fuerzo del gobierno por des­
catolizar á esta na cion. JIa podido destruir tem­
plos; para cllo hasla. una piqueta; e pul ar Je­
suilas, frailes y monja.; para esto basla una
plumada. Pero quilar la Religion de los corazo­
nes católicos, es olra. cosa. Diganlo los ministros
protestantes que tantas humillaciones "an pa­
sando en Madrid, Málaga, Sevilla y C&rlagena.
Aqui se queda el ministro sin auditorio t<'l,n lue­
go como se oye tocar á misa. cn una. Igle ia ca­
tólica. Allí se amotina el puehlo contra el. pre­
dicante, y ]e obliga á refugiarse en un barco.
En una casa se abre una capilla protestante, y
todos los vecinos de todos lo pisos desalojan sus
cuarlos obligando <'ll dueño á echar al ministro
para que vuelvan los inquilinos. A una pobre
se \e ofréce uDa cantidad de dinero por que con·
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sienta en que uu mini lro le bautice á una cria-
tura; ye ta prefiere vi"ir en la m,iseria, y no lo
con ienle. En olra parle Ileyan monas y muñe·
co al templo prole lante para que lo baulicen.

»)Eslo hechos dicen Illas que muchos yolú­
menes.» (1)

«1 "GLATEIlIlA.-tas poca línea de una enrta
pa toral del Arzobi po de Westminster, señor
Mauning, que aqui publicamo) reyelan con
mayor evidencia, de lo que pudiéramos hacer
con largo di cur os, la vida católica de Ingla-
terra.

)lCon fecha del 23 del pasado, Domingo de
la Santí ima Trinidad, refiriéndose á la cons­
trllccion de iglesias en u diócesis, para cuyo
objeto disponia e hiciesen cuestaciones, dice á
sus fieles: «De poderoso e limulo ha de seros
saher que, gracias al celo de noe lro clero y á
la generosidad de nueslro rebaño, desde el Do­
mingo de la. Santísima Trinidad del año pasado
hasta hoy añadiéronse á la diócesis Ilada menos
que once iglesias. La de los Angeles de la Guar­
da fué abierLa en el E te de Lóndres en Diciem­
bre pasado, como en el Último mes lo fué la

(1) LA CIIUZ, número do119 do Junio de 1S611.
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pequeña de Ongar; en E ex, cinco otras e tán
fabricándo e; otra e tá ~'a concluida, mu
pronto se colocarán la primera piedra de
otra cuatro. lientra ,e o lean ta palabra,
abrirá e al público culto la nuera igle-ia de

anbury. La herma a igle ia de 'ue tra eüora
de la 'ictoria n J ensin"'ton dentro de tres
semanas será concluida' la de Barking e abrirá
sin dilacion alguna; La de outhend debe aca­
JJar~e en A"'o lo próximo; mientra la de West
DraJ"ton avanza r:ípidamente. En brere tiempo
pondrúse la primera piedra de una igle ia espa­
ciosa cn Holloway, y se dará prillcipio á una
pequeña en lIarwich y en Don; J en Mili IIillla
igle ia y cl scminario de las misiones extran­
geras.))

»Este movimiento increíble no se limita á la
dióce is de Wc tminster, pero e tendiéndo e á
todas las quince que componen la provincia de
Inglaterra y además á las cuatro de Escocia. De
Irlanda nada decimos, pues allí es proverbial la
generosidad. El obi po de Kerry, señor Moriar·
ty, en pastoral dirigida hace ya algun tiempo á
sus fieles, al elogiar su lllucha piedad, les daba
las gracias por los gravísimos sacriticios que se
imponian para la eonstruccion de nuevas igle-
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ia , y demá obra piado as. A e"'uraha e te

celo o prelado, que teniendo en cuenta los in­
greso de u dioce ano y lo que consa raban
al eulLo divino hecho un cálculo proporcional
re ullaba, que de cada reinte cheline de bene­
ficio ofrecian trece para la obra reliO'iosa.
¡Qué léjo eslamo cn e la de tanta larO'ueza!

»Pero no es ta la sola prueba de la rida
católica del Reino 'nido. El mencionado eñor
Manning, en un ermon predicado el 26 último
ha declarado, que el número de católicos en la
sola Lóndres es mayor que el de toda la pobla­
cían de Roma, y cada dia aumenta el de lo~

protestantes quc abrazan nuestra santa fé. Mas
de la mitad dc las va ta t'eliO"I' sía' del Oratorio
y de Santa Maria de Day water, como una con­
siderable porcion de la d Farmstl'eet, tamhien
en Lóndre , están compueslas de anglicanos con­
vertidos.

»Otl'O arO"ulllenlo, que revela claramente el
fervor que reina en lnglalerra, suminí tralo el
interés que toda 'las cla t' de católico, pero
especialmente las alLas, loman en lodo lo que e
refiere á la religion. A í ycmos que la fiesta de
San Felipe Teri e celebró el me pasado en la
referida iglesia del Oratorio de Lóndres) por un
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J)úmero de lieles mas crecido y con magnificen-
cia, acaso mayor, de la que e fe tejaría en Ro­
ma mi ma, de que an Felipe fu' el apó tol y
donde los vecinos profe an para él una deyocion
grandísima: la Ji a ma 01' fué cantada por
Monseñor ITowrd, con la asi tencia pontilical del
señor Arzozi po, el cual predicó un sermon que
ha merecido los mayores elogio . J.,óndres pre­
sentó en c.c:ta circun tancia un espectáculo, que
pocos años atrás hubiera parecido un sueño. En
el altar mayor, y rodeando al arzobi po y nI ce­
lebrante, veíanse los repre entantes de las órde­
nes religiosas ya estahlecidas en la capital del
protestantismo, á las cualcs por tre cientos afios
habíase hecho una guerra sin tregua. 1\Iientras
la revolucion espulsa en Italia y España ti los
institutos religiosos, estos se multiplican y pros­
peran de un modo admirable en Alemani"a,
Francia, Bélgica é Inglaterra. En la sola J.,óndres
hay ya con yen tos de Agustinos, Franciscano,
J¡:suitas, Seryitas, Donlinicos, Carmelitas, Ma­
riMas, Oblatos de San Cárlos, Oratorianos, Obla­
tos de la Inmaculada Concepcion, etc. in
contar los de religiosas, que son aun mas
numerosos.

»Goncluida la misa cantada, el clero obse·
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quió con un ligero refresco á 1uQ de los princi-
pale católicos, entre lo cuales fiauran el duque
de Norfolk, los conde Gaín borough y Breda,
los lord Camoys, Pelre, nerrics, el bono
WNorth, ir G. Dowyer, etc.

>lA STRALIA.-El lIIelbourne Advocate anun­
cia con viya sati faccion, que en la segunda se­
mana debia al)rir e el primer concilio provin­
cial de Au tralia. E la ya ta i la fué gobernada
por un solo vicario apostólico ha ta muy reciente,
':( hoy el arzohi po cñor Palding y eis obispos
se habrán ya reunido en concilio, y bay razones
para esperar qu i no todos, á lo menos varios
de los obispos de e ta. llueva parte del mundo,
asistirán al (in de este año al concilio del Vati­
cano.

>lE TADO UNIDO .-El concilio provincial de
Daltimora, abierto el 11 de Abril último, con­
cluyó el Domingo iguiente. A istieron once
obispos, además dcl metropolitano que presidia.
Parece quc en e te concilio el metropolitano co­
municó:í. lIS sufragáncos la aprobaciou otorga­
da por la Santa Sede á los actos del concilio na­
cional, celebrado en octubre de 18G6, y con
ellos ,se concertó para dar completa ejeclIcion á
las medidas entonces adoptadas. En esta ocaSlOn
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observó el arzohispo eñor paldinO', que era
asunto de grande con uelo, que en Dallil1lora
ola e bubie en tenido iete concilio provin­

cia!es y des nacionale ; al eguudo d l' to a i ­
tieron siete arzobi po , treinta obi po y iete
abade mitrado.

nY puesto llU hablamos de los "E tado. ni­
dos, con icrncmos que la (ie ta del jubileo de
Pio IX filé en aCluel va to continente celebrado,
como en Europa, con el mayor entu ia mo y
fenor. Contienen lo p l'iódieos católicos de
América largo é intere antes detalles del modo
con que e olemnizo tan fau ta circunstancia,
En Nueva-York, San Franci ca, Do ton, S. J,uis,
Filadellia, Pilshurgo, lewark, Albania, Dúfalo
y Louisville, los lieles llenaban las iglesias y
acudian á la Illesa euca.rí tica. En una de las
regiones mas ailarlada , Hospe, lo gefes ci\iles,
los Sres. Gill y Thura, de acuerdo con el misio­
nero Wistefeld propu -jeron eri crir un lllonu­
mento á Pio IX. \. c te llamamiento habian
respondido los liele. con generosas su cricione .
En varias ciudadc' hubo numerosa é impo­
nentes procesiones. La de Kueva Orleans, conó­
cenla ya l1ue tros lectores. En la de Tueva­
York, las hermandades de San José, de San \ i·
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'cente y de San Lorenzo, precedidas de banda
mu icales y con estandarte y banderas de pie·
gadas, atravesaron la calles de aquella metró­
poli .siendo en t~da partes acogidas por la po­
blaclOn no católIca, con ineq uhoca señales de
respeto y simpatia. En aquel paí de verdadera
libertad, los protestante y hasta lo incrédulos
hallan muy justo que lo católicos festejen y
honren al gefe de su religion, y nadie piensa en
estorbarlos en lo mas mínimo.» (1)

CAPÍT LO 1 r.

SOBRE LA LIBERTAD DE ASOCIACION.

P. ¿Decretada y proclamada la. libertad de
cult06 se ha declarado al mismo tiempo la li­
bertad de 'asociacion"

R. No hay cosa mas repetida é inculcada.
por los libre-cultistas ni que se recomiende tanto
en su es~ue!a~ y sin embargo de estar consigna.
do tal prlllclplO y establecido así en la Consti­
tucion de 1869, no hay libertad de asoeiacion
para las profesiones católicas. (2)

~ (1) BoletlD del ,'iearlato apóslólico de Gibraltar, m'lme·
ro ID, del J! de Junio de 1860,

(~) u:'Vingun espaliol podrá ser privado del derecho de
3



asociarse para todos los fines dc la vida humana que no
iean contrarios á la moral pública. . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . .
. ~KI' eje;ci~io' ~úbliCO y privado de cualquiera otro
culto queda garantido á todos los estrsnjeros resi.dentes
en Espalla, sin mas limitaciones que las reglas un¡vor8R­
les de la moral y del derecho .• Articulas 11 y 'U de la
Con3titucion de 1889.
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o se permite eslabl cer comunidades reli-

..giosas, 'i aun las establecidas sufren coacciou
y violencia en procurar el logro de su lines, en
sus manifestaciones, en el ejercicio de su profe­
sion, en el cumplimiento de la regla y en el mo-
.do y forma de vivir y conservarse. .

P. Pues qué, ¿no son lines de la vida hu­
mana la enseñanza, la educacion de la juventud,
las prácticas piadosas, el ejercicio ~e la '. virtu­
des, el instruir á los demás, y ser mstrUldos en

_ los deberes cristianos y en ras obligaciones do­
mésticas, ordenando todo esto á una vida sin lin?

R. Claro es que sí. Cuanto mas alto sen el
objeto que se intenta y mas puro el motivo que
.induce á los asociados á reunirse Ó vivir en co­
munidad, tanto mas se recomienda y contribuye
de un modo mas perfecto á los tines de la vida
humana el espíritu de asociacion. Fin y árdeo

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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de la vida. humana e la honestidad, la virtud,
el buen ejemplo, la educacion, las profesiones
honro as, el estudio, la meditacion y la consa­
gracion á Dios de cuanto omos y de Él hemos
recibido.

Por otra parte, dada la libertad de concien­
cia, y entado el principio de los derechos indi­
yiduales, nadie puede estorbar ni aun molestar
siquiera á quienes convengan y se concierten
con ánimo de vivir en comunidad bajo reglas y
e tatutos que no sean contrarios al órden públi­
co hieo entendido, y no como suele entenderlo
el espíritu receloso, sin que se dé motivo, sin
can a, sin tazon y aun sin indicios. En todo
caso ha de atenderse á. las asociaciones católi­
cas como se atiende á las demás, y se las debe
medir por la legalidad cornun. Lo contrario se­
ria establecer en ódio á la -profesioo de la vida
cristiana el funesto privilegio de combatirlo en
sus huenos propósitos, de impedir u provecho­
sa influencia y de perseguirla en las personas de
los asociados.

P. ¿Adónde nos lIevaria esta conducta?
R. Comprimido así el espíritu de asociacion

católica entenderian las familias y los pueblos
que al e~lablecer la libertad de cultos, solo se
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hahia intentado destruir el cri tianismo, dando
ensanches peligrosos á toda las ecta ~. á. todas
las pasione para que sin género alguno de_res­
pon abilidad ni aun de recelo puedan en anarse
contra la religion católica, contra s~ cultO!
ministros. De donde hahrian de egUlrse mil
funestas consecuencias para el árden social, y
con daño inmenso de la moral pÚblica.

Las familias cristianas apegadas á su orígen
y lieles á su profesion vivirian recelosas, inqui~­

tas, angustiadas y descontentas esperando ~I dl3
Yla hora de revindicar. la libertad de su. fe y de
su conciencia; y resentidas de la escepclOn con
que eran atormentadas estarian á la mira .de h~.
cer valer sus fueros en todas las formas Imag.'­
nables. Lo cual seria ocasionado á males SiD

cuento, que siempre deben evitarse y~ que. ó no
se previeron en tiempo oportuno, o se juzgó
(llle no sobrevendrian.

P. Pues bien! ¿Se ha tratado este.punto oon
el debido detenimiento? ¿Ha tenido !iscales y
abogados? ¿Se han discutido estas cuestIOnes? (1)

(1) Los prel ados que tenían asíento en el Cong(eso
conferenciaron varias veces Ydetenidamente sobre e~18
materia con los individuos que componían la comislon
del proyecto constitucional.
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R. Todo se ha hecho. Se conferenció priva-

da y públicamente acerca de la materia. Se ex­
pusieron ~zones podero as y argumentos in
réplica en favor de la unidad católica. e dió
ser y forma de cuestiones á puntos verdadera­
mente indiscutibles; y sin embargo el negocio
fué al Parlamento, donde la mayoría votó la li­
bertad de cultos, contra la cual, á mas de la
discusion, habia el larguí imo expediente de
exposiciones de prelados, cabildos, corporacio­
nes y millones de firmantes, todos acordes en
pedir se conservase en España la envidiable y
envidiada unidad católica. La expectacion del
país era palpitante, ,'ivísima, y con todo la li­
bertad de culto fue un hecho constitucional por
acuerdo de las Córtes. Es decir, que la causa de
la unidad católica sufrió la suerte de quien es
Qprimido por mayor nú mero de sufragios. La
razon y la justicia, la necesidad y la convenien­
cia quedaron en su lugar, y viven la vida de la
protesta.
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CAPÍTULO

LOS HERMANOS DE JESUCRISTO. (1)
DIÁLOGO.

Bl Evangelio. Cuando e taba todavía ha­
blando á las turbas, he aquí u madre y sus
herm~nos estaban fuera de eando hablarle.

y le dijo uno: «Mira que tu :Madre y tus her-
manos están fuera, y te hu can.»

y Él, respondiendo al que le hablaba, le

dijo: . '
«¿Quién es mi Madre y qUIenes son mis

hermanos?»
y extendiendo la mano hácia sus discípulos,

dijo:
«Ved ~quí mi Madre y mis hermanos.

(1) El Siglo, porlódico liberal moderado, decia ~n su
número 11~, correspondiente al 30 de Mayo lo que sIgue:

ulll Sr. Obispo de Jaen ha dirigido á los lIeles de su
diócesis á modo de pastoral, 01 siguiente diálogo, dol
~ayor i~lerés por el asunto y la forma en que se traLa, A
las absurdas afirmaciones del dipulado calalan, quo ha
hechO lristemenlo célebre ,u nombre, opone el Sr, Obis­
po de Jaen un breve y clarísimo calecismo, en el cual
resalla 0(,11 admirable sencillez loda la vel'dad, on con­
traposicion a los errores del Sr, Slluér y Capdevila,.
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)Porque todo aquel que hiciere la voluntad

de mi Padre, que esta en los cielos, ese es mi
hermano, y hermana, y Madre.» (1)

La Impiedad. Re ulla, pues, del Rvan elio
que Jesus tuvo hermano.

La (Mtica. Cierto. egun el Evangelio, on
hermanos de Je ucristo lo di cípulos fiele y
cuantos cumplen la voluntad de su Padre cele ­
tia!. La adopcion y el cariño son un género de
paternidad.

La apostasía. Pero es que Jesús era e pe­
rado por su Madre y Hermanos, egun el Texto
del Evangelio.

La Fé. Así es; mas Él declara que su Ma­
dre, su hermana y hermano es todo el que
cumple sus deberes.

La Herejía. ada de sentido espiritual ni
moral. Apelemos á la letra. Tratándose de Je­
ÚS, habla el Evangelio de su Madre y herma­

nos.
La Cdtíca. Es verdad: como lo es que Jos

hebreos llamaban hermanos á todos los parien­
tes, en especial á. los mas inmediatos; costum­
bre que existia entre los romanos, como entre

(1) San Matoo, capitulo XII, versos 46, n, (8, 49 Y50.
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los Judios, y en el dia 10 e edllicante en varia
provincias de España, llamar hermanos á lo
tios carnales, y á los primo hermano.

La ApostO$Ja. Prescindamos de interpre­
taciones. ¿Tuyo Jesús hermanos'? ¡Sí, ó nó"?

La Fé, Jesucristo, el nigénito del Eterno
Padre, eterno tambien y con ub tancial al Pa­
dre, fué Hijo único de la siemprc , írgen Maria.
Dime, si no, el nombre de los hermanos dc Je­
sucristo. Reliéreme su historia.

La JIerejia. Citese un texto que acredite
ese místerio de Madre-Virgen.

La Crítica. Texto. El ángel Gabriel fué
enviado de Dios á una ciudad de Galilea llama­
da Nazareth, á una Virgen desposada con un
varon que se llamaba José, de la casa de David y
el nombre de la Vírgen era María. y habiendo
entrado el ángel á donde estaba, dijo: ((Dios te
salve, llena de gracia; el Señor es contigo, ben­
dita Tú entre las mujeres.» y cuando ella oyó
eito se turbó con las palabras de él, y pensaba
qué salutacion fuese esta. Y el ángel le dijo.
((No temas, Maria, por que has hallado gracía
delante de Dios: hé aquí concebirás en tu scno,
y parirás un Hijo, y llamarás su nombre Jesús.
Este será grande, y será llamado Hijo del A.lti-
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¡mo; y le dará el Scñor Dio el trono de David
s~ Padre: y reinara en la casa de Jacob po;
le~pre, y no tendrá fin u reino.» Ydijo Maria

al angel;: ((¿Cómo erá esto? porque no conozco
var~n:» Y re pondicndo el ángel, le dijo; "El
E Plfltu anto vendrá obre Ti, y te hará om­
bra la irtud de Allí imo. Y por eso lo Santo
que nacerá de Tí era llamado Hijo de Dios.
y hé aquí Elisabcth tu parienta tambien ha
concebido un hijo cn u yejez: este es el . e lo
me á ell~, qu~ e: llamada estéril: porque no
hay, cosa ~mpos,ble para Dios.l' y dijo Maria:
"He aqUl la esclava del Señor, hágase en m
e""un tu palabra.) (1)
, ~a Herejía. Pero ¿cómo le llaman prilllo­

gemto la ~anlas E crituras si Jesucristo no tuvo
hermano? Vea e la Cm-la de an Pablo á los
fOIll,anos, ?apitulo Vlll, verso 29, y la del tnisl1w
Apostol a los lwbt'eos, cap. 1, verso 6.

La .Critica. En efer.to. Se 1ee en el pri mer
lu ar Citado: (Porque los que conoció en su
pre encía, a estos tambien predestinó para er
hecho~ conforme á la imagen oe su hijo, para
que E,I sea el primogénito entre mucho her­
manos.»

(1) Evangelio segnn an Lucas. cap. 1. H~rSOi 2'~, 3 •
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El segundo texto dice: eeY otra vez, cuando

introduce al primogenito en la redondez de la tier·
ra, dice: eeYadórenle todos lo ángeles de Dios.u

De cuyos textos aparece que la primoaeni­
tura es de dignidad de excelencia, de redencion
y de misericordia.

Le llaman tambien unigénito, y es claro que
el unigénito no puede menos de el' primogénito.
Además que Jesucri to es I primogénito, como
el mas excelente de los hombres, el Redentor
y Salvador del mundo.

Leémos en el Evangelio de an Juan, ap.l,
versos 14 y 18: eeY el Verbo fué hecho carne, Y
habitó entre nosotros, ';( "ímos la gloria de Él,
gloria como de unigémto dd Padre, lleno de
gracia y de verdad ... A Dios nadie lo vió jamás.
El Rijo unigénito que está en el seno del Padre:
El mismo lo ha declarado."

El ver o 16 del cap. lU del mismo Evange­
lio es como sigue: cePorque de tal manera amó
Dios al mundo, que' dió á su Hijo Unigénito:
para que todo aquel que crée en Él no perezca,
sino que tenga vida eterna.)}

Léanse los versos siguientes'
La Impieaad. Tengo por cavilosidades esas

metafísicas.
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La Critica. r o lo on: ju tamente es texto,

es letra.
Además, persuade la buena. razon que el uni-

génito, sea por nece ¡dad primoaénito, y que
Je ucri to lleve un titulo de suma excelencia
como Hijo de Dio .

La apostasía. ¡Al texto, al texto! Hable­
mos de lo hermano de Je ucristo.

La fé y la Critica, (á tina ve::). Pues bien.
¡Al texlo! In i to en que se nombre á los her­
manos de Je u rislo citando el Evangelio.

Los hebreos llaman hermanos á lo que son
de un mismo linaje. Abraham y Loth se llaman
hermano, siendo olamente parientes. 'Laban
Ibroa tambien hermano á Jacob, de quien
era tio, hermano de la madre. Abrabam llama.
hermana á Sara; Santiago y Jose, Simon y Ju­
das se llaman hermanos de Jesús, siendo bijos
de María C\eofás los dos primeros.

La Herejía. Alégues~ el texto que abone
la dootrina.

La Crítica. Leo en el Gellesis, capítulo xm,
verso 8, lo siguiente: Dijo, pues, Abraham á.
Loth: ceNo haJ'a, te ruego, contienda entre no­
otros, ni entre mis pa tores y lo~ tuyos, que
omos hermantls.» Repito que los hebreos lla-
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roan J¡ermarws á los parientes inmediatos. Loth
era sobrino de Abraham.

En el cap. XXIX del libro citado, ver os 13,
M Y 115 se lée: (El cual, Laban, como oyó que
habia llegado Jacob, hijo de su hermana, cor­
rió á su encuentro: y habiéndolo abrazado y ar~

rojándose á besarle, lIevólo á su casa. Y luego
que oyó los motivos de su viaje, respondió:
((Hueso eres y carne mia." Y cumplido un mes,
díjole: «(¿Acaso porque eres mi lie/'mano me ser~

Yirás de balde?"
Leo tamhien en el cap. xx del Génesis,

verso 1~, estas palabras: «Fuera de que en ver­
dad es tambien hermana mia, })ija de mi padre,
mas no hija de mi madre, y la tomé por mujer.»)

San Mateo dice así en el cap. XXVIl, verso 06
del Evangelio: «Entre muchas mujeres e taba
:María Magdalena, y María madre de Santiago y
de José y la madre de los hijos del Zebedeo.»
San Juan habla de esta manera en el cap. XIX,

versos 25, 26 Y 27 de su Evangelio: «y estaban
junto á la cruz de Jesús su Madre, y la herma­
de su Madre, Maria de Cleofás, y Maria Mag­
dalena.

«( y como vió Jesús á su Madre y al discípulo
)lqUC amalJ~, que estaba allí dijo á su Madre:
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«?trujer, hé ahí tu bijo." Despues dijo al di c-
»pulo: «Hé ahí tu Madre.»

El texto sagrado habla, pues, de herma­
no. , de madre y de hijos de inmediato parentes­
co ó de adopeion, como lo fué San 1uan de :tl

Bienaventurada írgen }Iaria por encargo sa­
cratísimo de Jesú ; re ultan do que ta ladre de
Dio no lo fué de Juan, hijo natural de María
Salomé y del Zebedeo.

Yéase cómo sé llaman hermanos, tios y so­
brinos, que hermano significa ta inmediacion
del parentesco. Así t¡Lmbíen la palabra hijo
Mja significa frecuentemente nielo ó nieta, y la.
de padre, abuelo ó ascecliente. Sara era hija de
Mam, herlllano de Ahabraham.

La Impiedad. Apelemos al sentido comun.
Seamos hombres prácticos.

La &. Enhorabuena. Segun las reglas mas
vulgares del sentido comun, llamamos hermano
á todo el que merece nuestra adopcion cariiío­
sa, nuestras afecciones delioadas, nuestra amis­
tad íntima, nuestra consiaeracíon y nuestra
gratitud. Y llamamos hermanos á cuanto se
adhieren á nuestras ideas, á nuestros fines y
propósitos. .~ hay, pues, razon para que. lo
hombres prácticos rechacen uu titulo que ellos
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mismos suelen adoptar aun para innobles de ig-
nios.

La He-rejia. Tambiem hablan an fáreos
y San Lúcas de la fadre y hermanos de Jesú ~

el primero en el cap. IU, ,el' os 31, 32, 33, 3á
Y 30, Y el egundo en en el capitulo nn, ver os
19, ~O y 12.

La Crítica. Cierto. Pero lo hacen en el
sentido explicado. Y mirando á lo que e tallan
sentados al rededor de sí~ «Hé aquí, le dijo,
mi madre y mis hermanos. Porque el qlle hi­
ciere la voluntad de Dios, ese es mi hermano.
r mi hermana ymi madre.) (1)

(cY vinieron á El su madre y sus hermano..
y no pudieron Hegar á El por la mucha gente.
y le dijeron: «Tu madre y tus hermane están
fuera, y te quieren ver.)) Mas El respondió y le
dijo: «Mi madre y mis hermanos son aquello'
que oyen la palabra de Dios, y la guardan,» (2)

La Apostasía. Apelo de todo á mi raZOl! v
.á mi juicio, que no puedo conciliar con la fé;
y por tanto, abandóno el cristianismo.

La Fé. Tu raZOll y tu juicio son oonciliahles
cen lo que yo enseño, aunque tu razon y tu jui-

(J) San Márcos, cap. nI. versos 3. y 33.
(~) San Lúcas, cap. VIIJ, versos 19 iO y U.

,
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cio no puedan comprender los misterios. : u.z
obrenatural enaltece, en qoien la recibe, la luz

natural á la que no es contraria, sino mas bien
de órden uperior, que la dignifica. La adquisi­
cioo de grada y de dones en vez de rebajar los
caracléres, ennoblece al favorecido.

La Crítica. Lo que apelan al texto de la
Escritura para alterar el sentido de la letra, no
pueden rechazar la mi ma letra que los conde­
na. Por otra parle, DO hay letra sin sentido, ni
le sin intérprete. E crilo está: cela letra mata,
y el espiritu vivifica,» y en tales cosas, admi­
remos v adoremos, diciendo con San Agustin:
In talib;ts reblls tot(t ratio {acti est potentia {a-
cientis,

Jaen,-Domiogo de Pentecostés, 10 de m~-

yo de 186!J.-ANTOLIN1 Obispo.

CAPIT 10 XI.

EL EVANGELIO y LA ViRGEN.

P. Laméntanse con piadoso quejido algunas
almas devoias, y dedicadas á honrar el duleisimo
nombre de María, del laconismo que encuen­
tran en la narracion evangélica acerca· de la
santa Madre de Dios. Por lo mismo ¿no seria
conveniente mtentar, al menos, satisfacer el.
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vivo deseo de los esclavos de tan augu la e-
ñora, manifeslándolcs que si en efeclo no refie­
ren los evangelista detalles menudos sobre la
vida v hechos de la Bendita entre todas las mu­
jere " dicen sin embargo mas de lo que puede
ensalzarse con habla humana.
R. Cierto que lo es. Pero al expre ar el ail"rado

texto, (1) que María e madre de Jesú que so
llama Cristo, ¿no deja con esto so.lo humillada
la frente del hombre, empobrecida su. palabra
'i lleno el corazon de mil dulces encantos que
~i pueden describirse ni ser dignamente indica­
dos? concebir que una criatura sea madre ver­
dadera del Criador, no cabe en humano pensa·
miento si no es favorecido de Dios con la luz
oberana. Y esla luz sohrenatural queda der­

ramada, é irradia sobre el mundo con solo anua­
ciar1a el e.vangelio.

De esta notica se eolije lodo lo que es allo
y poderoso con la excelencia de la ~igoidad, y
con el 'dominio de la majestad¡ que slCndo 1\la­
ría madre de Dios, de hecho corre ponde á la
Señora el cumplido tribu lo de nueslra venera­
cion y esclavitudes.

tI) s. .voteo 01 C. I.
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Cuanto hullieran dicho y predicado los mas

erudito croni tas y lo bistoriadores ma mí­
nucioso era co a pequeña y sin color alIado de
la fra e cele tial de S. Mate(}.-((~Iaría de la
cual nació Jesús, qne e Hama Cristo.)) Han
quedado en santa o curidad multitud de detalle.,
y circunstan cia que si bien las desean mil al­
mas delotas, no debe echarlas de menos el fiel
adorador de los de ianios del Altísímo, próvido
Maestro de la naciones. Y si por ventura se
quieren uoticias de grandes sucesos, de ejem­
plares circunstancias y de situaciones delicadas,
interesantes y sublimes; basta ir á. Nazareth y á
Belen, desde el pesebre á la cruz, de la cruz al
sepulcro, de aquí á Emaus y de la fraccion del
pan hasta la subida del Salyador á. los cielo .
Con esto puede satisfacerse la piedad mas feno­
rosa.

Que se atienda bien al sagrado textO¡ - en
él se encontrará materia copio a para elogios
cumplidos en órden á la Virgen madre. La "e­
mo. llena de gracia, y así la saluda el arcanacl
S. Gabriel¡ el Señor está con Maria¡ e bendita
entre todas las mujeres; habla y profetiza ~­
tando las magnificencias del Altisimo: es l/ama­
da por su prima Isabel madre del Señor'
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lleva gracia, y satisfaccion á ca a de Zacaria ,
dá á luz el Hijo de Dios, lo nutre y ustenta;
huyc á Egipto con el iño, S ñor poderoo
de todo ~o criado; repréndeloJor su ausen~i~·
vá con El al calvar.o, y e ti Junto al uphclo
de la cruz; oye allí la. voz expirante de Je u ,
v la recomendacion que el alvador del mundo
llace en obsequio de madre tan alligida, llamán­
dola mujer, madre de Juan. S. Mateo, . LÚcas
y S. Juan son los historiadores de esto hech.s
de estas circunstancias. Hablan con la Colin­

dad y la exactitud que puede exigir la CTltic:l.
roa severa; y las cosas referidas, á mas de dig­
nas, son gloriosas. Cada uno de los hechos dá
márgen á consideraciones que ilustran, en mO::­
ran y embelesan. Las palabras de Mari~ son
discretas, cariñosas, limpias, llenas de uncion
v de ternura.
. Las palabras que oye, j á cuyo imperiG e
lestial somete su hermoso corazon expresan \0
mas alto de los consejos eternos, y de los desig­
nios de misericordia. Nada se reserva el Omni­
potente tratándose-de dignificar á la madre v n­
torosa del Verbo divino). La colma de done8) de
favores y de mercedes, preservándola de la cul­
pa original y de toda mancha, dándole en dqte
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inamisible. la plenitu~ de gracia. Ave gratia
~lena. EnYIa por nuncIo de la celestial embajada
a .~n arcangel y la angelical María entabla un
dialo?o de indaO'acion mi teriosa con el enviado
de DIOS. Habla el ángel, y tambien conteXta á
la pregu~ta de admirahle humildad que le diri­
ge I.a Senora, E clava del eñor. EllcO'ado ce­
l~ h~1 pronuncia palabra de pureza y de anli­
hc~c~on, con prome a de proteccion altí imu.
!m.·ltus anctllS snper eniet in te, et virtus Altis.

smu obrurnbabit tibio El coloquio es adorable
porque la entreri ta sobre el gran sacramento
de la ~ncarnacion viene ordenada desde lo eter­
nos dlas de la invariable eternidad: es·lambicn
~do~a~le porque la santidad misma, la miS!tla
JustIcIa, Dios de Dio ha de nacer de una Yir­
gen; es adorable porque las obras del Señor
sus misericordias y maravillas se realizan. Lle~
n~ de gracia ¿á qué juzgar, dice S. Bernardo.
vlcne sobre ella el Espíritu Santo sino á sobre~
lIe/W"¡a? ¿A. qué sino para ser en favor Due Ira
llena de gracia como está Maria, superplena, v
superabwcdante? (1) •

I (!).."'d. ~uid pula, nís; ut oUam superimpleat eBm~

AdqUld, 0151 ut Bdveniente jaro Splritu, plena Iiibi, eode~
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Trae consigo al eñor; el Scñor está. con Ma·

ria. .Dominus tecum. E tá ennobleciéndola y san­
tificándola; está animando sin cesar, y confir­
mando perfectamente su obra milagrosa; está
con la Virgen IIcna de gracia, llena de todos los
dones del E píritu anto, a i tid<l del mismo
santo espíritu, sicmpre endiosada, porque el
Señor está en su entendimiento iluminado, en
su corazon herido de amor viví imo, cn su alma
pura, y candurosa, en lo mas escondido de su
seno, yen lo mas ticrno de sus afecciones.
A.ula, templo, altar y sagrario de la Santísima
Trinidad, irradia sobre su frente, y adornan su
original hermo ura los santos primores de la
omnipotencia, de la sabiduría infinita y de la
inagotable bondad del Señor. Colmada así dc
regalos y de mercedes, expresjon genuina de la
plenitud.de gracia que ha recibido; ¿que mas
pódia desear la piedad cristiana que tener estas
noticias? ¿no las dfl, el mismo Evangelio"? ¿no
las convierte la Bendita sobre todas las mujeres

suporvenienle, nobis quoque ~uperplena el supcmueo~
!lat? s. Ber. Serro. JI de Assumpl. B. Marire.

-Ex qua ellim omoibus vera Yit 1 munavil, quomodo
¡Ila mortem gllstarel? S. Juan. Dam. Oral. 11. de Dorm.
ll. M. post inilium
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en alabanza al Señor? ¿qué hay concebible so-
bre la humildad de esta Señora, sobre la di"ni­
dad de sus excla.maciones, sobre lo tierno de su
cántico magnificat, wbre lo augusso de sus pro­
fecías, sobre la podero a entonacion con que ce­
lebra las magnificencia del Señor sus mi eri-

o • 'eordlas, la elevaclOn de los pequeñuelos y el
abatimiento de los podero os? Por ventura ¿ha
o~vidado á los indigentes para alentarlos, y á los
IICOS para conminar, en el abu o de las rique­
zas, á los duros de corailon? Repítase mil veces!
¿Qué e pera, cuales són las aspiracione de la
piedad si tales cosas no la satisfacen? Juntas la
santidad y la discrecion de ?lIaría dan claro tes­
timonio de sus grandezas y de su gratitud al
Señor. ~reserYada de toda culpa, favorecida del
cielo, siempre hermosa, pura y limpia, vá con
ella el espíritu de Dios. Con e la Señora vá
sicmpre el Señor de t6do lo criado. At~ gratic~

plena: lJominlls tecum.

CAPÍT LO X:II.

IDEA. SIMBÓLICA. DE LA. IGLESIA.

l.
P. Gómo se probará que Cristo es la cabeza

invisible de la iglesia, que el Papa es la cabeza
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I
·í.
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i ¡ble, y con qué cosas comparó Cristo á su

igle ia?
R. En primer lugar se lée en el libro de

los Salmos que la piedra de hechada por los
operarios, fué elegida para su fundamento. (1)
S. Mateo dice por boca. de Jesu: Tunea leí tei
en las Escritura: la piedra que de echaron los
que edificaban; fué colocada por cabeza de án­
gulo? (2) Esta piedra angular ó fundamental es
Jesucristo. (3) Esta es la piedra que ha sido re­
probada de vosotros los arquitectos, y puesta
por cabeza del ángulo. (.í)

n.
y él mismo es la cabeza del cuerpo de la

i"'lesia. (o) y sometió todas las cosas bajo sus
piés: y le puso por cabeza sobre toda la iglesia.
(6) Tú eres Pedro, y sobre esta piedra ed!ticaré
mi iglesia. (7) y te daré las llaves del remo d~
los cielos. (ís) Apacienta mis corderos, apacienta

(1) Psal. CXVII, v. 'H.-(!) S. Mateo capítulo XXI, v. ,q.
-(3) S. Pedro J, c. XI, v. 7.

(4) J1echos apcst. C. IV, v. 11.
(5) S. Pablo á los colosenses, c. J. v. 18.
l,G) El m.lsmo á los fieles de Éleso, C. I, v. '12.-(1j San

}lateo c. XVI, v.l8.
(8) El mismo en citado lugar, verso 19.
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mis ovejas, (1) Y tlespue de un maduro exá-
men, levantándo'e Pedro le dijo: varones her­
~ano ,vosotro sabeis que de de los primeros
dlas ordenó Dios entre nosotros que los "'entile

. b
oyesen por mt boca la palabra del Evan.relio v
que cre~resen. (2) ~ •

III.

La Iglesia es comparada á una ciudad colo­
cada sobre un moute que no puede ocultar e; á
un labrador que siembra; al grano de mostaza,
á la levadura, al tesoro escondido en el campo,
al mercader, á la red tirada en el mar que coje
toda clase de peces, á un convite nupc.ial adonde
concurren buenos y malos, á diez vírgenes, cin­
co de ellas fátuas y cinco prudentes, a un apris­
co donde se guarecen ovejas y cabritos, pastor
y corderos, a la era donde hay trigo y paja. To­
das estas cosas significan que la i"'lesia es yi ¡­
ble, activa, poderosa y solícita po~ guardar et
depósito de la doctrina, propagándola además y
separando de la paja el buen grano, despues de
llamar á todas las gentes hácia clsanto aprisco
de su tierna caridad.

(1) S.luan,c.IXJ.vv.lGyl1.
(!) Hechos aposl. c. XV. v. 7.
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IV.

Hay en la iglesia unidad de cabeza y de
miembros. Un solo aprisco y un solo pastor. (1

Unidad de moral.-ccDe la muchedumbre de
los creyentes el corazon era uno, y el alma
una. (2)

Unidad de doctrina.-Un cuerpo Yun espí-
ritu ..... un Señor, una fé un bautismo. (3)

Unidad de cabeza.-Cristo e .cabeza de la
iglesia, de la que él mismo es el Salvador, como
de su cuerpo. (4)

De esta hermosísima variedad eu la unidad
resulta un cuerpo místico, perfecto en su forma­
cion, especlito en sus funciones, lleno de vida,
de calor y de movimientos fecundos. La cabeza
no hace el oficio de las manos, ni el oido se con­
funde con la voz; la vista es diferente del tacto;
y s(n embargo de ser la cabeza superior á los
miembros, de que ella Jos dirije y de estar mas
levantada que todos y cada uno de los mismos,
todo á la vez, cabeza y miembros concurre á.
una accion ordenada y complelá, que fué desde

1,1) S. Juan X, v. lG.-{'l} ncchos apo lólico IV, v. ~3.­
Pl S. Pablo á 1'05 fieles de Éreso, c. IV, vv.• ya.

(.¡ Id.c.V.v.!3.
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luego la idea y el designio del autor al formar
tan admirable complejo.

En él arden y de él irradian á la circunfe­
rencia los rayos de luz que iluminan el mundo
en. todas las época, ea gentil la nacion, sea
grIego, romano, Ó bebréo, el idioma de las ra­
zas, llamadas en virtud de aquella verdad ona
y eter~a á ~~nstit~ir un 010 cuerpo aoimado
del lUismo e IdéntIco espíritu.
. 'iviendo la iglesia la vida de la fé, de la
esp~ran~a y de la caridad, y asistida de prome­
sas mfahbles que la so tienen contra los emba­
tes ~el soHsma, y contra las tiranías de la perse­
cucJOnj afianza sus derechos y confirma su vir­
tud en medio. de las luchas á que se la provoca,
y ~e las contiendas con que es mortiticada. Sus
m~smas al.licciones, y los aparentes desfallet'.i­
mlentos que á veces la rodean sírven1a de una
brillante depuracion que la bacen respetable y
P?derosa, mostrándose por e ta virtud que no
ha menester protecciones gravosas, ni fayores
~ue deprimen ni mercedes que humillan. Debe
a ~u propia sá,'.ia la vida, el calor y los moyi.
mlentos de su adorable fecundidad. No enferma
ni enveje<;e; DO puede claudicar. -Cuando llora
y va enlutada, ó se contrista y lamenta no es
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porque recela morir; e.'l que mueren aiguno de
su !lijo en la apo tasía ó por haber disipado
)gS dones de Dio . Deplora lo escándalo y com­
padece la desdIcha de sus hijos prodigo'; ma
ella, la santa, é hija del ciclo no sufrirá defor­
midades de apo tasia ni de impureza. Es com­
pasiva, mas no doliente. San~ y pulcra despide
el buen olor de una eterna primavera, y los
resplandores de una hermosura perpétua. Con el
mismo golpe que destroza la paja, hace saltar el
grano Hmpio y bruñido. Es su historia una sé­
rie de hechos admirables, en su mayoría cslra­
ños al cálculo humano, y muchos de el10s pare­
ceR tan absurdos como son notorios y ruidosos.
Es que las obras de Dios tienen de suyo el poder
inmenso de sorprender y de admirar á los mis­
mos que las desdeñan 6 combaten sin advertir
los in'gratos que así el desprecio ~alculado, co­
mo el furor mal comprimido dan testimonio
irrecusaole de los sucesos que tanto les molestan.

En tales cosas no hay conciencia, que aho­
gue la voz de la conciencia. Por mas que se
grite contra Dios, y aunque la excitacion impía
llegue ti. la clase de afortunado delirio, ni la em­
briaguez del actor ni el entusiasmo de un audi­
torio insensato bastan para calmar el grito ince-
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ante del sentimiento íntimo. La victoria será

al cabo ho como fué a)'er, de la santa ¡gle ia
católica, invencible así en la lucha como en los
. ufrimientos. E~ poderosa en obra y en pala­
bras de reparaclon y de vida.

e PITULO xm.
DE PROGRESO POR LA. LIBERTA.D

DE CULTOS.

P. ¿A. qné clase de adelantos pertenece la
)j bertad de cultos?

R. Respondiendo á la idea de divisiou, y en­
trailando la discordia sobre el punto esencial de
las creencias, no significa mas progreso la liber­
tad de cultos que el de las perturbaciones do­
mé ticas y el de las excisiones públicas. En
virtud de semejante liberta<;l. la iglesia de uno
no es el templo de otros. Quienes adoran al
yerdadero Dios segun quiere y ha revelado se
le adore y sirva; quienes le dan culto á su ma­
nera, ó se lo niegan; muchos admiten la exis­
tencia de Dios que otros rechazan)' cada uno
es árbitro de fingirse una divinidad egnn que
puede acomodarla á sus designios y hacerla ser·
vil' á sus propósitos. De donde resulta que me-
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diante la libertad de cultos, caben manifestacio-
nes públicas y apoteosis olemnes de todos los
estrayios y de todas las extravagancias con daño
del sentido comun y del órden público.
- P. Pues ¿no "'ozan de libertad de cultos los
países prósperos y adelantados?

R. La pro peridad y adelantos que se notan
respectivamente en las diver as regiones no son
resultado de la liberk'l.d de cultos, SiDO de con­
diciones especiales, y del concurso de mil cir­
cunstancias que tendrian mas espansion y ma­
yor fijeza bajo la idea católica, base inamovible
de toda moralidad. La industria, como los capi­
tales, contarian con mil seguridades escudadas
y sostenidas por un mismo principio de pureza,
y llevadas de idénticos motivos hácia el comnn
fin de la salvacion eterna y del mas acendrado
patriotism o.

La religion es lazo, y se convierte en cu­
chilla y en muro de division cuando una familia
dice á otra-«tu Dios no es mi Dios; tú adoras
á un Cristo, cuya divinidad yo rechazo; obede­
ces la autoridad de una iglesia que yo repugno
y combato.» Un pueblo dice al pueblo vecino­
«veneras á una Vírgen, á santos y ángeles;­
~onfiesas y comulgas, tienes fé en otra vida y
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haces sufragios en ob equio de los difunt~, y
en'todo eres idólatra y fanático. 'ives engaña­
do.» Por manera que divididos lo ánimos en
materias religiosas créa e en la sociedad el es­
píritu de disensiones íntimas y perpétuas, nada
apropósito para engrandecer las empresas hu­
manas.

P. Sin embargo de esto ¿hay óno verdailero
progre o en establecer la libertad de cultos?

R. Por cierto que no. Es señal de decai­
miento, y de un retroceso lamentable, ya sin
disculpa.

r. ¿Y no merece alguna prueha esta aseve­
racion?

R. Para el hombre imparcial y bien infor­
mado estaria demás toda clase de alegatos; pero
como no todos pueden apreciar por sí mi mos
estas cosas diré: que en efecto es una debilidad
en las naciones llamar así, y admitir en su eno
gérmenes de division y de di cordia, especial­
mente si hay experiencia de que otros países
consideren como una desgracia hallarse dividi­
dos y fraccionados en materias religiosas, Y
como nos conste que las naciones mas pagadas
de su ingenio, de su industria, de su patriotis­
mo y de su grandeza tienden hácia la unidad,
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pl'eci o es convenir en que ban e~tudiado bien la
cue lion y la ban ruello en entido favorable á
lo que ,'enimos demo trando.

P. y ¿qué naciones llevan ese rumbo?
R. Señaladamente aquellas, CU)'O progre o

se nos encarece con mas entu ia mo. Inglaterra
y los Estados-Unidos renacen á la vida católica
con el ardor de la fé, y con esperanza de dias y
épocas gloriosas para su pátria. Abandonan el
protestantismo Jos hombres mas ilustres por u
talento, por su instruccion, por su cuna y por
. u influencia; erígense por todas partes catedra­
les, parroquias, igle ias y capillas; se abren á la
vida comun millares de casas religiosas, y la
prof~sion solemne de personas de ambos sexos
adquiere existencia legal en aquellos paises,
preciados con Inotivo de babel' aprendido á de­
sechar las preocupaciones de secta, y las ca­
lumnias de partido; y por fin, el catolicismo
renueva en dichas regiones el espíritu benéfico
y civilizador ahogados por la heregía, origen
de temerarias aristocracias siempre crecientes á
la sombra de un implacable egoísmo propio del
espíritu privado.

P. ¿Existen datos que demuestren lo indi-
cado?
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R. Además de los exhibidos en el capitulo

IX,de este opúsculo añádense otros á continua­
ci0n como prueba del ince ante movimiento de
la naciones cultas hácia la unidad católica.

ccEn e tos momentos en que la nacione ca­
t~licas por excelencia parece que rechazan, ofi­
CIalmente al menos, el salradur influjo de la Re­
ligion, es por e:'tre~o interesañte notar lo pro­
gre os estraordlOano que el catolicismo e ti­
haciendo en los Estados-Unidos.

»¡Fenómeno s.ingular! Aquella república, for­
mada con los reSIduos del protestantismo inglés,
amasada con la nueva. levadura del libre exá­
men, de por si disolvente y anárquico, mezcla
es~raiia. d·1 salvajismo indígena y del rcfina­
m.len.to d~ la.moderna civilizacion; aquella re­
pu hl~ca Jn~U1eta, guerrera y materiali la, que
ha SIdo el Ideal de nue tros revolucionarios y ,(
asombro ?el mundo, va. trasformándose con pa ­
mosa rapIdez en una potencia católica, al mismo
tiempo que la idea del imperio brota de entre
el descrédito progresiTo de la forola republicana.

cc¿Quién sabe si dentro de treinta ó cuarenta
años la r,epublica norte-americana será un o-ran. e
Imperio católico, donde la iglesia recoja sus mas
hermosas flores y sus mas sazonados frutu"?
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IlSugitSrennos estas reflexiones los dalos que

ha. públicado La Semana Católica, periódico
francés, tomados del Catholic J)irectorlj, anuario
de ueva-Yorck1 redactado con arreglo á las re­
laciones de los ObIspos, y aprobado por las au­
toridades eclesiásticas.

»Vean uue tro lectores aquellos datos., cuyo
interés es inútil encarecer:

»1.

)¡Gerdl'quia de la Iglesia de América
en 1869.

»Los Estados-Unidos forman siete provin­
cias eclesiásticas, que comprenden 53 diócesis
y ocho vicariatos apostólicos. Hé aquí los nom­
bres de estas siete provincias, con el número de
Diócesis y vica.riatos apostólicos que de aquellas
dependen:

))Baltirnore: once diócesis; dos vicariatos
apostólicos.

))Cincinnati: nueve diócesis.
llNueva.-Orleans: seis id.
1) ueva-Yorck: diez id.
))Oregon: tres id.; dos vicariatos apostólicos.
))San Luis: once id.; cuatro id.
»)San Francisco.
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"El número de acerdotes, segun el último

ecnso, es de 3,183.

\)11.

))Iglesias 11 establecimientos católicos.

,)La Igle ia católica tiene actualmente en lo
E tado -Unidos:

)3,4.83 Igle ias.
,d ,690 Capilla ó stations.

))74 Seminario ó colegios preparatorio.
1I1,404 Colegios ordinarios ó escuelas cató­

licas.
))203 Com'entos de monjas.
))48 Monasterios de frailes.

))100 Hospicio con 9,000 huérfanos.
1I4.9 TIospi tales.

»y unos 150 de otros establecimientos dc
caridad.

liLas anteriores cantidades, esceptuando la
quc representan el númcro dc las iglesias, capi­
lla y Seminario, on tomadas del censo hecho
en 1865. Desde entonces acá, el número de los
establecimiento católicos ha aumentado consi­
derablemente.
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»IV.
llCuaaro compamtivo del estado de la 19lesia elt

América en diferentes épocas.

1808 1 » 68 80
1830 11 » 2n 230
1840 16 » 482 812
1850 27 » 1,081 1,078
1854 U 2 1,074 2,458
181)7 41 2 1,872 2,882
1861 «3 3 2,317 3,790
1869 53 8 3,150 5,278

llTal es, segun la Annual Cyclopedia, la pro­
porcion en que ha aumentado la poblacion cató­
lica desde el principio de nuestro siglo. En 1808
solo habia un católico por cada 68 protestantes;
en 1830, uno por 27: en 1840, uno por 18: en
1850, uno por 11: en nuestros dias hay como
término medio, un católico por cada seis ó siete
protestantes.

»Se nos figura que los datos precedentes
demuestran bien á las claras cuán erradas son
las profecías que algunos desdichados hacen
respeclQ de los próximos funerales de la iglesia.
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»111.

»NÚimero de católicos.

»Parece imposible dar el número exacto de
la poblacion católica de los Estados-Unidos. El
Cacholic lJirectori es íncompleto en este punto.
El gobierno, por su parte, obedeciendo á una
especie de eserúpulo, hijo de las ideas de tole­
rancia ó de indiferencia admitidas en la gran
república, no forma las estadísticas religiosas.
Sin embargo, de una meditada série de observa­
ciones hechas en grande escala, resulta que
pueden contarse, como término medio, 2,~00

católicos por cada sacerdote. Esta proporclOn
entre el número de los fieJes y el de los sacer­
dotes está tomada como punto de partida por
muchos estadistas, y singularmente por los auto­
~es de la Annual Cyclopedia, revista protestante
muy estimada en América. Con arreglo á este
principio, podemos calcular que el número de
nuesiros hermanos en la fé asciende actualmen­
te en los Estados-UIlidos á cerca de seis roíllones
y medio.

Anos. Diócc ¡s.
"icarlalos Sacer- Jgle ia

apo ·tólicos. dotes. ycapillas.
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. i ha. muerto ó no el catolicismo; i el f. Pi Y

)\Iargall tiene razon ó la tencmo no otro, la
anteriores notas podrán dccido. Claro está que
en los Estados-Unidos, como en toda parte,
llay hijos ingratos de la igle ia hay enemigo.
declarados quc quisieran ahogarla cn angre, 1

fuera posible; pero no hay ninguno que, como
el Sr. Pi y Margall, se atreva á negar la vitali­
dad poderosa del catolicismo.

»Todo el mundo, por el contrario, parece
allí comprender que la iglesia está destinada á
alcanzar dentro de poco tiempo un triunfo com­
1lleto y brillante. Sobre este ?unto hállanse
confesiones preciosas en las Revtslas y lecturas
publicadas por los protestantes. La Annual ~y~lo­

JJedia, por ejemplo, de pues de dar la e tadlstlCa·
({ue acabamos de reproducir, añade: ((Ante
)del año 1900, la tercera parte de los habitan­
)tes de esta comarca será catól ca. Ha ta los
mj,mos puritanos del arte, conocído vulO'ar­
mente con cl nombre de yankées, dejan cscapar
confesiunes verdaderamentc admirables respec­
Lo de este particular. Bástanos c.iLar la opinion
que últimamente emitían ciertos doctúres de
Bastan, en conferencias y lecturas de que han
hablado todos los periódicos americanos.
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),Estos doctore pre entaban, por de pronto,

e tadístlcas de la mas alta ímportancia y cu a
cxactitud nadie ha podido negar. Demostraban,
por ejemplo, que el divorcio está á la. órden del
día entre los protesLantes, de tal suerte, que cn
cada ~ien matrimonio de e tos hay, en cierto
Estados, veinte caso de divorcio. Demo traban
Lambien que cl crecimiento de la poblacion era.
Dule entre 1<> antiguo colono de la Nueva-In­
glaterra. La consecuencia natural de e te becho,
amo aquellos doctores observan, es que la raza

unglo--sajona está de Linada á desaparecer del
continente americano, como han desaparecido
várias t.¡-ibus indianas cuyos nombres son ape­
nas conocid.os boyo .((EI porvenir, concluyen los
)doctores -de la Nuera-Inglaterra, pertenece á
lllos estrangcf.os (es decir" á los católicos).,)

))Véa e, pues, cUlm lejo e tán en América
de cantar Jos funerales á la jO'Jesia de Jesucristo.
~éase cómo florcce lozana y magnífica, como
lempre, esta planta inmortal cu a savia .es la.
anO'r-c regeneradora del individuo, de Ja socie­

dad, del mundo. A.bran los ojos cl Sr. Pi y ~far-

gall y los que'como él pien un; y ·sí no ven la.
pod~rosa vitalidad de la iglesia; j no miran y
admIran ese milagro perpétuo y evidente de la
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inmortalidad de la iglesia, duélanse con dolor
profundo de una desgracia horrible: de su ce­
guera de alma.

"Si en la vieja Europa se debilita, al pare­
cer, la fé cristiana; si hay aquí hombres y go­
biernos apóstatas, allá. al otro lado de los mares,
se levanta el gigantesco árbol de la Cruz, para
confusion de esos desdichados profetas que es­
tán hace siglos augurando la muerte del cato­
licismo, y para consuelo y esperanza de los que
creemos firmemente de su inmortalidad.»(1)

P. y ¿qué prueban estos datos?
R. Que las naciones modernas ó llevadas

del espíritu de la civilizacion moderna llevan
tres siglos de atraso, caminando al rompimiento
de la unidad católica: cuya senda desandan con
esmero los paises cultos es decir que hemos en·
trado en las vias de retroceso y de angustia,al
grito de adelantos y de libertad. .

Pero en cambio de todo se nos dirá; i tenms
oradores, teneis poetas, se os habla ya de Cons­
tituciones comparadas, se os cita en acento ale-

(i) ALTAR y TRONO, revista hispano-americann, ql~e se
publica en Madrid. véase L.\ ESPBRl 'z,\. de '!i de JUniO de

1869.
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man un nombre esclarecido, y se os dá cuenta
de lo que pasa en el mundo cientílico!

Dejemos para un diálogo -entt"e muertos lo de
la oratoria y poesía, mencionando únicamente
el asunto de erudicion politica y literaria. ¿ES
cierto, es exacto que somos ricos en códigos, -y
ricos y ricos tambien en letras? Que respondan
las costumbres, y que depongan las biblioteca ,
ya que por cautela ritórica no queremos hacer
mérito de museos, de archivos y de relicarios.
No perdamos de vista que la historia literaria
es carne de la carne y hueso de los huesos de
la historia monumental. Despedazar códigos,
rasgar manuscritos, destruir relieves y pulveri­
zar epígrafes, arrollar lienzos y hacer que emi­
gren las artes no es seguro indicio de mancomu­
nidad y de progreso.

P. ¿Qué genero de causas nos ha traido á
este punto?

R. Consecuencia natural de tales decaimien­
tos ha sido fingirse un Dios que no se pagaba
de los hombres, ni de las cosas del mundo. Tan
alto, y alto de tal modo lo consideraron, que di­
jeron: «No podemos ofenderle.» Otros de la mis­
ma familia se daban por satisfechos juzgando á
Dios muy ocupado en cosas mas grandes que.la!!
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obra mi mas de su mano, de la quc, al pare-
cer no cuidaba. En [in, crearon ellos mismos
un Dio á u gusto y manera, un Dio tolerante,
y ba ta indiferente; y como on j~ lo , bueno
pagadores, consecucnte y agradeCido, corre­
pondicron diciéndole: «¡Yetc de ahí! ¡Vete ~c

las írrstítucíones. ¡Fuera de nosotro. ¡Queda
cesante! ¡Desaloja el templo! ¡De cienda tu Hijo
de la cruz, hecho pedazos ante las ara dc la
cienc.ía! ¡Que llorc desventurada la Madre del
Salvadod))

P. ¿Quc rcsuJ(a de esto-?
R. Desde cntonces ni lfecalógo', ní sacramen J

tos. Están de mas el Sinaí yel Calvario. Si en
lances de pa íon convíen'e utilizar nombres, que
l:iea con la mala voluntad pO iblc, esto es, para
que el pueblo se impresione de taMas y de sacrifi­
Úos revolucionarios.

¡Arte, arte y mas arte! CuIto ,á tod? lo que
no sca Dios; á saber: culto á los dIOses Implaca­
bles de la calumnia y del amor propio.

Sobre estas nociones vienc fundándosc ,el
vasto edificio de las nacionalidades ateas. Con
tal de que la industria prospere, y el ~oll~crci~
se aumente al aire libre de la negoclaCIO\1 )
dcl empréstito, ,bicn puede cederse lo que habia
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de mode tia cn las familia", de rcctitud en la
idcas v dc lealtad en lo tratado. Venga la '01'­

dera cspiritual cau ada por el ilbido y el e ­
trucndo dc las máquinas' vcnga en hora buena el
hastio moral; ycnga el adormecimicnto, y venga
la paráli i . ¿Y que ha de yénir en reemplazo dc
Dios y en reemplazo de u Cri to?

Llcgarán par asalto falos Cri tos y falos
doclore , ye ticlo Íl fa moderna, pero con la. cn-
eña. de Ccrinto, dc ITclridio, dc ~Iarcion y de

Menandro, y tomanuo Jos aires de la rehilion
albigense, Ja de los pai anos y de Jos pobres d'
Leon, aparecerán lulerue[os en la audacia yen
la aro ta ia, y ridr ulos imitadores de Voltaire,
armados con la rudicion.dc Volney, y D'Bol­
bach, del Citac10r y dc Renan. Y hé aquí el
mi terio de cubierto.

Por manera que lodo rrá diminntiYos, Lu­
terillos, Voltail'Uclo , y niños, no mimados, ino
que e complacen en mimar la decrepitud incré­
dula, in pcrjuicio de estar muy á la. mira de
llamar al Clll'a en ciertos ca o , y para disponet
un viaje determinado.
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CAPÍTULO XIV.

DEL PROGRESO POR LA UNIDAD.

P. Segun la doctrina sentada en el capítulo
precedente convendrá agruparse hácia la uni­
dad católica ¿no es así'?

R. De tal manera es conveniente trabajar
en este sentido que no se concibe la vida nor­
mal en el porvenir lisonjero de las.naciones sin
un lazo comun que sirva de base á los tratados,
y afiance tambien en una moralidad comun las
condiciones y claúsulas de los tratados; in piran­
do la mútua confianza que dá ser y forma á los
arreglos y pactos humanos.

Las fórmulas mejor convenidas y ajustadas
serian un peligro constánte para las naciones
débiles ó pequeñas, si las poderosas no tuvieran
el saludable freno de una moralidad santa, lija
y segura, cuyo principio es la religion católica,
imica verdadera.

P. Pues entonces ¿cómo se entiende que pac­
ten y concierten entre sí paises de diferente co'
munion cristiana?

R, Suc.ede en' verdad que hay concierto
político entre naciones que no profesan una mi .
roa doctrina; mas no puede dudarse que el derc,
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cho internacional sería mas determinado y ofre-
cería mayor confianza, fundado en una fé co­
mu?, superior á los convenios humanos, y sos­
tenIdo por el mismo espíritu y por una misma
regla de conciencia moral y política.

La condcta de naciones poderosas, corno Ru­
sia, muestra bien á las claras como se relacio­
nan las creencias ci mática con la política de la
ambicion y del desafuero allí donde la religion
y la moral están ubordinada á la idea de un
predominio avasallador. La her6ica Polonia sus
obi po., su clero, los templos y los altares dedi-

. cado al culto del Dios yerdadero han corrido
en aquel pais la suerte de un pueblo caballeres­
co y C<1.tólico, ahogado en llanto y en sangre
por e~ doble despotismo de la heregia y de la
agreslOn.

P. Pero bien!' ¿cómo reprimir tales excesos,
6 contener los ímpetus de un poderoso?

R. E pecialmente para estos casos es nece­
sario un sentimiento determinado, fijo y dirijido
por luz de verdad y de ju ticia invariables,
que no solo impida los de manes de la ceguedad
humana, sino que tambien los prevenga y aho­
gue en su mismo origen. Esta virtud es propia
del catolicismo, fuente de toda pureza y de todo
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bien, al mismo tiempo que garantía"del derecbo.
1>01' manera qne la felicidad, aun temporal de
los Estados, depende de la rectitud moral predi­
cada y enseñada por la igle ia católica, madre
y protectora de los pequeñuelos y de lo oprimi­
dos, maestra y juez que conmina á lo grande
y á los tiranos. Llama la igle ia á lo débiles,
á los huérfanos, á los qne su fren y lloran, di·
ciendo á los que dominan. Los podero os' erán
poderosamente atormentados. De e te modo la
religion católica es freno para los soberbios, y
es proteccion y amparo del que padece pcr ccu­
eion por la justicia.

P. Perol ¿no puede suplirse esto con las le­
yes, con la política y los ejércitos?

R. Tales medios sllelen utilizarse en prove­
cho mism..o de los que rijen y gobiernan los puc- .
l)los, con daño de los gobernados, cuando la ley,
la:; pesquisas y la fuerza no reconocen ma ori­
gen que la. voluntad ó el capricho de los impe­
J·anles. Entonces no queda recurso ni hay apeo
lucion posible, abandonada que fué la morali­
dad católica.

Así es que la YQZ dcl Papa se )crantó solil
contra. los.desmanes del autócrata ruso, como
::;ucederá siemprc que lo reclamen la justicia, la
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,-erdad, el honor y la alracion de los pueblo .

e PIT LXV.

SIGNIFICACION DE LA LIBERTAD DE CULTO

P. ¿Cómo se dá á. conocer, y qué ef ctos
producc la libertad d cultos en órden á la
ideas", doctrina ?

R, • Con agrada la libertad de culto por la
de conciencia entraña en sí misma el despoti mo
y la intolerancia in cparable de la inespoo a­
bilidad hUUlana; profe a la teoria de los derecho
ilegislable; deja sin ley, sin regla y sin mtérpl'etc
la moral pública; sanciona toda clase de extravío
intelectuales; establece como principio el derecho
de ~resion, nada resuelve, ni determina, y cami­
nando sin cesar hácia un estado de independen­
cia absurda, cae indecisa en el abismo de 1<1.
duda y de las ansiedades.

Por manera que rechazando la nocion mism[t
de la autoridad e entrega por completo á 'solu­
ciones interinas, origen de disturbios sociale , Ó

viene á parar en el despotismo de interpretacio'
nes arbitrarias; y segun el sistema son arbitra­
rios todo~ los comentarios que haga el gobierno.
ó el magistrado, una vez que se admiten.dere­
chos ilegislables que no puedcn ser claralllcnte
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definidos. En tales caso se levanta contra cua-
lesquiera declaraciones el e piritu individual
protestando contra lo que él llama usurpacion y
despotismo.

Los gerentes del poder ó de la administra­
cion social, llámense como se llamen, tienen que
optar 6 por la inaccion inconciliable con su co­
metido, ó por las acusacione tumultuo as'y los
peligros inminentes.

P. ¿Y no habia medio de conjurar esta ver:
dadera tormenta?

R. Se ha buscado en vano por toda partes,
y en todas las escuelas prevaleciendo de ordina­
rio la que se llama doctrinana, que es simple-

. mente un sistema que deshonra lo mismo á la
doctrina, que á Jos maestros, á la ciencia lo
mismo que al metodo de exponerla y de prac­
ticarla.

P. ¿No seria conveniente formar un cuadro
que diera á conocer lo que es el doctrinarismo?

R. Varias veces, y con diferentes moti­
vos se ha tratado este asunto, y recientemente
escribí lo que sigue:

l.
Conviene advertir que la escuela de las tran­

sacciones empieza por erigirse en .magisterio
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perpétuo, y en regulador dogmático de los tra­
tados y de los proyectos, de los acuerdos y pre­
ten ione ; y a i decide los puntos de dogma y
de moral como determina qué puestos y luga­
re , qué tiempo y circun lancias han de servir
de norma ó de ocasion para las constantes evo­
luciones que sin ce ar la entretienen.

abe tambien el cuánto, el mas y el meno
de las co as, por la razon sencilla de q~e no ~be.

ni se atempera ni se paga del ser mIsmo ~I .de.
la specie de malerias que sujeta ~ su doml~lO.

Con tal de re ol"er en circun tanclas determllla­
das segun el superior criterio de un justo medio,
que ni es medio ni ju to, poco importa á estos se­
ñores académicos el sacrificio de la verdad, de la
justicia y de la prudencia. 'El caso es aparecer
formales doctos, graves, hombres apuestos, que,
si lIegan'á irritarse en la pelea de oposicion, dis­
ponen en el mando y con una temp~an~a que
asusta, lo mismo de lo que pertenece a DIOS que
de lo que se debe al César.

1I.
Esa especie de cultura, y ese género de ór­

den traen consigo la perturbacion la~enle, la
corrupcion' mansa. y la venta del justo á preci?
de una especie de negociacion re petuosa, mIl'
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,eces mas perjudicial que las perturbacione pú-
.blica . alarmantes.

Qué dolor. Pasan años y décadas de aito
. in 'que Jos hombres honrado aprendan á cono­
cer el doctrinario mo ni de él teman ni iquiera
recejen. y no obstante, el alici mo de la ciencia,
de la rcligio ¡dad, de la falsa devocion, del ár­
den, del magisterio y de la justicia, viene talan­
do y destruyendo cuanto hermosea la sociedad,
no á manera de quien incendia y degüella ino
al modo de quien sangra y limpia el sudor á la
víctima desmayada.

Por tales señas e conocido el doctrinari mo.
De seguro que no hahlará contra Dios con la
audacia del hombre tabel'11ario, ni dará á su
ademan la fiereza dp,1 iracundo, ni mostrará des­
pecho; '1 sin embargo él fingirá un Dios :i quien
le adornará de atributos determinado' que sir­
'yan á la escuela y al sistema de la escuela ya
para invocarlos, ya para tenerlos como en re-
o erva de lo que pueda sobrevenir. A.sí e que el
doctrinarismo, sério y ágil á la yez, toma acti­
tu.des de dignidad y de so1Lura siempre que cs'
menester decir. Ahora! aqui! ni VV., ni los
otros! ta razon, la justicia, Dios y el mundo,
todo, lodo me está ometido. Y si la blasfemia
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es alarmante, brutal y asquerosa, él, el doctri-
nari mo levantará. su voz acompa ada, macristral
y severa para condenar el exce o, que llamara
imprudenciá. Ma cuando la iglesia, el obi po
el cura á el neO clamen contra la 1Jla femia,
reponrlrá el doctor; y llamando al órden á la
generacianes po ibles dirá con entonacion de
moderante académico-ceE lá bien! Pero! ....
Es verdad! Con lodo! tas exageraciones! Hace
l Papa lo que debe! Pero no e tiémpo. CrÍ-lo

es Dio ! Pero no conviene decirlo abara, ódecirlo
como se dice 1 El yllabus, el Sylta.frus! Bien!
Ma tales y lales propo iciones!. o'

lII.

Por manera que el doctrinarismo, sislema
in doctrina ~' sin magisterio llama á sí todo..

los expedientes, se con 'litu~·e en doctor infali­
ble hablando siempre ex cathedra, y acaba por
fijar, por resolver y determinar el ser y el modo
de ser de toda las cosa, sean humana ó
divinas.

Qué importa á la causa de la.verdad que e
la hiera y abofetée rodilla en tierra ó airado el
agresor? Tal "ez es mas honda é incurable la
herida cau ada de de la gradas del penilenl<',
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e tas argucias, tened por averiguado que la
escuela doctrinaria escribirá rue 11'0 nombre en
u libro verde con lapiz rojo para teneros
ap~rtados de su comensalidad. Guarda para lo
amIgos prudentes el sitio de preferencia, sei'ia­
l~dos los huecos y márgenes del registro con
tlUtas azul-celestes.

Dejemos pasar y que pasen pronto las tor­
menta. Pero no seamos culpablemente cando­
ro o ,esperando alud de lo acomodamientos
doctrinarios. Ah! si yolviera á entronizarse el
si tema de respetos y de sonrisa que tanto ha
menoscabado, y tan hondas heridas ha hecho
en el COl'azon mismo de la: sociedad cristiana

, . 'precIso S61'1a empezar de nuevo con funciones
de desagravios contra las ofensas taimadas que'
parecen ósculos de paz y firmas de alianza cuan­
do son realmente pactos de la astucia en mira
de un monopolio funesto.

V.
Fácilmente se comprende la ilusion de mu­

chas gentes que todavía miran hácia el claro­
oscuro de los matices políticos, creyendo que la
luz del 6spacio puede graduarse como la de los
contornos de un cuadro. Lo que no se compren­
de es que los mismos autores del engañoso

IV.
No bay cosa mas parecida·fl. la majestad ni

mas semejante al decoro que el porte ceremo·
nioso del doctrinario. Hace como que respeta
las gerarquías, al mayor, al anciano, la autori­
dad y el órden, llegando á reflejar en su exte­
rior un purismo de honradez y de religiosidad
que dejaría mal parada á la virtud misma si la
ólida virtud no recelára de tanta habilid~d en

fingirla, y de ~anta maña en suplantarla.
Como háyais dicho la 'ÚILima palabra sobre
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en ademán de humillacion, que la inferida desde
la tribuna en son de burla y de altanería.

Tomen acta de estas observaciones lo hom­
,bres honrados, y no se dejen alucinar de man­
sas ~alabras y de formas cultas, medio egtlro
de ejercer sobre los sencillos el predominio de
una prudencia desoladora. Bien seguro es que
dada la condicion de las cosas humanas ba de
sacriticar mayor número d~ víctimas la templan­
za de los egoistas suspicaces que el desenf!J,do
b~utal de la impiedad descarada. Suele de pre­
cIarse al bombre mentecato, al paso que se rin­
de ~omenaje al grave doctrinario, siquiera por
el aire de solemnidad con que barniza sus de­
signios,
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prisma conserven el valor, y se mue tr n d
nueyo como amigos, fieles vengadores y apod ­
radas naturales de la sociedad agraviada y entri '­

.tecida. Y hé aquí el resorle. Como, aun en ca-
os desesperado, siempre cabe algun géuero de

con-uelo sabe la e cuela doctrinaria el modo
de acudir a tiempo, y de esplotar ya las pa -io­
nes de amor ó de ádio, ya los arranques de gé­
nio ó el de mayo de lo bandos, poniéndo e
de parte de lo aforlurrados ó de los abati­
dos segun que se in pira en el cálculo, en lo
lances y circunslancia .

Que no lo olviden los guardadores del sanlo
depósito; que lo entiendan lo desprevenidos.
El tri unfo de la iniqu idad no se afirmará por la
iniquidad desaforada; el triunfo de la iniquidad
e hace crónico en manos del operador que sabe

graduar la fuerza del corro ivo.
Pasados en vano los tiempos de Ji onjera

promesas, justo es ya colocamos en el de lo.
recelos y eau lela. Siem pre se acercó á nosotros
el doctrinarismo, pareciendo á vece, que for­
maba en nuestras filas y era Ilno con no otro;
mas apenas habia hecho la suerte en gloria Sll­

5'a cuando nos miró de reojo, dejándonos Ó. 1.1\1

lado para otra onlsion. Pues lJien. La ocasion .e
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presenta ahora. Viene hácía nue tros reale la
escuela doctrinaria, habla como nosotros, invo­
ca, si no todo lo que no otros invocamo , al
menos toma en cuenta co as veneranda que.no
acata como no otros. Parece ingénua, despren­
dida, atenla y re petuo a, con aire y ademanes
de tradicional y rerérente; y sin embargo codi­
cia reunir en limpio grano la mies que corta la
revolucion. Si no ¿qué de bizo nunca de las
obras levantada por las revuelta ? qué pilare
unió tie los de cncajados pOI' la palanca reyolu­
cionaria? edificó por ventura sobre las ruina
cau adas? volvió por los fueros conculados, por
la verdad completa por la. justicia. pura y . in
resenas "?

VI.

Si, sí! hizo como que reparaba; barnizó sus
obra con vistóso colorido: semienlonó la vida
pública; ordenó á. Sil manera, para sí y en pro­
yecho de una fraccion determinada, las cosa
que andaban en confusion lamentable; dobló la. .
rodilla en demanda dc gracias, de concesione ó
de perdon con ánimo dc ganar prcstigio. Hizo
esto, y mucho mas que esto, es verdad. Pero
<th! resen-ó para sí cl arreglo, el gobierno y
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direccion de los asuntos civiles y eclesiásticos; y
creando un ofigiaUsmo absoluto en su forma y
accidentes, á él sometió asuntos, casos y resolu­
ciones de estraña competencia con la habilidad,
muchas veces, de poner al episcopado en aprie­
tos cuyo recuerdo contrista.

Así, así ha procedido la escuela doctrinaria.
Aterra menos al atento observador una sesion de
Córtes, donde blasfeman los mentecatos, que un
consejo doctrinario donde se formulan pactos y
se firman tratados, cuyas hojas y cláusulas caen
una por una á impulso de Reales órdenes expe­
didas en sazon conveniente, unas publicadas,
otras que se dan á hurtadillas y obligan y se
cumplen con lesion de los derechos de,la iglesia.
• Que venga pues la sinceridad del respeto á

las cosas santas, ó que la lucha sea clara, ingé­
nua y bien detl'.rminada entre la iglesia y SlIS

perseguidores francos. Nada de medias verdade
que envuelven errores funestos. Nada de confu­
siones ni de maridajes entre el bien y el mal.
Nada, absolutamente nada de protecciones que
.deprimen, y de honras que humillan.
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CAPÍTULO XVI.

SOBRE LOS DERECHOS ILEGISLABLES.

P. ¿Qué entienden por derechos ilegialable
los maestros de esta teoría?

R. Se conoce á los doctores de esta asamblea
por sus huecas declamaciones y por Sl:lS alardes
entusia tas contra las tiranías de todo género;
mas naclie los conoce por su amor á la sinceri­
dad ni por su apego al derecho.

Creadores de una justicia en que siempre
ti.auran como ejecutores, allí acuden donde hay
q~e allanar ó recojer, declarándose ellos inde­
pendientes, irresponsables é inmunes de toda
culpalidad. Para eso inventan el derecho, y pro­
claman ilegislable, imprescriptible y autónomo
cuanto procede de su criterio, y cuanto se reJie­
re al modo de constituir á los demás, ellos que
son y se declaran 1·nconstituibles. .

Tienen, como los fariseos, su moralidad, su
credo, sus asambleas y sus inocentes privilegios;
y modestos, á lo que parece y oste~tan, ~o p~r­

miten se discuta su orgullo reveluCIOnaflo, DI la
soberanía de que cuidan investirse á sí propios
v no obstante doblar la rodilla ante el jefe de
~Iub, reservan in peclore suscribir en parLe ó en



-120-
lodo, 'definitiva ó provisionalmenle los acuerdo.
de una asamblea, aunque ella ea confecciona­
dora de sociedade , y ellos co-sobel'anos en la
obra maravillo a.

P. ¡,Se entiende e to fácilmenlé?
R. Comprender e to seria lo mas peregrino

del ingenio; y sin embar"'o es co a muy sencilla.
Quitando á las palabras lo que tienen de en­
canto debido á la sonoridad, y ITa ladando u
~gni(icado á la idea inversa que representan,

lograse penetrar el secreto y evacuar el mi terio.
Con cuanta formalidad esclaman: ¡Viva la

liber~ad! Vivan todas las libertades! Viva el pue­
blo ltbre! Y con qué aficion recorren calles y
pl?zuelas en llUsca de libres que se afilien, e
alIsten y comprometan á no hablar, ni sentir, ni
entender mas que )0 comunicado de arrilla!
Porque tambien hay a~.,.iba en las regiones mo­
destas del republicanismo.

Hay el a.rriba de los centros directivo, el
d.e un centro supremo; y tal vez haya la direc­
clon de los matones que sllcle mostrarse en la
rudeza de la actitud y por airados movimIentos.

P. ¿Cuál es la conducla de estos doctores?
n. Vienen legislando)o ilegislable, v e la­

hlecen prescripciones contra lo que lIan;ull im-
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pre criplíble. Pero no confundamos las co as!
Cuando estos académico hablan de Iiberlad no
quíeren dar á. entender que cada uno u c dc u
derecho, respelando el de los demás. Al conlra­
rio, así como ello aben donde' radica la obe­
rania, aben tambien donde, cómo, uando y
por quién ha dc pOller'e en ejercicio. Lo cual
indica que se tienen por excelentes dómines, y
son madera apropó-ilO para dio es implacable.,
Quiladles i no un ápice de cualquiera atributo
revolucionario; poned siquiera en tela de juicio
la autonomía del grito y de la amenaza, y yerer
cómo se resuelvcn contra limitaciones propias
dc un despotismo inquisitorial. .El mando no es
mando sino cuando procede del monarca, del
consejo, dcl gobicrno ó del magistrado. Tam­
poco Jo es c.uando parte de poderes incon ulto
'j sielupre se halla en Lale condiciones el pueblo
que no ha logrado sohreponerse á toda Icy y
mandamiento de la autoridad.

P. Pues ¿no son generosos y trausijentes?
R. Dado el caso de alguna condescendencia

será, no como debida tí mandamientos uperio­
res, sino en concepto de tregua para mejor acor­
dar, aprovechando lances y asegurando golpe.

Librese, no obstante, quien ha.ga esta polftica
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en dias gozosos 'Y en horas de desahogo revolu-
cionario. Las espansiones entonces son premio­
sas, son de puro efecto, de efecto inmediato, ne­
cesario. La explosion no consiente réplica ni
protestas. Volver la cabeza es un crimen. S!>n­
reir, suspirar, el no regocijarse infunde sospe­
chas á los libres. Hay que solemnizar el propio
agravio, si no se quiere incurrir en el desagra­
do del pueblo.

A todo esto se canta con cierta solemnidad
el himno de los oprimidos que ya re piran: el
pueblo empieza á conocer y á saborear sus dere­
chos, ni paga tributo, ni sufre gabelas. Quereis
la demostracion? Pues bien! Apelemos á los
números, cifra segur:} del tiene y del debe.

P. ¿Qué dicen acerca de esto las historias re·
cientes?

R. Desde hace nueve meses tenemos menos y
debemos mas, porque hemos conquistado ~as

latas libertades, y conseguido honras de pureza
indisputable. No? decis que no? Pues ni sabeis
sumar ni leer cantidades. Á la escuelal á la es­
cuela esos niños I

Seguramente que las demostraciones se nos
vienen encima; la liquidacion general se acerca
implacable; nadie duda de nuestra próxima ban-
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carrota. Solo el libertino está de enhorabuena
extasiado en contemplar la'obra de sus manos.
Qué poder el suyo! qué habilidad! De fijo que
nadie le llamará alquimista! Si por ventura e
le diéra este apodo, él, él, celoso de su honra
demandaría de calumnia al impostor. Jo, no es
alquimista. Químico aventajado descompuso
cuanto vino á su laboratorio, y cuanto hubo á '
manos. Ante el tribunal de Dios, y aute los tri­
bunales del mundo ganará todos los pleitos que
le suscite la mala fé. Sabe derretir. No ha veni·
do al mundo con espíritú de constructor.

Confundiendo siempre lo liberal con lo libre,
y el liberalismo con la libertad, deja á un lado
l~ virtud moral, y las facultades naturales del
hombre, frotándose las manos al ver las muche­
dumbres pagadas de 'su propio engaño. Les ha
hecho creer que hay liberales sin liberalidad, y
libres sin ideas propias y sin derechos nativos.
Dónde encontró la fórmula? cuál es la clave?
Liberalizar recogiendo, y garantir menoscaban­
do.. Y cuenta que las prácticas abonan la teoría.
En otras cosas no hará lo que dice, ni hablará
lo que siente; en estas es franeo. Reune y cen­
traliza en lugar de repartir y de dilatarse. No se
crea que esto es anti-liberal. .
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P. ¿Qué soluciones dá la e cuela?
R, Para cada una de la cuestiones que pro­

mueve ó se le suscitan tiene el liberali mo su
peculiar soluciono Si le conviene re olverla
por el expediente de la tempianza y de la ara­
vedad, reviste sus frases y amolda sus ademane
á un tono mayestatico que encanta; roa si com­
prende que debe ser desdeñoso, rudo 6 agresor
¡no haya miedo! él se acomodará:i los aires
todos del menosprecio, de la ira 6 del matonismo.

Es ni mas ni menos que una alhaja. Su va­
lor, sus quilates, su dignidad y su importancia
se miden siempre por la regla de la pretension
y del cálcu Jo, sin que desista del poder sin limi­
tes;\. que somete los hombres y las cosas. Con
decir que articula y decide por el criterio de la
libertad está dispensado de responder á cargos,
de alegar razones y hasta de tener razono

Se quiere una soberanía mas soberana?
Pues entonces hay que snperar lo imaginable
para. ungirla. Qué desgracia! El mundo se rije
por estas leyes, y estas leyes no tienen ley. De
ahí la conturbacion, de ahí el caos en que respi­
ramos sin vida deinteligencií\, ysin vida de amor.
jQu~ no es así! Pues bien; señaladme el con­
cierto, s'iquiera las bases, siquiera un indicio

-Ho-
que nos lleve;\. soluciones lógicas, saludables.
prácticas y eguras. TO las hay? Entonce ello
e dice. E que 17ira todo fuera de su quicio.

Cómo, y por quien? El liberalismo reclama para
i propio la gloria de todo lo que vemos. Es SIl

atmósfera, es su mundo, e su ser y condicion
lo C"]ue nos afecta dolorosa,! convul ivamente.

Pero como ba de darno algun consuelo, no
habla con seriedad de un porvenir halagüeño y
de próximas esperanza que solo puede defrau­
dar el e píritu reaccionario..

Con esta gravedad, propia suya, nos pone
nI corriente de que aun p'adeciendo, 'f aun de ­
Imuciados y mllertos, debemos tranquilizarnos
porque él no es la causa, lo es la reacciono Cier­
to que inspira, que mueve y agita; mas si las
aguas removidas hienden y apestan, débese it.
una fC<'l.ccion que obra en fondo mi teri" o de
tilla manera agaz.

y así procede -en todas las ca as. Cuando
aboga y establece ia irre ponsabilidad, cuida
mucho de pl'eparar editores responsables de lo
que abe él ha de cosechar e, porque es el sem­
brador. Y quién ha de penetrar el secreto con
lilas propiedad que el autor'? no tiene aaente
de conlianza? no bu.ca cómplices? qué le queda.
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por reunir y por atar? Hasta en sus manos lleva
los vientos y las tempe tades! Solo que no ape­
la. á este recurso mas que en casos extremos.
y para él constituye caSllS belli toda inciden­
cia en que puede peligrar ó menoscabar e la re·
galía de gobernar el universo, sin perjuicio
de los derechos imprescriptibles ó ilegislables.

CAPÍTUIO XVII.

PIO IX Y EL CONC1LIO ECUMÉNICO.

P. ¿Qué idea formaremos del Papa del
concilio'?

R. Dc un cabo á otro del mundo ha resona·
do ya el eco podcroso de la palabra inextingui­
J)le con que un AUGUSTO MENDIGO da calor, vida
y movimiento á las naciones enervadas.

Lo mismo quienes se glor'ian de hijos sumi­
sos de la iglesia, que los prcciados de libre-pen­
sadores, sienten dcntro de su corazon y propa­
lan en público la magnanimidad del Vicario de
Jesucristo en ta tiena, no menos que el poder
de la fé con que allana montes, y traslada pue­
blos al centro mismo de donde el cisma la he-,
rejía ó la incredulidad Jos tenia separados. Ni
se excluye de esta obra de animacion la misma
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indiferencia. Algo de extraordinarin debe haber
en la voz del Papa cuando logra in pirar alien­
to, sea de temor 6 de recelo, de amor ó de sim­
patía, de ódio ó de maldicion, en el fondo mi mo
dc la glacial entraña donde nacian el de precio
y la sonrisa.

El venerable Anciano, creciendo en fé en
valor y en resignacion á medida que se aUl~en­
tan los motivos de desfallecimiento, parece le­
vantarse, como de entre los que duermen ó
quedan estupefactos, para señalar á todos el ca·
mino que las previsiones humanas liO conocen
ni vislum_bran. Por eso unos quedan sorprendi­
dos; estranan muchos; otros, mil otros se aterran
III oir c?n qué géne~o de valerosa chtonacion y
de conftado pronóstico anuncia ese hombre de
Dios los grandes sucesos, y con qué clase de
santa paciencia prepara el pasmoso aconteci­
miento de la celebracion de un Concilio general
en la segunda mitad del. siglo XIX.

P. ¿Qué esperamos de este anuncio?
R. Si atendemos á la historia de esta feliz nue­

va, se observará cuantas co as la vienen prepa­
rando. De un lado dejóse ver muy pronto la ex­
~e.ctacion de las gentes al considerar que un Pon­
llfice hu~anísimo, agraciado én extremo yacce·
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:ible á todo sentimiento de dulzul'a y de cari-
dad, aparecia . entado en la Cátedra. de an
Pedto en dias de pcrturbacion, y de mil encon­
tralla aspiraciones por parte de las e cuela.
Jominadoras del mundo moderno. Nadie repo­
:aba. Temian uno, y otro e perahan. Era se­
ñal para los di ver O campo el ma pequeño
movimiento d la gran figura del siglo pI' ente.
lnterpretábansc las palabras del Pontífice; e
media su acento y se apreciaba la actitud per­
iíonal y de circuqstancias del santo Doctor. ¿Por
qué todo esto'? (.Qué se veia en ~oma y en el
Papa? ¡Ah! Los sucesos declaran ma y ma
lo que en verdad no era un enigma, Pío IX
traia consigo la pesadumbre y los rcgocijos de
todo un siglo, y de un vasto porvenir. Primero
sinsabores, experiencia de ingratitudes, la agre­
sion, la calumnia, el empohrecimiento, lo de­
sacatos y el desafuero; de pues, aun en el ca o
mismo de tan acerbos dolores, mil con uelo y
mil plácemes, la vida de la mansedumbre, ef
prestigio de la palabra, la elicacía del magi te­
rio y el podcrio ir!'esistible de una YOz que
alienla á los pueblos oprimidos y espantan tÍ los
autócratas. Polonia v Rusia deponen á. tnrno
en este proceso de lil historia contemporánea.
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oente y de San Lorenzo, precedidas de badas
mu icale y con estandartes y banderas desple­
gadas, atravesáron la calles de aquella metró­
poli siendo en todas partes acogidas por la po­
blacion no católica, con inequívocas eñales de
respeto y simpatía. En aquel país de verdadera
libertad, los protestantes y hasta los incrédulos
hallan muy justo que lo católicos festejen y
honren al gefe de su religion, y nadie piensa en
e torbarlos en lo ma mínimo.» (1)

CAPÍT LO IX.

SOBRE LA LIDERTAD DE ASOCIACION.

P. ¿Decretada y proclamada la libertad de
cuItos se ha declarado al mismo tiempo la li­
bertad de asociacion?

R. ro hay cosa mas repetida é inculcada
por los libre-cultistas ni qu,e se recomiende tante
en su escuela; y sin ~mbarO'o de estar consigna­
do tal principio y establecido así en la Consti­
tucion de 1869, no hay libertad de asociacion
para las profesiones católicas. (2)

(1) Bolelm del vicariato apóslólico de Gibraltar, núme­
ro 19, del 1! do Junio de 1869.

(!) «XinguD, espai'lol podrá ser privado del derecho de
3
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de la vida humana es la hone tidad la virtud
e\ buen ejemplo, la educacion, las 'profesione'
honrosas, el estudio, la mediLacion y la consa­
gracion á Dios de 'cuanto somos y de Él hemo
recibido.

Por otra parte, dad'a 1a libertad de concien­
cia, y sentado el principio de los derechos indi­
Üduales, nadie puede estorbar ni aun mQ(e tal'
¡quiera á quienes convengan y se concierten

con ánimo de vivir en comunidad bajo reglas v
cs{a~utos que ~o sean contrarr-os al "árdeo públi~
co hlen entendido, y no como suele entenderlo
el espíritu recelow, sin -que 'se dé motivo ift. 'cau a., In razon y aun sin indicios. En todo
taso ha de atenderse á las asociaciones católi­
Cas ~om'() se atiende á las demás, y se las debe
n~edlr por la legalidad comun. Lo contrario se­
rl~ e~Lablecer en ódio á la 'profesion de la vida
cflstlana el funesto privilegio de combatirlo en
su~ huenos, propósitos, de impedir su provecho­
sa mfluencla y de per eguirla en (as personas de
los a ociados.

P. ¿Adónde nos Ilevaria esta conducta?
R.. Comprimido así el espírítu de asociacion

católica entenderian las familias y los pueblos
I¡Ue al establecer la libertad de cultos, solo se

• EI ejercicio público y pri"Udo do cualquiera otro
culto queda garantido á todos los estraDjorOS residentes
en Espai'la, sin mas limitaciones que las reglas univors~'
Jes de la moral y del derecho.• Artículos 1'1 Y 'tI do la

CDlls~ilucjon de 1869.

.......................

. . . . . . . . . . . .. . .. . . . . .

a ociarse para todos los fines dc la vida humana quo no
sean contrarios á la moral pública. . . . . . . . ..

-GO-
No se permite <,stableccr comunidades reli-

gio as, y aun las establecida ufren coaccion
y violencia en procurar el logro de u line, en

us manifestacione , en el ejercicio de u profe­
ion, en el cumplimiento de la regla y en el mo­

do y forma de vivir y con ervarse.
P. Pues qué, ¿no son lines de la vida hu­

mana la enseñanza, la educacion de la juventud,
las prácticas piadosas, el ejercicio de las virlu­
des, el instruir á los demá , y ser instruidos en
los deberes cristianos y en las obligaciones do­
mésticas, ordenando todo esto á una vida sin fin?

R. Claro es que sí. Cuanto mas alto sea el
objeto que se inteuta y mas puro el motivo qnc
induce á los asociados á. reunirse ó vi vil' en co­
munidad, tanto mas se recomienda y contribuyc
de un .modo mas perfecto á los fines de la vida
humana el espíritu de asociacion. Fin y órdeo
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habia intent.ado destruir el cristiani mo, dando
ensanches peligrosos á toda la ecta y á todas
las pasiones para que sin género alguno de_res­
ponsabilidad ni aun de r~celo puedan ensanarse
contra la religion católICa, contra s~ culto!

. . t os De donde habrian de segUirse DulmlnlS l' . . I
funestas consecuencias para el órden SOCia, y
con daño inmenso de la moral pública. .

Las familias cristianas apegadas á su.oTlg~n
peles á su profesion vivirian recelosas, mquI~­

Las, angustiadas y desconte~tas esperando el dJa
y ]a hora de revindicar la libertad de su. fé Yde
su conciencia; y resentidas ~e la esce?clon con
que eran atormentadas estanan. á la nma .de h~.

cer valer sus fueros en todas las formas Imag.l­
nables. Lo cual seria ocasionado á maJes In
cuento, que siemp~e deben ev~tarse ya que. Ó n~
se previeron en tIempo opo! tuno, 6 se Juzg
que no sobrevendrian.

P. Pues bien! ¿Se ha tratado e.ste punto con
el debido detenimiento? ¿Ha temdo ?scal.es y
abogados? ¿Se han discútido estas cuestIOnes? (1)

(I) Los prel ados que tenlan asiento en el congre~~
" detenidamente sobre esconferenciaron varias veces y . . ion

materia con los individuos que compol1lan la comls
dol proyecto constitucional.
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R. Todo se ha hecho. e conferenció priva­
da y públicamente acerca de la materia. e ex­
pusieron razones podero as y argumentos sin
réplica en fa \'01' de la unidad católica. Se dió
ser y forma de cue tiones á puntos verdadera­
mente indi cutibles; y in embargo el negocio
fué al Parlamento, donde la mayoría votó la li­
bertad de cultú , contra la cual, á mas de la
discu ion, habia el larguí imo expediente de
exposicione de prelados, cabildos, corporacio:­
nes y millones de firmantes, todos acordes en
pedir se conservase en España la envidiable y
envidiada unidad católica. La expectacion del
país era palpitante, vivísima, y con todo la li­
bertad de cultos fue un hecho constitucional por
acuerdo de las Córtes. Es decir, que la causa dc
la unidad católica sufrió la uerte de quien es
oprimido por mayor número de sufragios. La
razun y la justicia, la necesidad y la convenien­
cia quedaron en su Jugar, y viven la vida de la
protesta.
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CAPÍTULO

LOS HERMANOS DE JESUcR1S1'O. (1)
DIÁLOGO.

El Evangelio. Cuando estaba toda,'ía ha­
blando á las turbas, he aquí su madre y sus
hermanos estaban fuera deseando hablarle.

y le dijo uno: (l~1ira que tu Madre y tus her­
manos están fuera, y te buscan.»

y Él, respondie~do al que le hablaba, le

dijo:
«¿Quién es mi Madre y quienes son mis

hermanos?)
y extendiendo la mano hácia sus discípulos,

dijo:
«Ved aquí mi Madre y mis hermanos.

,-------
(1) El Siglo, periódico liberal moderado, decia en 511

número 114, correspondiente al 30 de Mayo lo que sigue:
uEI Sr. Obispo de Jaen ha dirigido á los fieles de Sil

diócesis, á modo de pastoral, el siglliente diálogo, del
mayor interés por el asunto y la forma en qlle se trata. A
las absurdas afirmaciones del diputado catalan, que ha
hecho tristemente célebre SU nombre, opone el Sr.Obí;;..
po de Jaen un breve y clarísimo catecismo, en el cllol

resalta cún admirable senclllez toda la verdad, en con­
traposicion a los errores del Sr. Suñér y Capdevila.•
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»l>orque todo aquel que hiciere la volunt.ad

de mi Padre, que está en los cielo, ese es mi
hermano, y hermana, y [adre.» (l)

La Impiedad. Resolta, pues, del Evangelio
que Jesus tuvo hermanos.

La C,'Uica. Cierto. Segun el Evangelio, son
hermano de Jesucristo los discípulos fieles y
cuantos cumplen la voluntad de su Padre cele ­
tial. La adopcion y el cariño son un género de
paternidad.

La apostasía. Pero es que Jesús era espe­
rado por su Aladre y Hermanos, segun el Texto
del Evangelio.

La Fé. Así es; mas Él declara que su Ma­
dre, su hermana y hermano es todo el que
cumple sus deberes.

La Dere.iia. . Nada de sentido espiritual ni
moral. Apelemos á la tetra. Tratándose de Je­
sús, habla el Evangelio de su Madre y herma­
nos.

La C,·ítica. Es verdad: como lo es que los
hebreos llamaban hermanos á todos los parien­
tes, en especial á los mas inmediatos; costum­
bre que ex.istia entre los romanos, como entre

(I) San Mateo, capítulo XIr, verses '\6, (7, '\8,'\9 YSO.
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~72- !filO; Yle dará el eñor Dio el trono de David

los Judios, yen el día lo es edlfi.cante en varias s~ Padre: y reinará en la casa de Jacob po;
provincias de España, llamar hermanos á. los lempre, y no tendrá fin su reino.)) Ydijo Maria
tíos carnales, y á Jos primos hermanos. al ángel;: ce¿Cómo erá e lo'? porque no conozco

La Apostasía. Prescindamo de i.nterprll- var~n:» Y re pondiendo el ángel, le dijo; ccEI
taciones. ¿Tuvo Jesús hermano? ¡ i, ó nó? E plfIlu anlo vendrá obre Tí, y te hará som-

La Fé. Jcsucri lo, el Unigénito del Eterno bra la virlud de Allí iOlo. Y por eso lo Santo
Padre, eterno lambien y con ub lancial al Pa- que nacerá de Tí sera llamado Hijo de Dios.
dre, fué Hijo único de la siempre Vírgen Maria. y hé aquí Elisabeth tu parienta lambieu ha
Dime, si no, el nombre de los hermanos de Jc- concebido un hijo en u vejez: esle es el sesto
sucristo. Refiéreme su historia. mes á ella, que es )Jamada e téri/: porque no

La Herejía. Citese un texto que acredite hay cosa imposible para Dios.') Y dijo María:
ese misterio de Madre-Virgen. qHé aquí la esclava del Señor, hágase en mi

La Cdtica. Texto. El ángel Gabriel fué egun tu palabra.)) (1)
enviado de Dios á una ciudad de Galilea lIama- . ~a llerajía. Pero ¿cómo le llaman prima­
da Nazareth, á una Vírgen desposnda con un gemto las santas Escrituras si Jesucristo no tuvo
varon que se llamaba José, de la casa de David y hermanos? Vea e la Carta de San Pablo á los
el nombre de la Virgen era María. Y habiendo· romanos, capitulo VIII, verso 29, y la del mismo
entrado el ángel á donde estaba, dijo: ceDios te Apóstol á los hebreos, cap. J, verso 6.
salve, llena de gracia; el Señor es contigo, ben- La Crítica. En efecto. Se lee en el primer
dita Tú entre las mujeres.» Y cuando ella oyó lugar citado: cePorque los que conoció en su
elito se turbó con las palabras de él, y pensaba presencia, á estos tamllien predestinó para ser
qué salutacion fuese esta, Y el án"'el le dijo: hecho~ cOJ;lCorme á la imágen de su bijo, para.
ceNo temas, María, por que has hallado gracia. que El sea el primogénito entre muchos her­
delante de Dios: hé aquí concebirás en tu seno, manos.)
y parirás un Hijo) y lIamí\rás su nombre Jesús. (-l)-ny-a-ng-e-Iio-segun San Lucas. cap. I. versos !!6,38,

Este será grande, y será llamado Hijo del Altí-
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El segundo texto dice: «y otra yez, cuando

introd uce al primogénito en la redondez de la tier·
ra, dice: «Yadórenle todo los ángeles de Dios.»

De cuyos textos aparece que la primoO'eni­
tura es de dignidad, de excelencia, de redencion
:v de misericordia.
• Le llaman tambien '1.migéllito, y es claro que
el unigénito no puede menos de ser primogénito.
Además que Jesucristo e el primogénilo, como
el mas excelente de lo hombres, el Redentor
y Salvador del mundo.

Leémos en el Evangelio de an Juan, eap. 1,

versos 14 y 18: (tY el Verbo fué hecho carne,. y
habitó entre nosotros, y vimos la gloria de El,
gloria como de unigémto dl'l Padre, 11 eno de
gracia y de verdad ... A Dios nadie lo vió jamás.
El Rijo unigénito que está en el seno del Padre:
El mismo lo ha declarado.»

El verso 16 del cap. m del mismo Evange­
lio es ,como sigue: ((Porque de tal manera amó
Díos al mundo, que dió tÍ. su Hijo Unigénito:
para que todo aquel que crée en Él no perezca
ino que tenga vida eterna.»

léanse los versos siguientes'
La Impiedad. Tengo por cavilosidades esas

metafísicas.
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La CrItica. o lo on: ju lamente e~ texto,

es letra.
Ademá , persuade la buena razon que el uni­

génito, sea por nece ¡dad primogénito • que
Je ucri to Heye un titulo de suma excelencia
como Hijo de Dios.

La apostasia. ¡Al texto, al texto! Hable­
mos de lo hermano de Je ucri too

La fé y la Crítica, (á una ez). Pues bien.
¡Al texto. In i to en que se nombre á los her­
mano de Je ucristo cik'1.ndo el Evangelio.

Lo hebreo llaman hermanos á los que on
de un mi mo linaje. Aln-aham y Loth se llaman
hermano~, ieodo olamenle parientes. Lahan
llama lambien hermano á Jucob, de quien
era tio, hermano de la madre. Abraham llama
hermana á . ara; Santiago y José, Simen y Ju­
da se llaman hermanos de Jesús, siendo hijo
de María Cleofá los dos primoroso

La JIerejía. Ah~guese el lexl\;) que abone
la doctrina.

La Crítica. Leo en el Genesis, capitulo xnr,
ver o 8, lo iguiente: Dijo, puell, Abraham a.
Loth: ceNo haya, te ruego, contienda entre no­
sotros, ni entre mí pastores y Jos tuyos, qUH

omos hcrmu1I6!J,» Repito que los hebreos lIa-
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man hermanos á los parientes inmediatos. Loth
era sobrino de Abraham.

En el cap. XXIX del libro citado, ver o 13,
14 Y 15 se lée: «El cual, Laban, como oyó que
11abia llegado Jacob, hijo de su bermana, cor­
rió á su encuentro: y habiéndolo abrazado y ar­
rojándo e á besarle, Ilcyólo á u ca a. Y luego
que oyó Jos molivos de su viaje, re pondió:
«Rueso eres y carne mia.» Y cumplido un mes,
díjole: «¿Acaso porque IJ'res mi hermano me er­
virás de balde?))

Leo tamhien en el cap. xx del Génesis,
verso 12, estas palahras: ccFuera de que en ver­
dad es tambien hermana mia, hija de mi padre,
mas no hija de mi madre, y la lomé por mujer.»

San Maleo dice así en el cap. XXVlJ, verso 56
del Evangelio: ccEnlre muchas mujeres e taba
Maria Magdalena, y faría 'madre de antiago y
de José y la madre de los hijos del Zcbcdco.1I
San Juan habla de esta manera en el cap. XIX,

versos 25, 26 Y27 de su Evangelio: ceY estaban
junto á la cruz de Jesús su Madre, y la herma­
de su Madre, l\Iaría de Cleofas, y Maria Mag­
dalena.

ccY como vió Jesús á su Madre y al discípulo
»)que amaba, que estaba allí dijo á su Madre:

-77-
«Mujer, hé ahí tu hijo.» De pues dijo 31 diSCI-
¡)pulo: ccITé ahí tu Madre.»

El texto sagrado habla, pues, de herma­
nos, de madre y de hijos de inmediato parentes­
co ó de adopcion, como lo fué an Juan de la
Bienaventurada Vírgen Iaria por encargo sa­
cratí imo de Je ú : re ullan do que la Madre de
Dios no lo fué de Juan, hijo natural de María

aiomé y del Zebedeo.
Véa e cómo é llaman hermanos, tios y so­

brinos, que hermano ignifica la inmediacion
del parentesco. Así tambien la palabTa hijo
hiia significa frecuentemente nieto ó nieta, y la
de padre, a/iuelo ó aseediente. Sara era hija de
Aram, hermano de AlJabraham.

La Impiedad. Apelemos al sentido comun.
Seamos hombres prácticos.

La Fe. Enhorabuena. Segun las reglas mas
vulgares del sentido comun, llamamos hermano
á lodo el que merece nuestra adopcion cariño­
sa nuestras afecciones delicadas, nuestra amis-,
tad íntima, uue tra con ideracion y nuestra
gratitud. Y llamamos hermanos á. cuantos se
adhieren á nuestras ideas, á nuestros fines y
propósitos. No hay, pues, razon para que los
hombres prácticos rec~lacen un título que ellos
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n~ism()s suelen adoptar aun para innob.\es de ig-
mos.

La Herejía. Tambiem hablan an ?lIárco
y San 1úcas de la Madre y hermanos de Jesús:
el primero en el cap. IIl, ver os 31, 32, 33, 3~

Y 3D, yel egundo en en el capitulo \111 ver. os
19, 20 ~' 12.

La Crítica. Cierto. Pero lo hacen en el
sentido explicado. Y mirando á lo que e taban
sentados al rededor de sí: «Hé aquí les dijo,
mi madre y mis hermanos. Porque el que hi­
ciere la voluntad de Dios, ese es mi hermano.
y mi hermana y mi madre.)) (1)
• C(Y vinieron á El su madre y sus hermanoS)'
y no pudieron llegar á El por la mucha gente.
y le dijeron: «Tu madre y tus hermano están
fuera, y te quieren ver.)) Mas El re pondió y les
dijo: (cMi madre y mis hermanos son aquellos
que oyen la palabra de Dios, y la guardan.) (2)

La Apostasía. Apelo de todo á mi razoll y
á mi juicio, que no puedo conciliar con la fe;
y por tanto, abandono el cristianismo.

La Fé. Tu razon y tu juicio son conciliables
con lo que yo enseño, aunque tu razon " I u juj-

(1) ,nn M~rco.!l., cap. m. versos 3\ y 3:j.
(2) San Lucas, c~p. VfIf, ver os 1~ ~Q Y ~J.
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cio no puedan comprender los roi terios. ~{i In t

sobrenatural enaltece, en qnien la r cibe, la hJZ

natural á la que no e contraria, sino roa biro
de órden superior, que la dignifica. La adqui i­
cion de gracias y de dones en vez de rebajar lo
caracléres, ennoblece al favorecido.

La Critica. tos que apelan al texto de la
E critura para alterar el entido de la letra, no
pueden rechazar la mi roa letra que los conde.:'
na. POI' otra parle, no hay letra in sentido, ni
ley in intérprete. E crilO e tá: «La letra mata,
y el espiritu "i"ilica,» Y en tales cosas, admi­
remos adoremos, diciendo con San Agustin:
1n talibus 1'ebllS totn rati,o {acti est potentia (a-
qientis,

Jaen,-D6mingo de Pentecostés, 16 de ma-
yo de 1869.-ÁNTOLI , Obispo.

CAPIT 1.0 XI.

EL EVANGELIO Y LA VÍRGEN.

P. taméntanse con piado o quejido algunas
almas devoias, y dedicadas á honrar el dulcísimo
nombre de María, del laconismo que encuen­
tran en la narracion evangélica acerca de la
santa Madre de Dios. Por I{) mismo ¿no seria
conveniente mlentar, al menos, satisfacer el
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vivo. deseo de los esclavos de tan augusta e-
ñora, manifestándoles que si en efecto no refie­
ren los evangelista detalles menudos sobre la
vida y hechos de la Bendita entre toda las mu­
jeres, dicen sin embargo mas de lo que puede
ensalzarse con habla humana?
R. Cierto que lo es. Pero al expresar el agrado

texto, (1) que ~Iaría e madre de Je ús que e
llama Cristo, ¿no deja con esto 010 humillada
la frente del hombre, empobrecida u palabra
y lleno el corazon de mil dulces encantos que
ni pueden describirse ni ser dignamente indica­
dos? concebir que una criatura sea madre ver­
dadera del Criador, no cabe en humano pensa·
miento si no es favorecido de Dios con la luz
soberana. Yesta luz soln'enatural queda der­
ramada, é irradia sobre el mundo eon solo anUR­
ciarla el evangelio.

De esta notica se colije todo lo que es allo
J poderoso con la excelencia de la dignidad, y
con el dominio de la majestad; que siendo ~Ia­

ría madre de Dios, de hecho corresponde á la
Señora el cumplido tributo de nueslra venera­
cion y esclavitudes.

.(1.1 S. Maleo al e. I.

-1-
Cuanto hubieran dicho y predicado los mas

erudito croni las y lo hi loriadores lOa mí­
nucioso era co a pequeña y in color alIado de
la fra e ,celestial de S. lateo.-ll lada de la
cual nació Jesú ,que e llama Cri to.» Han
quedado en santa o curidad multitud de detalle-,
y circun lanscias que i bien las desean mil al­
mas devotas, no debe echarlas de menos el fiel
adorador de los de jauios del Altísimo, próvido
Maestro de las naciones. Y i por ventura se
quieren noticias de "'rande snce o, de ejem­
plares ciroun tancias y de situacione& delicadas,
intere antes y sublimes; ba la ir á Nazaretli y á
Belen, desde el pe ebre á la cruz, de la cruz al
sepulcro, de aqui á Emaus y de la fracciou del
pan hasla la subida del Salvador á Jos cielos.
Con esto puede satisfacerse la piedad mas feno­
rosa.

Que se atienda bien al sagrado texto; y en
él se encontl'ará materia copio a para elogios,
cumJilidos en 6rden á la Vírgen madre, La 've­
rnos llena de gracia, y así la saluda el arcangel
S. Gabriel; el Señor está con María; es bendita
entre todas las D1ujere ; habla y profetiza can­
tando las maguificencias del Altisimo: es llama­
da. por su prima babel madre del Señor;
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lleva gracia, y satisraccion á casa de Zacaria ,
dá á luz el Hijo de Dio~, lo nutre y sustenta;
huye tÍ. Egipto con el Niño, eñor poderoso
de todo lo criado; repréndelo por su au encia;
vá con Él al calvario, y e tá junto al uplicio
de la cruz; oye allí la voz expirante de le us,
y la recomendacion que el alvador del mundo
hace en obsequio de madre tan afligida, llamán­
dola mujer, madre de Juan. S. l\fateo, . Lúca
y S. Juan son los hi toriadores de estos hecho
de estas circunstancia. llablnn con la seguri­
dad y la exactitud que puede exigir la critica
mas severa; y las cosas referidas, á mas de dig­
nas, son gloriosas. Cada uno de los hechos dá
márgen á consideraciones que ilustran, enamo­
ran y embelesan. Las palabras de ]\faría son
discretas, cariñosas, limpias, llena de uncion
y de ternura.

Las palabras que oye, 'j á cuyo imperia ce­
lerstial somete su hermoso corazon expresan lo
mas alto de los consejos eterno, y de los desig­
nios de misericordia. Nada se reserva el Omni·
potente tratándose d dignilicar á la madre ven·
turosa del Verbo divinJ. La colma de done, de
favores y de mercedes, preservándola de la cul­
pa original y de toda mancha, dándole en dote

- 3-
inami ible la plenitnd de gracia. Ave grafil¡
plena. Envía por nuncio de la celestial embajada.
á un arcangel, y la angelimtl Mana entabla un
diáloo-o de indagacion mi tcriosa con el eO\"iado­
de Dio. Rabia el ángel, y tambien contexta á
la pregunta de admirable humildad que le diri­
ge la eñora, E clava del eñor. m legado ce­
I tial pronuncia palabra· de pureza y 6e anti­
fica iou, con promesa de proteccion ~IU ima.
Spil'i tu ancfus superveniet in te, et virfus Ji ltis­
simi obl'Umbabit tibio El coloquio es adorable
porque la entreyi ta obre el gran sacramento
de la Encarnacion viene ordenada desde los eter­
nos dias de la invariable eternidad: es tambien
adorable porque la santidad misma, la misma
justicia, Dio de Dios ha de nacer de una Vir­
gen; es adorable porque las obras del Señor,
sus misericordias y maravillas se realizan. Lle­
na de gracia ¿á qué juzgar, dice S. Bernardo,
viene sobre ella el Espí ri tu Santo sino á sobre­
llenarla? ¿A qué sino para ser en favor nuestro
llega de gracia como está María, supei'plena, y
superabuudante? (1 j.

(1) Ad quid pUlas, nU ut aliaro sup rimplc31 caro!
Adquid, ni~i I!l ndvenicnlo i ro pirilu, plena sibi, tlOdCID
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Trae consigo al eñor; el Señor e tá con Ma-

ria. lJominus lecll1n. E ta ennobleciéndola y san­
tificándola; está animando in cesar, y con6r­
mando perfectamente su obra milagrosa; está
con la Vírgeij llena de gracia, llena de todo los
dones del Espíritu Santo, a i lid:l del mi mo
santo espíritu, iempre endio ada, porque el

eñor está en ~n entendimiento iluminado, ~
u corazon herldo de amor vivísimo, en u al~

pura, y candorosa, en )0 mas escondido de su
eno, y en )0 mas tierno de su afecciones.

Aula, templo, altar y sagrario de la antísima
Trinidad, irradia sobre su frente, y adornan su
original hermosura los santos primores de )a
omnipotencia, de la sabiduría infinita y de )a
ina.gotable bondad del Señor. Colmada así de
regalos y de mercedes, expresion genuina de la .
plenitud de gracia que ha recibido; ¿que mas
pódia desear la piedad cristiana que tener estas
noticias'? ¿no las dá e) mismo Evangelio'? ¿no
las convierte la Bendita sobre todas las mujeres

superveniente, nobis quoque 8uperplena ot supelllucns
Oa11 8. Ber. Serro. 11 de Assump1. D. Mariro.

Ex qua enim omnibus yera vita manaYil, quomodo
¡lIa mor1ero gU81l1rel? S. Juan. Dom. Oral. JI. de Dorro.
B. )l. post ¡niHum
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en alabanzas al eñor? ¿qué bay concebible o-
bre la humildad de e ta eñora, sobre la digni­
dad de u exclamacione, obre 10 tierno de u
cántico m-ag1l.ificat, obre lo augusso de sus pro­
fecia , sobre la. podero a entonacion con que ce­
lebra la magnilicencias del Señor, us mi eri­
cordia , la. elevacion de los pequeñuelos y el
abatimiento de lo podero o ? Por ventura ¿ha
olvidado á los indigente para alentarlos, y á lo
ricos para conminar, en el apu o de la' rique­
zas, á los duros de corazan? Repíta e mil Yeces.
¿Qué e pera, cnale són las aspiraciones de la
piedad i tales cosas no la ati facen? Juntas la.
nntidad y la discrecion de María dan claro tes­

timonio de sus grandezas y de su gratitud al
Señor. Preservada de toda culpa, favorecida del
cielo, siempre hermosa, pura y limpia, Yá con
ella el espíritu de Dios. Con esta Señora vá

• siempre el Señor de todo 10 criado. Ave grafÜ,
1llena: J)omirlUs teclm~.

CAPÍTULO Jo n.
IDEA. SIMBÓLICA. DE LA. IGLESIA..

I.
P. Cómo se probará que Cristo es la cabeza

invisible de la iglesia, que el Papa es la cabeza
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visible, y con qué cosas comparó Cri'to á su
icrlcsia?

R. En primer lugar se lée en el libro de
los Salmos que la piedra deshechada por los
operarios, fué elegida para u fundamento. (1)
S. ~lateo dice por boca de Je us: f'unea leí teis
en las Escrituras: la piedra que desecharon los
que edificaban; fué colocada por cabeza de án­
guIó? (2) E ta piedra ancrular ó fundamental es
Je ucristo. (3) Esta es la piedra que ha ido re­
probada de vosotros los arquitectos, y pue la

.por cabeza del ángulo. (4)

lI.
y él mismo es la cabeza del cuerpo de la

iglesia. (o) y sometió lodas las cosas bajo u
piés: y le puso por cabeza sobre toda la iglesia.
(6) Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré
mi iglesia. (7) Y te daré las llaves del reino de
los cielos. (&) Apacienta mis corderos, apacienta

(1) Psal: CXYfI; v. 'U.-(!) S. llIateo capitulo XXI,.\·. U.
-(3) S. Pedro 1, c. XI, v. 7,

1') Hechosapcst. c. IV, v. 11.
(Ul S. Pablo á los colosenses. c. J. 'r. 18.
(6) El mismo á los fieles de Éreso, c. 1, v. ~.-ii¡ ian'

MaLeo c. XVI, v.18.
(8) m mismo en citado lugar, ver..o 19.
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mis ovejas. (1) Y uespues de un maduro exá-
men, levantándose Pcdro les dijo: varones' her­
mano, vo otro abei que desde los pril)leros
dias ordenó Dios entre nosotros que lo gentiles
0Y6sen por mi boca la palabra del Evangelio)'
que creyesen. ,(2)

11I.

La Iglesia es comparada á una ciudad c.olo­
cada. sobre un roouLe que no puede ocultarse; á
un labrador que siembra; al grano de mostaza,
á la le,adura, al te oro e condido en el campo,
al mercader, á la red tirada en el mar que coje
toda clase de peces, á un convite nupcial adonde
concurren buenos y malos, á diez vírgenes, cin­
co de ellas fútuas y cinco prudentes, á un apris­
co donde se guarecen ovejas y cabritos, pasLor
y co~deros, :i la el'a dondc hay trigo y paja. To­
das estas cosas significan que la iglesia es visi­
ble, activa, podero a y solícita por guardar el
depósilo de la doctrina, propagándola auemás y
~eparando de la paja cl buen grano, despues de
llamar á. todas las géntes hácia el santo apri co
de su tierna caridad.

(1) S.Juan,c. XXl.vv.16y 11.
(1) Uecllos apost. c. XV, v. 7.
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IV.

Hay en la iglesia unidad de cabeza y de
mieml}ros. Un solo aprisco y un solo pa tor. (1)

Unidad de moral.-«De la muchedumbre de
los creyentes el corazon era uno, y el alma
una. (2)

Unidad de doctrina.-Un cuerpo y un espí­
ri tu ..... un Señor, una fé un bau ti mo. (3)

Unidad de cabeza.-Cristo e cabeza de la
iglesia, de la que él mismo es el Salvador, como
de su cuerpo. (4)

De esta hermosísima variedad en la unidad
resulta un ~uerpo místico, perfecto en su forma­
cion, espedit9 en sus funciones, lleno de vida,
de calor y de movimientos fecundos. La cabeza
no hace el ofioio de las manos, ni el oido se con­
funde con la voz; la vista es diferente del tacto;
y sin embargo de ser la oabeza superior á los
miembros, de que ella los dirije y de estar mas .
levalltada que todos y cada uno de los mismos,
todo á la vez, cabeza y miembros concurre á
una accien ordenada y completa, que fué desde

1,1) S. Jllan X, V. 16.-(2) Hechos apo~t6Jjcos IV, v. U.­
(3) S. Pablo á los fieles de lire¡o, c. IV, vV. t y 5.

(_¡ Id. c. V. V. U.
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luego la idea y el designio del autor al formar
tan admirable complejo.

En él arden y de él irradian á la circunfe­
rencia los rayos de luz que iluminan el mundo
en todas la' épocas, sea gentil la nacíon, sea
griego, romano, ó hebréo, el idioma de la ra­
zas llamadas en ,irtud de aquella yerdad una
V e~erna á constituir un solo cuerpo animado
del mismo é idéntico espíritu.

iviendo la igle ia la vida de la fé, de la
esperanza y de la caridad,} asistida de prome­
sas infalibles que la o tienen contra los emba­
tes del sofisma, y contra las tiranías de la pero e­
cucion; afianza sus derechos y confirma u vIr­
tud en medio de las luchas á que se la provoca,
.y de las contiendas con que es .mortificada. S~s

mismas aflicciones, y lo arparen tes desfalleeJ­
mientos que á veces la rodean 'sírvenla de una
brillante depuracion que la bacen respetable y
poderosa, mostrándose por esta ,'irtu.d que no
há menester protecciones gravosas, DI fayores
que deprimen ni mercedes que humillan. Deb.e
á su propia sávia la vida, el calor y los lUOYl­

mientos de su adorable fecundidad. TO enferma
ni envejeGe; no puede claudicar. Cuando llora
y va. enlutada, ó se contrista y lamenta no es
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porq~~ recela morir; es que mueren algunos de
us hIJos en la apostasía ó por haber disipado

los dones de D~os. Deplora los e cándalo y com­
padece la desdIcha de u hijo prodigos; mas
el~a, la santa, ehija del cielo no ufrirá defor­
ml~ades de apostasía ni de impureza. Es com­
.pa Iva, mas no doliente. Sana y pulcra despide
el buen olor de una eterna primavera, y los
re~plandores de una hermosura perpétua. Con el
mismo golpe que destroza la paja bace saltar el
l?anO limpio y bruñido. Es su historia una sé­
:Je de b~chos admirables, en su mayoría estra­
nos al calculo humano, y mnchos de ellos pare­
ceR tan ahsurdos como son notorios y ruidosos.
~s que las obras de Dios tienen de suyo el poder
Inmenso de sorpFender y de admirar á los mis­
mo~ que las desdeñan ó comllaten, sin advertir
los mgratos que así el desprecio calculado, co­
~o el furor mal comprimido dan testimonio
lfrecusable de los sucesos que tanto les molestan.

En tales cosas no hay conciencia, que abo­
g~e la voz de la conciencia. Por mas que se.
gnte c~ntra Dios, y aunque la excitacion impía
lIe?,ue a la clase de afortunado delirio, ni la em­
brl~g~ez del actor ni el entusiasmo de un audi­
tQrlo JOsensato bastan para calmar el grito ince-
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ante del sentimiento íntimo. La victoria. será

:1.1 cabo hoy COIDO fué ayer, de la santa iale ia
católica, invencible a í en la lucha como en lo
sufrimientos. Es podero a en obras y en pala­
bras de reparacion y de vida.

CAPIT L XilI.

DEL PROGRESO POR LA. LIBERTAD

DE CULTOS.

P. ¿A. qué clase de adelantos pertenece la
libertad de cultos?

R. Respondiendo á la idea de division, y en-
trañando la discordia sobre el punto esencial de
las creencia, no significa mas progreso la liber­
tad de cultos que el de las perturbaciones do­
mésticas y el de las excisiones públicas. En
virtud de semejante libertad la iglesia de uno
no es el templo de otros. Quienes adoran al
verdadero Dios segun quiere y ha revelado se
le adore y sirva; quienes le dan cullo á su ma­
nera, ó se lo niegan; muchos admiten la exis­
tencia de Dios que otros rechazaD y cada UIlO

es árbitro de fingirse una divinidad segun que
puede acomodarla á sus designios y hacerla ser­
vir á sus propósitos. De donde resulta que m~-.
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díante la libertad de cultos, caben manifestacio-
nes públicas y apoteosis solemnes de todos los
estravios y de todas las extravagancías con daño
del sentido comun y del 6rden público.

P. Pues ¿no gozan de libertad de cultos lo
países pró peros y adelantados?

R. La pro peridad y adelantos que se notan
rcspectivamente en la divcrsa regiones no son
resultado de la libertad de cultos, sino de con­
diciones e peciales, y dcl concurso dc mil cir­
cuns~'tncias ~ue t?ndrian mas espansion y ma­
}'or hJeza baJo la Idca católica, base inamovible
de toda moralidad. La industria, como los cap'i­
tales, contarian con mil seguridades escudadas
y sostenidas por un mismo principio de pureza,
y llevadas dc idénticos motivos hácia el comnn
fin de la salvacion eterna y del mas acendrado
palJ'iotismo.

La religion es lazo, y se convierte en cu­
chilla y en muro de divi ion cuando una familia
dicc á otra-eetu Dios no es mi Dios' tÚ'adoras
á un Cristo, cuya divinidad yo recJ¡;zo' obede­
ces la autoridad de una iglesia que yo ~epugno
y combato.» Un pueblo dice al pueblo vecino­
«veneras á una Vírgen, á santos y ángelesj­
confiesas y comulgas, tienes fé en otra vida y
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haces sufragios en ob equio de los difuntos, y
en lodo eres idólatra y fanático. Vives enO'aña­
do.» Por manera que divididos los ánimos en
materias religio as créase en la socicdad el es­
píritu de disensione íntima y perpétuas, nada
apropó ita para engrandecer las empresas hu­
mana.

P. in cmbargo de esto ¿hay ó no verdll.dero
progreso cn e tablecer la libertad de cultos?

R. Por cierto que no. Es señal de decai­
miento, y de un retroceso lamentable, ya in
di culpa.

P. ¿Y no merece alguna prueha esta aseve-
ración?

R. Para el hombre imparcial y bien infor­
mado e taria demás toda clase de alegatos; pero
como no todos pueden apreciar por sí mi mo
estas cosas diré: que en efecto es una debilidad
cn las naciones llamar ~sí, y admitir en su seno
gérmenes de divi ion y de discordia, especial­
mente si hay experiencia de que otros paí es
consideren como una desgracia hallarse dividi­
dos y fraccionados en materias religiosa . Y
como nos conste que la naciones lllas pagadas
de su ingenio, de su industria, de su patriotis­
mo y de su grandeza tienden hácia la unidad,
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preei o es convenir en que han estudiado bien la
cU8stion y la han re uelto en sentido fayorable á
Jo que Venil,lIOS demostrando.

P. y ¿qué naciones llevan e e rumbo?
R. Señaladamente aquellas, cu 'o progre o

se nos encarece con mas entu i<l. mo. Inalaterra
y lo Estados-Unidos renacen á la vida calólica
con el ardor de la fé, y con esperanza de dia .
épocas gloriosas para su pátria. Abandonan el
protestantismo los hombres mas ilu tre por su
talento, por su instruccion, por su cuna y por
su influencia; erígense por todas par'tes catedra­
les, parrocfuias, iglesias y capillas; se abren á la
vida comun millares de casas religiosas, y la
pr9fesion solemne de personas de ambos sexos
adquiere existencia legal en aquellos paíscs,
preciados con motivo de haber aprendido á de­
sechar las preocupaciones de secta, y las ca­
lumnias de partido; y por fin, el catolicismo
renueva en dicbas regiones el espíritu benéfico
y eivilizador ahogados por la heregía, origen
de temerarias aristocracias siempre crecientes á.
la sombra de un implacable egoismo propio del
~píritu privado.

P. ¿Existen datos que demuestren 10 iudi~

c.ado?
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R. Además de lo exhibidos en el capítulo

JX de este opú culo añáden e otros á continua­
cion como prueba del ince ante movimient{) de
la naciones cultas hácia la unidad católica.

nEn esto momentos en que las naciones ca.
tólica por excelencia parece que rechazan, ofi­
cialmente al menos, el ah'ador influjo de la Re­
liaion, e por estremo interesante notar los pro­
aresos estraordinario que el catolicismo está
haciendo en lo E Lados-Unidos.

»)¡Fenómeno sincrular! Aquella república, fQr­
mada con los residuos del protestantismo inglés,
amasada con la nueva levadura del libre exá­
mcn, de por sí disolvente y anárquico, mezcla
eslraña del salvaji mo indígenil. y del refina­
miento de la moderna civilizacioDj aquella re­
pública inquieta, guerrera y materialista, que
ha sido el ideal de nuestros revolucionarios y el
asombro del mundo, va tr-asformándose con pílS­
mo a rapidez en una potencia católica, al mismo
tiempo que la idea del imperio brola de entre
el descrédito progresivo de la forma repu blicana.

«(¿Quién sabe si dentro de treinta ó cuarenta
aiíos la republica norte-aq¡ericana será un gran
imperio católico, donde la igle~ia recQj~ su~ ~W~

hermosas pores r sus rpa~ sazonados fruto 1
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»)Sugiérennos estas reOexiones los datos que

ha. públicado La emana Calólica, periódioo
francés, tomados del Catholic IJi"eclory, anuario
de ueva-Yorck, redactado con arreglo á las re­
laciones de los Obí po , y aprobado por las au­
toridades eclesiá tica .

»", ean nue tros lectores aquellos dato, cuyo
interés es inútil encarecer:

»1.

»)Gerarqltía de la Jglesi{¿ de América
en 1869.

»Los Estados-Unidos forman siete provin­
cias eclesiásticas, que comprenden 03 diócesis
y ocho vicariatos apostólicos. llé aqui los nom·
bres de estas siete provincias, con el número de
Diócesis y Yicariatos apostólicos que de aquellas
dependen:

lIBaILimore: once diócesi; dos vicariatos
apostólicos.

»Cincinnati: nueve diócesis.
lINueva-Orleans: seis- id.
lIr ueva-Yorck: diez id.
»Oregon: tres id.; dos Yicariatos apostólicos.
lISan Luis: once id.; cuatro id.
»San Francisco.
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H que eres la piedra sobre la cual fundaré mi
iglesia. (1)

P. Esto mas bien parece referirse á la per­
petuidad de la igle ia que á las prerogalivas
del Vicario de Cri to, ¿no es a í?

R. na y otra co 'a denotan la palabras, á
aber: el fundamento en que descansaría per­

pétuamente el edilicio, y que este seria Pedro
sus sucesores-

• P. Pue, ¿no se llama tambien á los apóstoles
fundamento de la iglesía?

R. .E verdad, y lo 00; pero la piedra an­
gular es Cristo, y Cristo llamó á su Vicario pie­
drc¿ de una manera e.special, distinguida y pre­
eminente. (2)

P. No pucdiera haberse explicado el Salva-
dor de un modo mas terminante acerca de las
preeminencias de Pedro? -.

R. Ba taba con haberlo deSignado comO CI­
miento perdurable de la iglesia; pero además
le encargó que apacentara á los pastores mis­
mos, designándolos con el nombre de ovejas y
á los fieles con el de cOI'deros.

ll) Cap. XVI de . !laleo.
(~) Capítulo XXVI de S. Mateo.

G



-lG~-
Pasee oves meas: pasee agnos meas.

P. Sin elllbarO'o de todo, ¿no pudiera e to in­
terpretar e como un encar""o de aireccion?

R. Lo es, i, de direccionj pero pote tativa:
Jo es de precepto y como señal evidente de que
habia de eslar á la mira de las flaqueza, de las
necesidades, de las mi erias y de lo errare
en que pudieran incurrir sus hermano, con
potestad de rectificarlos.

P. ¿Significa todo esto la palabra apacenlar?
R. Evidentemente: lo mismo en el entidode

las Escrituras, que en el vulgar, se entiende por
pasto espiritual la vigilancia, la doctrina, el con
sejo, la correccion, el ejemplo y fortaleza, la di­
reccion y el gobierno.

P. ¿Hay acerca de esta direccion potestativa
algun texto en el Evangelio?

R. Es terminante y decisivo aquel en que
Jesucristo encomienda á S. Pedro que con/irme
á sus bermanos. Confirma (mt9'es tu,()s. (1)

P. Y, ¿no podria errar el IÍlismo S. Pedro ca­
mo sus hermanos?

R. La fé de este apóstol no podia fallar.
P. ¿Consta así del evangelio? .

ti) S. Lucas, al cap. XXII.
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R. Tan explícitamente como lo que veni-

mos en eñando: ((Yo, dijo el Salvador "ogué
por tí, Pedro, para que no falte tu Té.» (1)

P. ¿Rogó, plles, Jesucri to por su Vicario en
particular"?

R. A. i es: rogó por Pedro en particular, se­
paradamente por él para eualar Ii pterogati-

• va: en in"'ular rogó por él, signlEicando era su
expre a voluntad de Fundador de la Iglesia que
esta fuera con tituida á manera. de un yerdade­
ro Reino, y qne su Jefe vi iple fuese el que á Él
le.llamó: TÚ eres Cristo, Hijo de .Dios vi·vo.

P. ¿Dió Jesucristo algun indicio de que in­
tentaba fundar una monarquía, fundando la
iglesia?

R. Sobre indicio son muestra evidente las
palabras referidas; pero además, el divino l\faes­
tro entregó á Pedro, á él, separado de los demás,
la pote tad de las llaves para que abriera y na­
die pudiera cerrar, cerra e él y nadie pudiera.
abrir, e lo es: la pote lad de atar y de¡;alar en la
tierra lo que habia de darse por atado y desalado
en el cielo. (2)

(1) . L\lCDS ca,p. XII.
(\1) S. Mateo, al CDp. XVI.
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P. ¿Pues no dijo tambien Jesús á los <tpó -

toles: Recibid el Espíritu anto: aquello á
quienes vosotros perdenáreis los pecado , les se­
rá.n perdonados; aquellos á quiene no perdoná­
reis los pecados, no les serán perdonado ?

R. Es verdad; pero S. Pedro e taba con lo
apóstoles cuando Jesucristo les confirió e ta po­
testad; y los apóstolos no estaban con Pedro
cuando J. C. le hizo entrega de las llaves, ha­
blá.ndole y designándolo como Rev de la 10nar­
quía que fundaba, y cuya unive;sal goberna­
cion le encomendó.

LA AUTORIDAD ESPIRITUAL NO COMPETE

Á LOS GOBIERNOS TEMPORALES.

P. ¿Y esto que Jesucristo hizo con lo após­
toles y con el Jefe de los apóstoles, no lo hizo
igualmente con los príncipes y Gobierno de la
tierra?

R. Solamente eligió para su obra los doce
discípulos á quienes llamó apóstoles, y estos no
eran príncipes ni potestades. .

P. ¿Consta asi del Evangelio?
R. De una manera terminante: Si fueseis del

mundo, amaría el mundo su obm¡ pero por cuanto
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no sois del muudo, sino que yo os elegí, por eso el
mundo os abo1"l'ece (1)

P. ¿Pues habiendo de existir la iglesia en
la lierra, por qué no debiera ser gobernada por
humana potestad, como lo on los imperios?

R. Habia de exi tir en la tierra; pero in ser
del mundo ni venir del mundo, como Elijo Je u­
cristo: mi reino no es de este' mundo, non
est hinco

P. ¿Es, pue , divina la autoridad de la
iglesia?

R. Así queda probado con las palabras de­
cretorias,del Evange~io, que son la escritura de
fundacion de la santa Iglesia católica.

P. ¿Y quién conserva tales títulos?
R. La misma igle ia, á la cual hizo deposi­

taria de las Escrituras u divino Fundador.
P. ¿ o pueden ser adulteradas, ni perderse

las escritura ?
R. i las Escrituras, ni la santa Tradicioo.

pueden ser aiteradas ni perecer: las consen-a y
guarda intactas y puras la iglesia, que es fiel
depositaria, eterna depositaria, maestra infalible
y madre vírgen.

(1) S. Juan. cap. XV. v. '9.



-166-
P. ¿Puede ampliar e esta idea?
R. Es tan fecunda que daria materia para

libros enteros. En conccpto de fiel depo ilaria
conserva sin cambio ni alLeracion po ible el Le­
soro de la palabra di ina e crila y no crila; en
concepto de eterna depo iLaria nunca enagenará
ni cambiará por o,tra una prenda tan precio a;
en concepto de maestra infalible dirá con tan­
temente, y sin poder engañar e, cual e la pala~

bra de Dios; y en concepto de madre virgen
producirá siempre el testimonio íntegro é inma­
culado de la revelacion, y dará hijos de luz y
de justicia, sustentándolos en su amoroso regazo
con la dulzura é integridad de la sana doctrina.

FORMA DEL ORíGEN DIVINO DEL

SACERDOCIO CATÓLICO.

P. ¿Es uno el Pontificado en el Romano
Pontífice y en los Obispos? .

R. Todos son de origen divino, y á todo en
comun se confirió la autoridad de regir y go­
bemar la iglesia de Dios, iendo Jefe de todos
Jesucristo, y todos dependientes del Príncipe de
los Obispos, el Romano Pontífice Jefe visible de
la 'iglesia y vicario de J. C. en la tierra.
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P. ¿De dónde procede la autoridad del Epis-

copado? . ' .
R. ieodo la autoridad IDlsma de la 19lesla,

procede -como e ta, de Dios.
P. ¿Consta. así del Evangelio?
R. En mucho lugares del mismo está ex­

pre o con toda claridad: Como me envió mi Padre
dice J. C., así yo os envió á 1Josotros. (1) Id. pre­
dicacl: yo os enoio. (2) El Espíritu Santo os 1inse­
ñará lo que convengadigais. (3) Aquellos que no
os recibieren ni os oyeren, salid de entre eUos, y
saclutid el polvo de VU1istros pies. (4)

P. ¿ Además <de hallarse consignada en el
Evangelio, escl'it'O segun los cuatro 'Evang~lis­

tas, hay otros testimonios que apoyen la umdad
del pontificado?

'R. Hay mU<lllos: enseña S..Pablo que la igle­
sia de Dios es la columna y firmamento de la ver­
dad. (5) S. Luca dice: Recibidis ta virtud dBI
Espíritu Santo, y seréís mis testigos en Jerusalen,
en toda ta Judea, y Samaria, y hasta los confines

(1) S. Juan, cap. XX. v. !1.
(i) S. MaL. cap. X. v. 6,7 Y16.
(3) S. Lucas, cap. lIT, v. 11 y 12.
ti' S. Marcos, cap. VI, v.l1.
,(5) CarL.l.' á Tim., cap. 11I, v.l5.
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de la tíen'a..... Apacentacl el 1'ebafto que os esta
encomendado. El Esp(ritl¿ anta puso á los Obis­
pos para regir y gobernar la Iglesia de Dios. (1)

P. ¿Luego bay en la igle ia, ademá de la
autoridad de enseñat, autoridad de régimen y
de gobierno?

R. Son inherentes á la pote tad de Gn eñar,
la de ordenar todo lo necesario para este Qbjeto.
El maestro no solamente propone y explica doc­
'trinas, sino que inspecciona, amone ta, corrige,
reprende, premia y castiga.

P. ¿Y no podia enseñar la misma doctrina
que el Obispo, que el Papa y la Iglesia, un se­
glar de cualquiera profcsion, con tal'de ser buen
teólogo y excele~te católico?

R. La doctrina es la misma en el simple fiel
que cree y confiesa lo que tiene y prófesa la
iglesi3¡ católica, que en el Papa y en el Obispo;
mas nadie la enseña con mision, con encargo
diVIDO, como juez y ~on potesLad, ino la igle ia
G<ltólica reunida ó dispersa, esto es: los Conci­
lios, el .Papa y los obispos.

P.. ¿Qué se entiende por iglesia reunida,
qué por iglesia dispersa?

(1) Hechos apost., cap. l.
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R. Se llama igl ia reunida á un Concilio

"'cneral legítimamente congrcgado: y di persa á
todo lo Obi po dcrramados por la redondez
de la tierra, iempre e¡ue guarden comunion con
el Papa, y que le c tén umiso.

P. ¿Enlónce hay una diferencia e encial
entrc hablar como facultativos, á enseñar como
mae tro y jueces?

R. A i c: laudable e que enseñe todo el
que aire; pero Únicamente lo hace pote tativa­
mente el qu'e fué enviado.

P. ¿Con ta así del e\'angelio?
R. Ya hemos citado vario pasages que lo

prueban; ~' in embargo añadirémofi á lo dicho
la pregunta de S. Pablo á lo fieles Ele Corinto,
en su j. 3 carta, cap. 11: Por ventura son todos
apóstoles? son por venlltrlZ lodos profetas? acaso
todos son doctores? Leemo tambien en los He­
chos apostólicos: qlte J. C. estableció á algunos
apóstoles, algullos profetas, y á otros pa-stores y
doctores.

P. Pero e to parece entenderse solo con los
apóstoles y en aquello tiempo, ¿no es así?

R. E to, como todo lo relativo á la exi ten-
cia 'de la iglesia católica, á su autoridad y go­
bierno independiente de toda potestad humana,
ha de dIJ rar hasta el fin del mundo.
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P. ¿Está así establecido?
R. Lo está de una manoca tan explícita, que

no admite mayor explicacion. Ademá de la
perpetuidad prometida á la igle ia católica, en
la firmeza de la Piedra contra la cual no preva­
lecerán las puerras del infierno, hay otras pro­
me as hecna en comun á Lodos Jos apé Loles.

R. ¿Son tambien promesas hechas por Je­
UCrT to?
R. Terminantemente lo on: Yo estoy COIl

VOSOtfOS, dijo el Divino Mae tro á sus discípulo,
¡¿asta la consumacion de los sigfos. (1)

P. ¿Pues no murió JesucrisLO", y no muríe­
ron los ápósLoles?

R. Así es: pero JesucPÍs(o- asiste síempre,
perpétuamente á su iglesia: la: asiste con su di­
vino apoyo para que no sea destruida, para que
enseñe, para que dispense hiene espirítuales,
para que amoneste, dirija, y ponga término á
todas las disputas y controversías. Al prometer
Jesucristo que estaría con los apóstole ha La la
consumacion de los siglos, habiendo de yolver
Él al seno de su eterno Padre, y de morir us
discípulos, establecia la eterna duracion de la

(1) S. Maleo, al cap. XXVIH.

-171-
iglesia, de su autoridad, de u judícaLura y en-
eñanza, desi"'nando al icario que dejaba en

la tierra, y Bn él á sus uce ores, como ~n lo
apó tole designaba á su uce ores lo 0])1 po .

P. ¿Por manera que Cri to es el Maestro?
R. Es el Mae tro por e 'celencia: el rae tro

que está con el apostolado enseñando, dirigiendo-,
gobernando, atando y desatando.

P. ¿Y acerca de qué a untos?
R. cerca de todos, ab olutamente acerca

de toda la ca as que Je ucri to le mandó.
P. ¿E Lá expre o en el evangelio todo esto?
R. Je ucri LO encargó á sus discípulos que

enseñaran á todas las gentes á guafda,¡' todo lo
que Él ol'denó. (1)

P. ¿Qué se deduce de esta doctriua?
R. Que todo en la Iglesia de Dios se hace

con autoridl1d no venida de los hombres, sino
proc~dente de DIo ; y por tanto, que la autori­
dad con que gobierna la iglesia es divina i in-
dependiente de toda potestad secula~. .

. P. ¿Pudieran traerse mas testlmomos en
favor de esta doctrina?

R. Son tantos y tan claros que inspira ce:nn-

(1) S. Mateo, cap. XXVlII.
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pasion la terquedad de lo que, preciándose de
conocer las sagradas E critura , permaoecen se­
parados de la Iglesia católica y desprecian u
autoridad.

P. ¿Y no hay algun modelo que pudieran
imitar?
• R. Solo con abrir los libros Santos leerían á
cana paso palabras como estas de S. Pablo: Pa­
blo, siervo de Jesucristo, llamado apóstol, escogi­
do para el evangelio de JJios. Pablo, llamado

_apóstol de J. C. pOI' voluntad de Dios. Pablo,
apóstol, no de los hombl'es ni pOI' el hombl'e, sino
pOI' J. C. y por .Dios Padre que /0 1'esucitó de en­
tfe los muel'tos (1) Y S. Pedro-Pedl'o, apóstol
,le J. r;. Simon Pedro, siervo y apóstol dc J. C. (2)

NECESIDAD DE ESTAR SOMETIDOS Á LA

AUTORIDAD DE LA IGLESIA.

P. ¿Estamos obligados á obedecer á la
iglesia?

R. Tanto y en la misma forma que lo esta­
mos á obedecer á Dios.

(1) Carla á los Romanos, 1.' y ~.' á los Corinlios, á los
Gulalas, ele., ele.

(~) Carlas l.' y ~.'
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P. .¿Qué concepto merece el que no es dócil

á lo que manda la iglesia'?
R. El de un gentil y publicano, como decla­

ra el mismo J. C.; i tlO oyere á la iglesia, tenlo
como pagano, y publicano. (1)

P. ¿Yen que co. as debemos obedecer á la
iglesia? .

R. En toda las concernientes á la vida cri -
tiana, á la en eñanza y á. la salud eterna.

P. ¿Podrémos prote tal' en algun caso con­
tra}u, autoridad de la iale ia?

R. E to ria una rebelion, ya conocida con
el nombre de protestantismo.

P. ¿Y no podrémos apelar de sus fallos y
sentencias?

R. Jamás se admife apelacion de un tribunal
superior y soberano, c.omo es la iglesia; y sin
heregía ó cisma nunca se puede apelar de la
autoridad infalible de la iglesia en enseñar, en
decidir y mandar.

P Son pues I'¡'revoc,ables las decisione. ¿ , ,
de la igie ia?

R. No pueden menos de serlo, pues que son
últimas, y además pronunciadas con potestad

(1) S. Maleo, cap. XVlIJ.
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divina, y sobre cosa contenidas en el agrado
depósito de la revelacion.

P. ¿Es decir que la igle ia no puede en e­
ñar el error ni la mentira, ni puede mandar co­
sas malas?

R. Así es ciertamente: J. C. prometió á u
iglesia este género de a i tencia c"'uridad,
como ya queda explicado, y que El E píritu
Santo enseñaría á los apóstoles lada la verdad.

P.• ¿Será al meno permitida la indiferencia
respecto de lo que manda la igle ia?

R. Por razon misma de ser nuestra madre
~ebernos honrarla y obedecer con amor y pron­
tl.tud ~~s mandatos; por ser mae tra de sus pro_o
pIOS hijoS la debemos todos veneracion y pro­
~undo respeto; y por enseñarnos lo que interesa
a la salud eterna es de todo punLo nece ario oirla
y acaLar sus preceptos.

P. ¿Lo manda así Jesucristo?
,R. Dice oxpresamente, habland; con u.

apóstoles: El que á vosotros oye, á mí me oye; el
que os desprecia, á mí me desprecia. y hablando
de sí mismo: El que no está conm(qo, está contra
mí; y el que conmigo no 'retine, disipa.

P. ¿Debemos confesar alguna roz que so­
mos bijos de la iglesia?
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R. Debemos bacerlo iempre que pública-

mente se la escarnece e la injuria y vilipendia
en lo doo-rna l en la moral y en Ia doctrina de
que c depo itaria; íempre que se injuria al
Papa, Padre de túdo lo católico, y cuando la
fé, la religion y la piedad son despreciada, ó
reciben insulto la per onas de sus pastores y
acerdote , por el' mini tro de Dios. En e tos

casos e cntiende que hay peligro contra la fé.
P. ¿Cuál e el imbolo de los católico en

órden á e to?
R. Decir con amor y firmeza: Creo la santa

Iglesia católica.
P. ¿Es lo mi roo confesar la verdad de la

igle ia católica que confcsar á Dios?
R. Es la iglesia una cosa con Jesucristo, u

Fundador divino, y su Esposo inmaculado' y
a i como el que confesare á Cristo en presencia
de los hombres, erá por Él reconocido á pre- .
sencia de su Padre cel tial, y el que le negare
en presencia de lo~ hombres, erá desconocido
por Él á pre encia de u Padre; así tambien el
que confesare la santa iglesia católica, ó la ne­
erare será. respectivamente reconocido ó negadob ,

por Jesucristo, que e cabeza, Esposo y vida de
la iglesia.
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P. ¿Y 'i fuésemos intimidados qué deberia­

mos hacer?
R. Seguir la conducla de S. Pedro, diciendo:

.Es menester obedecer á f)/os antes que lí los
hombres. (1)

P. ¿Qué enseñan las sanlas E crituras acer­
ca de e to?

R. Dice S. Pablo: Amó Cri-sto á la 19le ia, y
se entregó á sí mismo por ella á fin de santificar/a,
purifil'ándola con b,!utisnlO de agita por IrJ pal{l­
bra de 1Jida, para presentársela á si lJropio, igle­
sia gloriosa que sea santa é inmaculada. (2) ..
............ , .

SOBRE LA FORMA DE ),A IGLESIA y SU

GOBIERNO.

P. Hemos visto expresa en las sa"'radas Es·
crituras la idea de que la ¡"'lesia fuudada por
J. C. lo fué á manera de un reino, de lma ciu­
dad, de una basa, á manera de un rebaño, de
una nave y de un cuerpo. ¿Debe entenderse lodo
ooto á la letra?

l'an evidentemente que el Papa, Jefe de

(1) n. A., cap. v.
l~) Carta á los de Éreso, call. Y.
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la iglesia respecto á ella lo que un rey en \l

reino, el correaidor en la ciudad, el padre en la
casa, un pa lol' en el rebaño, el gobernador en
la nare en el cuerpo la cabeza.

P. ¿na prueba hi tórica de haberse dado
esta inteligencia. á la agradas E criluras?

R. Es con tanle la tradicion, y clarísimos lo
teslimonios que la comprueban.

P. ¿Qué dice á e le intento . Cipriano?
R. f)ios es uno y uno es C1'isto; una es la

iglesia, y una es la cátedra {undadl' sobre Pedro
por la palabra del eñor. (1)

P, ¿Qué enseña S. mbrosio?
R. lJonde está Pedro allí está la 19lesia. (f)
P. ¿Cómo se explica S. Inocencio?
R. Sabemos lo que se debe á la silla apostó/t'­

ca, puesto que colocados en este lugar deseamos
seguir al apóstol (S. Pedro) elel cltal emanó el mis­
tlW episcopado y toda la autoridad de este nom­
bre. (3)

P. ¿Qué dice S. Aguslín acerca de esta ma-
teria?

R. Así como en el Salvador estaban todas las

(1) Lib. I. ep. 8.
('l) Serm. XI.. sobre los Salmos.
(3) Epi;L. á los P. P. del <lonc. Carlag.
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oausas 'del magisterio, asi despues de Él todas se
contienen en Pedro.

P. ¿Qué se deduce de todo e to?
R. Que el Vicario de J. C. en la tierra es

Apóstol fundamental, jefe verdadero, cabeza y
gobernador supremo de la Iglesia, u maestro
univer al y en cuyo encargo están contenido
los negocios y causas que' pueden su citar e en
la. Iglesia; que la igle ia e tá allí donde e tá cl
sucesor de Pedro, y allí e tá la cátedra infalible,
la pote tad Y,autoridad soberana, donde el Papa
enseña, rije, admini tra gobierna.

P. ¿Lueg cl Romano Pontílice cs una perso­
nalidad vivientc en I~ in-Ie ia? .

R. E ta es la frase de S. Agu tin al enseñar:
que no en vano constituye Pedro, entre todos los
apóstoles, la persona de la Iglesia católica. (1)

P. ¿Está sostenida la iglesia de Dios por su
autoridad, ó por las promesas de Jesucri to?

R. tas promesas quc J. C. hi~o á su iglesia
on los títulos de su duracion perdurable; y ade­

más se confirma por cl cumplimiento de las mi ­
mas cn fav-or de la iglesia católica, que clla Úni­
camente tiene la autoridad e apacentar, dirigíry
gobe~nar la grey cristiana.

(J) De la agonía de Cristo, cap. XXX.
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P. ¿Qómo vendrémos en conocimiento de

qlle omo los verdaderos hijos de la única Yer­
dadera iglesia?

R. 010 con atender ·á que profesamos la fé
dc la igle ia católica, la cual con en-a la doctri­
na que se creyó iempre, por todo yen todas
partes, y á que "ivimo en comunion con la illa
apostólica, ometidos á la autoridad uprema del
Romano Pontífice.

P. ¿ 'o dicen lo mismo lo di identes?
R. Aseguren lo mejor que le plazca, cs Id

cierto, con certeza de hecho y moral; que todo
cllos se separaron de la iglesia universal, anti­
"'ua v verdadera; que llevan nombre del l'ebelde
secta"rio que rompió la unidad; que enseñan co­
sas no profesadas ni oidas en la iglesia de Dios,
y q\le no. tienen comunion unos con otros, ni
e~ltre sí aquellos que llevan el IDismo nombre.

P. ¿De qué procede esto?
R. De qrrc rebelado contra la autoridad de

la igle ia, jamás pueden tencr símbolo fijo, ni
convenir en nada relativo á la doctrina de salta.-·
cion, de la cual es depositaria la Iglesia.

P. ¿Cómo habla S. ablo ac.erca de los que
56 desvian dc la iglesia?

R. tos llama hombres malos, é imIJQslOl'es

.'
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que progresarán en el mal, errando y condllciend~

á otros al error. (1)
p. ¿Qué deben hacer los católicos para prc­

eJ'varse de caer en error?
R. Oir á sus Obispo , y permanecer en la

cosas que aprendieron de us padre, quiene
la oyeron tambien de la irrlesia, á la cual fue­
ron encargada .

P. ¿Quién enseña e la doctrina?
:B.. El mismo apóstol. lllas tÚ persevera en

las cosas que has aprendido y te se ltan encomen­
dado: sabiendo de quien las aprendiste. (2)

P. ¿Tan necesario es oir á la igle ¡al
R.. Lo es tanto, cuanta e la obligacion de

los prelados y de los ministros de la iglesia estu­
diar y meditar las santas Escrituras.

P. ¿Está así recomendado?
R. Enseña S. Pablo y lo inculca á IlU discí­

pulo Timoteo, dicíéndole: Y por cuanto desde la
niñez aprendiste las sagradas letras, que te pue­
dffi instnu1' para la salud por la fé, que es en J. C.

P. ¿Es tan importante el estudio de las san­
tas Escrituras?

R. Toda escritura, caltinúa el apóstol, d'ivi-

(1) Carta 11 á Timoteo, cap. J.
(~) En el mismo capítulo y carta de S. Pablo.
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namente inspirada, es titil para enseñar, para re­
prender, pam corregir y para instruir en la jusli­
,;a, d fin de que el hombre de .Dios sea perfecto y
esté prevenido para toda obra buena.

P. ¿Cómo explican los Doctores católico
esta doctrina?

R. En lo Libros antos, die S. Agustin,
aprenderán los übí pos y acerdotes cuanto exije
u alto ministerio, que es el enseñar los dogmas,

1'eprender :i' rebatir los errore , corregir las ma­
las costumbres é inskuir en la piedad y la justi­
cia, mo trando ci camino de la salud á los que
están encomendados á su solicitud y vigilancia.
De e te modo consegutnin que sean fieles á Dios
en sus respectiva obligaCIOnes.

P. ¿E tan claro que pertenece á la iglesia
la explicacion de las santas Escrituras?

R. El apó lol S. Pedro 10 enseña con estas
palabras: Entendiendo lJrirnero esto: que ninguna
p1'ofecia de la ESCl"itura se hace por intel'pretacjon
propia, porque en nt:ngun tiempo fué dada la pro­
fecía por voluntad de hombre; sino que los hombres
santos de ])ios habla-ron por inspiracion del Espí­
ritu Santo. (1)

P. ¿Cómo se explica esta doctrina?

(1) Cal'la JI, cap. 1.

,
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R. Haciendo observar que la sagradas E -

críturas fueron dictadas por el E pfriLu anto á
los santo profeta y á los autore canónico que
las escribieron; y por lo mi mo que no on pala­
bra humana ni invencion de los hombre' que
su interpretacion no corre ponde al ~píritu pri­
vado, ó á la luces y capacidad del hombre, sino
al espíritu de Dios que reside en la igle ia cató­
lica, de la cual recibimos la E critura , quien
las con erva y de cuya autorIdad d bemos apren­
der su verdadero sentido.

P. ¿Qué ha resullado de no observar e ta
regla?

R. Enseña ~erLuliano que el desprecio de
esto produce la multiplicacion de errores y hasta
la incredulidad.
,P. ¿Luego no hay fé ni salracion fuera de
la iglesia cátólica?

R. No es posible la fé sin la regla de fé que
e.s la autoridad de la iglesia en la interpretacion
de la palabra de Dios; y no es posible la salud
eterna sin oir á esta santa Madre..
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INVOCACION
Á LA IGLE IA G T - LIGA.

Ó anta ¡"'lesia Romana! De tu centro salen
rayos de verdad para la redondez de la tierra; y
ta seno dá hijos para toda la naciones. De tu
anta fecundidad se desprenden continuos res­

plandores de justicia; y arde en tus entrañas el
fuego inefable de una caridad que refrigera la
vida cristiana.

Ahí se esconden los grandes secretos de sa­
bidm'ía y de prevlsion, y de ahí parten los go­
zosos anuncios de profundos mi terios. Pa a todo,
ciudad de los prodigios, y tú ves desfilar ante
las cúpulas de tus ba í1ica , asi los ejércitos po­
derosos como la beregías, ayer erguidas hoy
derrotada. La nada y el ser tienen significacion
dentro de tus muros, y guardan tus' criptas ri­
cas memorias de heroi mo y de veneracion.

Lo que fué augusto en los poderes bumanos
ha quedado en prenda de cómo pasan las glorias
del mundo; y lo que era pequeño y se creia.ex­
terminable dá testimonio de tus grandezas que
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no acaban. Lo temporal revela lo eterno lo hu­
mano anuucia lo dh ino.

La nada de la soberbia, y la maje del
martirio tienen u historia respectiva en tu
anales, cIUdad inexpugnable! Tu ,ida de tradi­
ciones y de recuerdo viene cantada, viene
aplaudida por todas las lengua, testigo 'la
tribus y las "'ente de tu poder, de tu principa­
do y de tu magi terio.

La erudicion te aclama reina y señora del
mundo, de la glorias del mnn o y de. u porve­
nir gozo o el anticnario de referir e á tu funda­
cion, á tu senado y á tu pueblo, á tu repÚblica,
á tus capitanes y tribunos, á tus emperadores y
cónsules. Alégrase!a piedad cristiana contem­
plando la prodigiosa I.rasformacion obrada en
tus grandezas, conrerlida, las artes las ciencias
y el cuILo del paganismo en tributarios sumiso
de las manifestaciones cristiana .

Reina de lo corazones, y reina de todas ma­
neras ostent..'\s la majestad de la luz divina p~r

la enseñanza de tus oráculos infalibles, y mues­
tras la majestad de la pureza por la doctrina de
la verdad y del bien. Contigo est.á Dios y el es­
píritu de Dios. Vive tu Re) y enseña tu Pon~­

fice. Conyocas al mundo disperso, y Jo reunes.
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ada e resi te á la voz, ni puede ahogar el eco

de tu amore y de tu quejidos. ladre y mae ­
tra e toda las igle ia ,ere tambien apacible
ca aBa y tierno apri co donde caben, para ser
curadas todas la i"'norancia, 'J' donde e oye á
todas las di. idencia . nablas y eres e cuchada
por el oido atento del univer O. Di.r~ y se hará
lo que diga; mandarás y e cumphran tu man­
datos. La agua "riTaS de tus purísimo rauda­
les uben hasta la ida eterna.

TI, Santa Igle ia Rom~na, ~onsa!5ro ~l

aliento de mi espíritu, y no qUiero Ylda sruo Yl­

"iendo en Tí; quiero de Tí aliento, espírit~

vida. Bu co la sombra de tus tiendas, el almgo
de tus pieuades y la paz de tus tabernáculos.

Día de TUE TnA SEÑOI\A DEL C,\n~IEN, 1869,
en Jaeo.
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